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Desde et L{bano hasta Sudafrica pasando por Europa: 

LAS COMSECUE~!CIAS EXTRF.MAS Y llEVASTADORAS 
DE. LA COMTRARREVOLUCION STALINIAN.ll. 

'• 

Los nietos y bisnietos de Stalin pueden dejar a tos hechos 
la tarea de celebrar los "gloriosos aniversarios de su histo 
ria: los hechos mâs·trâgicamente clamorosos del afio de gracia 
de 1976 no son mâs que la consecuencia Ü"ltima, el resultado di 
recto, del triunfo en 1926 de la teoria y de la praxis stalinia 
na del "socialisme en un solo pais", con su reflejo inmediato 
en el desastre chine un afio después, y del nacimiento de los fren 
tes populares en 1936, con su reflejo inmediato en la tragedia 
espafiola de los tres afios siguientes. 

Hace cincuenta afios se sancionaba sobre el pellejo del pro 
letariado ruso y mundial, y de la oposici6n de izquierda1 la doc 
trina de la posibilidad de la "edificacién del socialismo en un 
solo pais" sobre la base aûn proclamada de una revolucién y de 
una dic~adura proletarias previamente victoriosas. El afio que co~ 
rre ha visto sancionar el deber de los partidos "comunistas" de 
todos los paîses no solo de edificar a su manera el socialismo, 
sino de etegir a su manera la vîa para llegar a él, con talque 
ezc'luya la soluciôn revolucionaria y dictatorial, y con la obli 
gaciôn categorica de una soluci6n exclusivamente ieMoc~~tica, pa 
cifica y graduaZista~ Las piedras angulares del marxisme revolu 
cionario han sido asî destruid&s, y cambiadas en su contrario. 

Los fedaînes y en general las plebes que en el Medio Oriente, 
y sobre todo en el Lîbano, caen bajo los golpes conjuntos de las 
clases dominantes locales - terratenientes y capitalistas -· y de 
las burguesîas arribadas de los pafses "hermanos" ~ no menos an 
siosas de impedir que la lucha de independencia nacional se trans 
forme en lucha social, y que la aspiracién a una "patria" se con 
vierta en la conquista de la tierra y en la explosion de la .gue 
rra de clase -, no son solamente las victima~ de una constelaciôn 
contingente de fuerzas contrarrevolucionarias. Pesa sobre sus 
espaldas la carga inmensa de medio sig'lo de oportunismo que de 
dos maneras y por dos caminos los ha entregado inermes al cani 
balismo del adversario. Ante todo, destrozando las bases de un 
"plan mundial" se5Ûn el cual las luchas de los pueblos "colonia- 
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les" y "seJI).icoloniales" contra cl cqlonialismo y contra el impe 
rialismo debîan encontrar impulso, vigor y desenlàce decisivo en 
la guerra social empefiada en todos los frentes por el proletaria 
do de las metrôpolis impe~ialistas, de suerte que no solo habrîan 
alcanzado asî el objctivo de· la revolucion (nacional) burguesa 
"empujada hasta el fondon, sinoque hubieran podido hacerla "trans 
crecer" en revo Luc Lôn (no nac i.oi.a l ) proletaria. El stalinisme y 
sus filiaciones ulteriores hffil abandonado a si mismas las plebes 
del Lîbano y en general del Medio Oriente, en un marco polîtico 
mundial en el que cada uno se ocupa de sus propios asuntos y la 
llamada "solidaridad entre los pueblos" no encuentra nada mejor, 
para manifestarse, que la vota~ién de mensajes que deploran o in 
citan, la colecta de medicamentos para .•• muertos y moribundos:i 
el envîo de D.amamientos a esas agencias. ,. . caru tati vas que son 
las Naciones Unidas y el llamado bloque de los "paîses no alinea 
dos". En segundo lugar, han privado a esas mismas plebes de un 
partido comunista independiente, decidido a no ponerse a remol- 
que de la "burguesîa revolucionaria" ni e-ùqu i eva en los momentos 
en que luchan al lado, y a no ceder el propio "derecho histôrico" 
a la direccién de la revolucién democrâ.ticoburguesa en favor de 
una burguesîa dispuesta a aliarse con las fuerzas del pasado aon 
tl'a los proletarios de las ciudades y del campo: asî, han ofren 
dado estas maaas al moderatismo de j ~.fe.s bomberos como Arafat y 
al avieso conservadorismo de "revolucionarios nacionales" como 
Assad, 1dolos de las f'a Ls as "Lzqu.i.er-da s" .eur-opeas , condenândo Las 
antri o-ùp aâament:e al holocauste final .. 

. En vîsperas· de una r-evo Luc.iôn como la rusa, sabiendo que era 
en t:o inmediato - burguesa, Lenin escrib1a : "En todas Las re 

voluciones burguesas los po Li t i quez-os de la burguesia han "nutri 
do" el pueblo y engafiado los obr-ez-os con promesas. La. nuestra es 
una r-evo Luc i ôn burguesa. y, p o» aonsiguiente ~ los obrer-os deben 
sostener la burgues1.a; as.1 hablan los Potresov, los Gvozdev, 
los Ckhe.îdze, como ayez- hablaba Plej ânov ( los poli t:i.queros bur 
gueses y los oportunistas detr~s de elloe= para t~aducir esos 
nombres en el lenguaje aqtual - . NdR). La nue s t r-a es una r-evo Lu 
ci6n burguesa, decimos nosotros, marxistas, y, por aonsiguiente, 
los obr-er-oa deben abrir los ojos al pueblo .sobr-e las m:i.stifica-· 
ciones de los politiqueros :iurgueses, ~nsefia:r.les a no creer en 
las palabras, a cont an sô Lc con La s 'J?'i?opias fuerzas., con la p:ro- 
p-ùa organizaci,ôn, con la p rop i a un i dad , con el p rop i o armemen- 
to". Corno.en China en 1927, los n.i e to s y bisnietos de S·::alin: · 
en el curso de las cinco a,cadas siguientes, han hecho exacta 
mente lo contirar-i o : han en s efiado . a las ma sas popula:r.es a cPeeP 
en la palabra de Los polit.:.queros nac i ona Ibur-gue se s , a ,sacrifi· 
oa» là propia Lndependenc.La · po l î t.i ca y or-gan i z at a va e n el al tar 
de la unidad entre'. todas . las clases 1 a no b en e» ct r-a s ar-mas mas 

. que las que la. burguesîa le sumi.n.i s t r-a p.io j o samerrt e y z-e t i r-a. en 
seguida, apenas se alcanza el: ob j e t i.vo de la "dridependenc.i a na 
cional" o, en·Cq.SO de amènaza contra el r-rden social constitu 
ido, mueho antes;· a corrt az .... , rio con las. p uop-î.ae fuer:aas, sino 
con l~ buena voluntad ajen~, incluse la de la l:i.ga interna~io 
nal de facinerosos de la ONU~ y hqn delegado les partidos que 
todavîa se dicen comunistas como pregoneros de este mensaje 
homicida - i adj e t î.vo que no es un a.rtificio .r.etôrico sino una 
»eal-i daâ brutal, como le saben bien los sobrevi·,ientes de.l cam 
po de Tall-el-Zaatar! 

... 

' 

2 



.< 

La Internacional de Lendri sabîa, como se lee en las TPsis 
redaqtad~s e~ prof~s6 e~ i~20~ ~4~ en loS ·pa!ses_coloniales y 
semicoloniâles existen "dos mov.i mferrtos que divergen eada d{a 
mâs : uno es el movimiento·nacionalista democrâticoburgués, que 
persigue el programà de la independencia polîtica, pero mante 
niendo firmemente el régimen capi talista ;e.l o t r-o es elde la· lucha 
de.los campesinos misérrimos por la liberaèion dè toda explota 
ciôn. El primer movimiento busca, a menudo con é~ito, controlar 
el segundo; pero la InternacionaZ Comunista debe combatir seme 
jante controZ", que no serî~, como ella lo preveîa claramente, 
solamente pol{tico, sino tambîén armado, apoyandose en el ejer 
cicio de la vioZencia primero enmascarada y después descubierta; 
y no se podîa combatirlo sin asegurar la independencia frente a 
la burguesîa nacionaldemocratica no sôlo del partido comunista 
sino, gracias a su influencia, de todo el movimiento campesino 
y obrero, y esforzândose por conquistar desde eZ inicio la he 
gemon.îa en una revoluciôn que sôZo asî serîa empujada "hasta.el, 
fondo". Por el contrario, como en China en 1927, el "èomunismo". 
de irnpronta staliniana y postaliniana ha delegado constant~men~ 
te la direcciôn del movi nd errto a la bungue s î a naciente o a· sus. · 

·aiversas fracciones, en las-asî llarnadas "etapas" sucesiv~s .de· .. 
la "revoluciôn ~acional"; y hé aqui que hoy en el LÎbano el ~cori 
t ro l." burgués sobre las masas proletarias y semiproletarias se.'.'. 
convierte en represiôn armada, en un. bafio de sangre eaparrto so ç :;. 
no distinto de aquél en· el que fueron ahogados los pr-o Le't ar-Lo s .. ' 
de Canton ode Shanghai, y los campesinos de Hupeh ode Hunan· 
en la China de 1927. 

"Es necesaria una Zudha deçidida contPa Za tentati~a de Pecu 
brir con un manto comunista 1ei.movimiento de Ziberaci5n nacionaZ 
no e fe atri vamen t:e comunista <de 'Lo e palses at raeaâo e'", dec î an Las , 
Tesis de 1920 de-la Internà.dional de Lenin. El $t~lini~mo; al · 
avalar la a t r-Lbuc i.ôn de un "marrto socialistà." al primer' régimen ', 
"tercermundista" dispuesto a ·ponérselo, y al ratificar 1à. con 
cepcion corriente que presenta como "socialisme" la edificacion 
de un capitalismo nacional, con talque introduzca una pizca de· 
"nacionalizaciones" en là industria y de planificacién en la ., 
economfa, es el primer responsable de un curso histérico desas 
troso cuyo desemboque e:ctremo estâ bien ejemplificado por una 
Siria "socialista" que_interviene en el Libano, con armas sumi 
nistradas por pa!ses "s6cialistas" y en apoyo a los conservado 
res locales mâs aviesos, para reprimir sangrientarnente la r2vueJ·~ 
ta elemental de "liberacién de toda explotaciôn" de las masas 
carnpesinas, semiproletarias y proletarias, a lavez que, mien 
tras la URSS "socialista"-con sus satélites asisten pacîficamen 
te, el irnperialismo USA y su brazo dëreèho en el Medio Oriente, 
Israel, formalmente extrafios a la operacién, recogen integral- 
mente sus frutos. · ·· · 

Las directivas 1mpartidas por la Internacional de Lenin a ios 
partidos comunistas de todo el mundo ez-an .. de. ".te:q.der .,a çonf er-Lr- .. 
al· movimiento campes Lno" en los. pa.î ses e::ç,Jqn.i,'~les y s,~riii.coloniales 
en lucha por- s~ emancîpac i ôn " el carâctè~ )nâ.( :r.evoZuàiàn.ar,ie> po-« 
e ùb l e , .a organi*~r\)~?sibléI?énte en sov~et(',a ~~o,s campesînos y .. 
a rtodos los explôtaëlos, e Lns t aur-ar- as i, e l: ·vi:.r:i.cuZo ma$ ee t reeho , 
piis'ib lé entre el pr'o Le t ariî.ado comunista de .~l;Îrc;>pa o·e-çidental .... 
y el .niov.inu ent o campesinq de Opiente, de las.:.c_<;>lonia~· .y , de los, .. 
pàÎ's.e·s à'tr-aaadcs "; Hoy , las .;directivas de . Los /nie·to.~ ~y pi,sn.1eto_~ 

'" 
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de Stalin son.de· èonferÏr.àl rn6vïmiento carnpes.ino. en los paîses 
atrasadOS el Carâ8tel'· :menoB 2'61'0 t.ucional'iO posib 1,e, e, incluSO 
si pudiesen o qufsiesen·constituir soviets de campesinos pobres, 
de obreros y· de·soldados, t.qué "viriculo" podrîan instaurar con 
un movimiento "comunista" educado eh las metrôpolis ·capitalistas 
occidentales en la escuela del "cada uno para s.î y Dios para to 
dos·", de las vias nacionales, del policentrismo, del "socialisme" 
que se debe alcanzar pacîficamente a través de la democracia? 
,Qué vînculo "el mâs estrecho posible", cuando se ha "olvidado" 
que, segûn los Estatutos de la Primera y de la Tercera Interna 
cional, "ta emancipaciôn de Zos ob21eros no es un probtema Zocat 
ni naoionai, sinoque abraza todos los paîses en los que existe 
la sociedad moderna"? 

El esfuerzo de la Internacional no aun sumergida por el sta 
linismo estribaba en atinear los.partidos comunistas en un unico 
frente de batalla anticapitat.ista, del cual las masas proletarias 
y semiproletarias de piel negra hubiesen constituido a lavez un 
dèatacamento mundial de vangua21dia, y aquél que debîa recibir la 
ayuda material y pot.ttica mâs masiva en virtud de su sujeciôn se 
cular a la explotaciôn de la burguesîa de piel blanca. Hoy, los 
proletarios de Sudâfrica y de Rhodesia (porque no nos vengan a 
decir los gacetilleros burgueses que las revueltas "raciales" 
de·allÎ son puramente estudiantiles, y que los obreros negros 
no se mueven por temor de perder el puesto ode incurrir en las 
feroces sanciones de las leyes antihuelga: en Sudafrica, la 
desocupaciôn "negra" alcanza 25% de la poblaciôn activa "de co 
lor" : ,quê puesto puede temer perder una masa tan ingente de 
parados?) chocan con una policîa y un ejêrcito que se cuentan 
en·tre los mâs "adelantados". del mundo, y no por nada subvencio 
nados por los caritativos paîses de capitalisme avanzado, sin 
que su chispa, gracias a los cordones sanitarios erigidos por 
ei oportunismo socialdemôcrata y stalinista en connivencia con 
las ·clases dominantes, pegue fuego no sôlo al inmenso polvorîn 
del proletariado blanco en las fortalezas del imperialismo, sino 
al propio e inmenso polvorîn del proletariado negro; sin que la 
"solidaridad" mil veces proclarnada.de palabra por los dirigentes 
llamados "obreros" vaya mâs alla, incluse en este caso, que las 
pias la.grimas de indignaciôn y los telegramas enviados a los po 
derosos para que les den el gusto de socorrer a las victimas de 
la contrarrevoluciôn, ode poner punto final - 1nada menos que 
ellos! - a la matanza. 

En perfecta coherencia con la teorîa del "socialismo en un 
solo pais" y con.sus filiaciones policêntricas, se ha elevado 
a·ideal supremo de un movimiento que todavîa se dice socialista · 
o comunista, la no at.ineacion, no tanto sobre bloques imperia 
listas, como sobre todo tipo de principios y programas. Los Es 
tados y los partidos rep~esentados en la conferenqia de.Colombo 
de 1976 de los paîses "no alineados", en los que las llamadas 
"izquierdas" europeas ven, en.la mejor de las hipôtesis, la Ûl- 

·tima trinchera de un socialismo "revolucionario" desesperadamen 
te ansioso par sobrevivir, han ofrecido .el espectaculo de enti 
dades es·tatales que, precisamente porque estân aZineadas todas 
sobre el mismo frentè nacionalburgut'.s, e·stân divididas por con 
tiendas no solo r.etôrioas - Argelia contra Marruecos, Egipto 
contra Libia, Estados ârabes "pl'Ogresi~tas" .contra tstados âra 
bes "conservadores" y "reaccionarios".;;; y por intèreses econômi- 
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cos que oponen paîses "ricos" y paîses pobres, mientras que ca~ 
da uno se ladea hacia unau otra de las superpotencias, y, si · 
alguna vez forman un bloque hacia afuera, lo logran solo sobre 
la base de las mociones que "condenan" tal o cual imperialism~, 
de la invitacién a practicar el embargo - i vîa ONU, si es preci 
so! - contra éste o aquél de los tantes big a }os que les impor~ 
ta un bledo la "independencia" de los Estados menores y el c6di~ 

·· go moral de la "no inj er-enc i.a" en sus asuntos internes, o sobre 
la base de la invocaciôn de los pedazos de pape! del tratado de 
Helsinski, o, por Ûltimo, sobre la base totalmente especuladora 
y mercanti!, y por ende grâvida de ulteriores ••• alineaciones y 
de guerras locales o generales, de la "cooperacion" econ6mica 
y comercial en el respeto de la soberana "equidad" de los inter 
cambios, i certera garantîa de. • • paz ! 

Cuando, hace cuarenta afios, en 1936, fue lanzado el frente 
popular en Francia y en Espafia con el pretexto que, manteniendo 
firmemente (!) el principio de la revoluciôn y de la dictadura 
proletarias, se recurrîa al mismo tan solo .como puro medio tac 
tico para cortar el paso al fascismo, los sobrevivientes del 
comunismo revolucionario restaurado por Lenin y enterrado por 
Stalin respondieron que de esa manera no s6lo no se detendrîa 
ni el fascisme ni, como se pretendîa, el ·curso hacia una segun 
da ~uerra imperialista - ya que, por el contrario, se los favo 
recia desarmando poZttiaa y materiaZmente a Za cZase obrera - . ; l" ., .. sinoque, ademas, de esca on en escalon, se caeria en nuevas 
ediciones de la "union sacr~e" y del frente naaionaZ, p~ra li 
quidar por Ûltimo tante el internacionalisrno como los principios 
de la revoluci6n, de la dictadura y del terrer proletarios, y 
substituirlos con la adhesi5n plena y total a la democracia co 
rne unica vîa posible hacia el socialisme, un socialismo, por 
anadidura, celosamente patri6tico. Cuarenta afios después, tene 
mos en el ejemplo postelectoral italiano la demos t r-ac i.ôn prâc- · 
tica de un partido "comunista" que, por boèa del nuevo presi 
dente electo del parlamento, ese parlamento cuya destruaaion 
habia sido predicada por la Internacional de Lenin, se. afana 
por revalorizarlo "acercândolo al paîs real", extendiendo sus 
poderes de control, haciendo del mismo el faro hacia el cual de 
berîa mirar, y el perno en torno al cual deberîa girar, un mo 
vimiento obrero llamado para que defienda el capitalisme contra 
la crisis y le permita salir de la misma sano y salve con sus 
instituciones ••. beneméritas, en lugar de proteger al proleta 
riado de las aonseauenaias inmediatas de la crisis econômica 
general y prepararse a transformarla en crisis polîtica revoZu 
aionaria: de un partido que, si no es aûn de gobierno no por 
voluntad suya sino por circunstancias exteriores, loque es sin 
embargo de hecho en una alianza entre bastidores con el partido 
de los curas y de los patronos, y tiene como norte de sus pensa 
mientos, a la cabeza de instituciones comunales, de provincias 
y de regiones, como de comisiones parlamentarias y de sindica 
tos estrechados en un abrazo comûn con los herederos del sindi 
calismo blanco, la "salvacion del paîs", los "sacrificios para 
todos" por el bien de todos, la unidad y la independencia de la 
Patria, la custodia de ese bien suprerno que se han vuelto la de 
mocracia "en general" y la democracia "en particular", pesadi 
llas y enemigos nûmero uno en la época de Lenin. Y se tiene en 
el caso crucial espafiol el ejemplo por excelencia de la infamia 
de un partido "comunista" que condena la violencia y el terroris- 
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mo hastu. contra el mismîsimo régirnen franquista en aras de cuya 
derrota pretendi6 cuarenta afios ha que se debîa transitbriamente 
posponer la lucha por la revolucién al triunfo de la republica, 
y cuya desapariciôn pac-Ïfica es auspiciada hoy en el interés de la 
"continuidad del Estado", un partido que ensalza el "progresismo" 
de la Iglesia "renovada", reivindica para el Ejército un papel de 
primer plano "en interés de la Naciôn", y propone defender la paa 
intepna mediante un gobierno de reconciliacion de todos los espa 
fioles que deje expresarse a todos los partidos, satvo aquellos 
grupos que enarbolan en su programa la destrucciôn de la democra 
cia. 

A ello se debia llegar, partiendo de los "virajes" geniales 
de 1926 y de 1936 : al cenegal horrible de un conformismo respe 
table y cavernîcola, en todos los frentes del que deberîa ser el 
teatro de la Ûnica gnerra de clase mundial por la conquista re 
volucionaria del poder y por su ejercicio dictatorial. 

.. -Es una leccién terrible. 0 se la apr-ende , o cada afio que pa 
sa nos traera su carnicerîa libanesa y su matanza sudafricana jun 
to a êsas hurlas que son las "victorias democraticas y parlamen 
taria,s" de las "izquierdas" en Italia, en Por-tuga l, o en otros la 
dos, q de la instauracién de "gobiernos obreros" compuestos por 
los peores elem,ntos de la prostitucion frente al altar del or 
den constituido. Nuestra voz, lo sabemos? no puede ir mas alla 
de un microscôpico destacamento de proletarios que han permane 
cido fie1es a la doctri::1a revolucionaria marxista unica e inva 
riante~ .No es la primera vez que ello sucede en la historia del 
movimiento obrero. Pero es solamente sobre la huella de una.con 
tinuidad ininterrumpida y rabiosamente defendida de esa doctri 
na, y con la militancia practica fundada en la misma, que la ca 
P~. de plomo que pesa sobre los proletarios, semiproletarios y 
cani.pesinos pobres de todo el mundo, podrâ ser quebrantada. Po- 
cos _o muchos (y no ignoramoE que somos poquîs:imos, y tampoco 
ilusionamos de lo contrario a qu i en nos sigue <' nos lee) no de· 
jaremos de Levarrt ar- aque l: la voz , luchando por ''defender. en el 
pres.ente11, en los carri les de las lecciones del pasado > "el f'u 
~uro ·.revolu·cionario del movimiento" obr-er-o y comunista. 

.. 
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LAS TES1"S DE LA IZ(JUIERDA 

INTRODUCCION 

El texto que presentamos aqu1, publicado en el nQ6 de marzo 
abril de 1947 de nuestra revista Prometeo, pero escrito poco antes 
del fin de la segunda matanza imperialista) es el prolongamiento 
natural de las Tesis de Za Izquierda publicadas en el ultimo nû 
mero de esta revista (1), y constituye un vasto cuadro, aun si for 
zosamente sintético, del desarrollo del movimiento proletario des 
de su fase embrional hasta su "constituciôn en partido", y de todo 
el largo y accidentado camino ulterior, desde las primeras luchas 
insurreccionales, a la caida en el precipicio del oportunismo, a 
la impetuosa reaccion que culmina con la Tercera Internacional, y 
a la oleada contrarrevolucionaria que, a partir de 1926 y con el 
triunfo del stalinismo, lo ha disgregado y dispersado de manera y 
en formas que vuelven tanto mâs difîcil y penoso su renacimiento. 

No es casual que el fen6meno de las reiteradas crisis oportu 
nistas del movimiento obrero sea en el texto ligado al fenômeno de 
la guerra. El oportunismo, que no es un hecho moral sino sociale 
histôrico, y representa no s6lo uno de los aspectos, sine el arma 
principal de la defensa de la burgues1a contra el asalto revolucio 
nario del proletariado, al igual que hunde sus raîces materiaZes 
en el imperialismo asî estalla con toda su virulencia ante la ma 
nifestaci6n mas clamorosa y terrorîfica de éste ultimo: el con 
flicto entre Estados, sobre todo si es mundial. Es entonces, de 
he cho , que el oportunismo no solo es llamado .por la clase dominan 
te para desempefiar hasta eZ fondo su papel de amortiguador de los 
antagonismos de clase, y de correa de transmisiôn de la ideologîa 
y, por consiguiente, de los intereses de la burgùes1a en medio del 
proletariado,si .no puede apoyarse en los instintos elementales de 
"defensa", en el peso de inercias tradicionales, en el conservado 
rismo de estratos de ari$tocracia obrera amoldados en la conviccién 

(l)Se trata de : "EZ asalto de la duda revisionista a los fundamen 
tos de la teor{a revoZucionaria marxista", "El ciclo hist5rico de 
la econom{a capitalista" y "El cicZo hist5rico de la dominaci5n po 
Zltica de la burguesia". 
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- alimentada largo tiempo por la propaganda adversa y por los pro 
pios incentivos materiales ofrecidos por la explotacién de los pue 
blos coloniales y por el movimiento vertiginoso de la acumulaciôn 
capitalista - de "t ener' algo que perder" en el de i-r-umbe militar del 
"propio paîs" y por lo tanto de deber hacer causa com~n con el sis 
tema - la "Patria", la Naci6n, Ja Civilizacion - amenazado, en lu 
gar de atacarlo, en el momento àel peligro. Si, por consiguiente, 
la aparicion de la infeccién oportunista precede por doquier la 
primera y, después de los afios gloriosos de 1918-1923, la segunda 
guerra mundial, han sido ellas las que las han vuelto aguda y, de 
manera y en grado diversos, ruinosa. Es en agosto de 1914 que se 
desmorona de golpe la II Internacional; es en el choque con la car 
niceria de 1939-1945 que el stalinismo se deshace incluso de la Ül 
tima mascara y, mucho mas cînico y asesino que la vieja socialdemo 
cracia, se revela como el agente de la famosa "union sacrée" no so 
lamente por toda la duraciôn de la guerra, sino por el perîodo de 
la reconstruccién posbélica, haciéndose el heraldo de la unidad na 
cional y de la democracia, y volviendo posible asî sin sobresaltos 
sociales dignos de relieve una "paz" armada bajo el dominio de las 
mâximas centrales imperialistas del planeta, una paz digna de la 
que nosotros llamâramos la "derrota militar pero la victoria pol-i 
tica" del totalitarismo fascista. 

Si, pues, el movimiento obrero debe renacer (y nosotros tene 
mos la certeza cientîfica de que renacera) como fuerza independien 
te y par ende revolucionaria, no es solo necesario que se despoje 
de toda "nostalgia" por un régimen por lo demâs sôlo en apariencia 
liberal, tolerante y democrâtico, que ha sido irremediablemente se 
pultado por el propio desarrollo del modo de produccién capitalista, 
y, recogiendo el desafîo que le ha lanzado la burguesîa, combata 
por la r-e vo Luc i.ôn y la dictadura totalitarias de la. propia clase, 
sino es necesario que, retomando el hilo de un internacionalismo 
inseparable de sus perspectivas de emancipacion, rechace el enor- 
me engafio que periodicamente se perpetra sobre sus espaldas hacien 
da relampaguear a sus ojos La posiblidad de que su destine dependa 
del triunfo de unau otra aoalicion de guerra imperialista, y reco 
nozca "que la historia solo ofrece una v-ia para e l i mi.na» tio dae las 
explotaciones, todas las tirantas y las opresiones, y es la vta de 
la acci5n revolucionaria de clase~ que en todo pa-is, dominador o 
vasallo, aZinie las clases de los trabajadores contra la burgue 
sta local, con completa au.tonomta de pensamiento.i. de organizaciôn., 
de comportamiento pol{tico y de acciones de combate~ y par sobre 
las fronteras de todos los paises.i, en pa~ y en guerra., en situa 
aiones consideradas normales o exaepaionaZes., previstas o impre 
vistas po » los· e s quemae fi listeos del oportunismo ti ra i do r , una 
las fuerzas de los trabajadores de todo el mun do en un o rqani emo 
unitario., cuya acciôn no se detenga hasta el compZeto aniquila 
miento de las instituaiones del aapitaZismo". 

La dura realidad de la historia de los ultimos treinta afios 
sucesivos a la segunda guerra "por la libertad y por la paz" cons 
ti tuye la sangrienta conf i r-mac i ôn de ello. 

***** 
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EL CURSO HISTORICO DEL MOVIMIENTO DE CLASE DEL PROLETARIADO. 
GUERRAS Y CRISIS OPORTUNISTAS 

Las primeras manifestaciones de una actividad de clase del 
proletariado acompafian desde su inicio la llegada del régimen bur 
gués. Inmediatamente después de haber ofrecido al Tercer Estado 
revolucionario todo su apoyo y su alianza, el Cuarto Estado, es 
decir, la clase de los trabajadores, intenta ir mas alla, esperan 
do el cumplimiento inmeàiato de las promesas que la joven burgue 
sîa ha prodigado a sus aliados. Se producen enseguida los prime- 
1~os choques, y el mismo aprato terrorista que la burguesîa ha em 
pleado para reprimir la contrarrevoluciôn feudal, es prontamente 
dirigi~o contra las tentativas de los obreros. En la Revoluciôn 
Francesa, este aspecta histôrico es dado por la Liga de los Igua 
les de Graco Babeuf, que intenta, inmediatamente después del Te 
rror, un movimiento por la igualdad econémica y social, que es 
ahogado por una despiadada represiôn del Estado burgués. 

El aspecto de clase es todavîa muy confuso en estos primeros 
movimientos. Durante varias décadas aûn, los primeras conflictos 
econ5micos entre patrones de fabricas y asalariados, que conducen 
en Inglaterra, en Francia y en otros paîses incluso a choques san 
grientos, se presentan como fenémenos histôricos independientes 
de las primeras enunciaciones de sistemas socialistas y comunistas, 
en los cuales es bosquejada una crîtica de la sociedad que surge 
de la revolucién polîtica burguesa y las reivindicaciones de un 
nuevo orden social que suprima la disparidad econômica. 

Los teéricos de estas primeras formulaciones no piensan en 
confiar a las mismas masas sacrificadas la tarea de suprimir la 
injusticia econômica, Ellos continuan a pensar y obrar en la hue 
lla metafîsica del Iluminismo: y esperan persuadir a una vaga cien 
cia polîtica y moral colectiva, a las mismas clases dirigentes, 
a los jefes del Estado, a los monarcas. 

A pesar de condenar lo odioso de la explotacién capitalista, 
la ausencia de sentido histôrico y cientîfico de estas primeras 
aspiraciones socialistas lleea hasta la apologîa de las formas 
reaccionarias y feudales caducas. En sistemas mas modernes, pero 
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siempre incompletos e inadecuados, los primeros socialistas acep 
tan todos los postulados y los resultados de la revoluci6n burguesa 
democrâtica, y le buscan· afanosamente un desarrollo hist6rico con 
tinuo en la que puedan injertarse las ulteriores reivindicaciones 
capaces de reducir la enorme y creciente distancia econ6mica entre 
las clases privilegiadas patronales y la de los trabajadores sin 
reservas. 

Junto a los dos fundamentos de la concepci6n materialista de 
la historia y de la teoria econ6mica de la plusvalîa, una de las 
caracterîsticas esenciales de la nueva doctrina del movimiento 
proletario, tal como es proclamada por el Manifiesto de Zos Comu 
nistas de Marx y Engels en 1848~ es la superaci6n crîtica de toda 
forma de utopismo. La aspiraciôn a la sociedad comunista no apare 
ce ya como un proyecto de sociedad futura que deba prevalecer por 
las adhesiones que recogen la equidad y la perfecci6n de su traza 
do, sinoque se vuelve el contenido mismo y el desarrollo Ûltimo 
de la incesante lucha de clase entre capitalistas y trabajadores, 
que acompafia en todo su desarrollo hist6rico al régimen burgués. 
La llegada del socialismo no es un complemento de la democracia 
liberal ni la integra, sino una nueva fase histôrica que la niega 
dialécticamente, y que la sucede ûnicamente a través del acmé in 
surreccional del conflicto de clase, 

Mientras son establecidas asi las bases de la teorîa comunis 
ta, en todo el mundo capitalista se destaca el movimientodel prole 
tariado. El trabajador aislado, al que la conquistada libertad de 
vender sus brazos y el ambiente jurîdico y psicolégico individua 
lista creado por la revoluci6n burguesa no le dejan otra alternati 
va a la supina aceptaci6n de las condiciones patronales que la muer 
te por indigencia, reacciona contra esta inferioridad usando en la 
prâctica, y aun ant~s de ser teéricamente consciente de ella, un 
arma nueva: la asociaci6n econémica. El mundo de la libertad in 
dividual ilimitada, que econémicamente equivale a la facultad de 
competencia desenfrenada por la que el patronato tiene todas las 
cartas en la mano para reemplazar por un nuevo hambriento aquél que 
rechace las condiciones de empleo, va siendo substituido por un 
mundo nuevo: el de la organizaci6n sindical que trata colectiva 
mente las condiciones de trabajo para todos sus miembros,.y que 
obra tanto mâs eficazmente cuanto mayor es el nûmero de los asala 
riados que consigue encuadrar. 

Al principio, el sistema te6rico del derecho burgués liberal 
rechaza esta nueva forma pues su tendencia consiste en no admitir 
entre el individuo y el Estado otro aparato que el del mecanismo 
de representaciôn electoral, que no se presta a transformarse en 
arma de la acciôn aut6noma de clase. Asf, pues, la burguesîa, en 
su primera fase, condena la organizaciôn econ6mica de los trabaja 
do~es, veda con sus leyes las huelgas, y las rechaza con su policia. 

Pero muy pronto, con el pa::::o a la segunda fase.aparentemente 
pacîfjca del liberalismo, la burguesia se da cuenta que tiene inte 
~és en consentir la legalizaci6n de la organizaci6n econômica de 
los trabajadores .. Cuando la misma estâ prohibida con medios àe Es 
tado, el proletariado es impulsado mâs directamente. a la lucha po 
lîtica, y la formaci6n de su conciencia de clase se acelera·; y elle 
vuelve evidente que las conqu{stas sindicales, si bien sirven para 
mejorar momentâneamente el trato que soportan los trabajadores, no 
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resuelven el problema social si no se afronta la fuerza dominante 
del poder polîtico y dei Estado. 

Desde entonces, estâ muy claro que el partido polîtico de la 
clase obrera debe apoyarse en todas las agitaciones econémicas de 
los trabajadores a fin de establecer una mayor solidaridad entre 
las distintas categorîas profesionales, entre los trabajadores de 
las di versas ciudades y naciones, transformando el mov.i.mî errto en 
un esfuerzo general de todas las clases obreras contra las piedras 
angulares de las instituciones capitalistas, e induciendo a los 
obreros a preocuparse de las relaciones generales de toda la eco 
nomîa y de toda la polîtica nacional y mundial. 

El paso de las agitaciones economicas aisladas y locales al mo 
vimiento polîtico general del proletariado se presenta como una ex 
tension de la base del moviroi~nto en el espacio, mas alla de los 
lîmi tes de· fronteras, y como una extension de su proceso en el tiem 
po, dandose por objetivo las realizaciones que estân al final de 
todo el ciclo del movimiento de la clase proletaria dentro y con 
tra el mundo burgués. Dicha tarea es realizada por la I In~ernacio 
nal de los Trabajadores, que todavîa no puede dejar de encontrar 
mûltiples obstâculos por la inmadurez de las condiciones histori 
cas generales. 

La perspectiva de llevar a cabo la primera revolucion en el 
curso mismo de la tercera gran revolucion burguesa, en la Alemania 
de 1848, se resolvié en una derrota de las fuerzas proletarias, 
~ontemporânea de la sufrida en otros paîses, y particularmente en 
Francia. Ello pane al movimiento de clase ante dificultades e in 
certidumbres doctrinales y organizativas, por su interferencia 
con influencias burguesas que se manifiestan sea en tendencias pseu 
dosocialistas vagamente iluministas y humanitarias, sea en los éxi 
tos del movimiento anarquico que, desde el primer momento, se opo 
ne como antitesis al comunista marxista. Al querer suprimir en una 
sola gran jornada de la guerra de clase a Dios, al patron y al Es 
tado, el anarquismo presenta una soluci6n aparentemente mas radi 
cal del problema de la revoluci6n. A tal concepcién (que es impor 
tante par el hecho de concebir como meta una sociedad sin explota 
ci6n econ6mica, y por ende sin poder estatal, exactamente como la 
concibe el comunismo) le falta en realidaà la justa valoraciôn his 
tôrica del proceso propia del marxismo, segun la cual el derroca 
miento del poder polîtico de la burguesîa y la construcciôn de un 
Estado polîtico del proletariado son los unicos medios reales que 
hacen posible .la destruccion ~el privilegio econ6mico capitalista; 
y unicamente los proletarios, encuadrados en su consciente movi 
miento polîtico de partido, pueden ser los protagonistas de la ba 
talla. El anarquismo, por el contrario, presenta sus postulados 
como reivindicaciones metafisicas del Hombre en cuanto tal; consi 
dera 1ue las fases hist6ricas que condicionan el proceso ulterior 
son solo arbitrarias imposiciones a una natural libertad e igual 
dad însitas en el individuo; y, en ultimo analisis, a pesar de la 
prédica del empleo de los medios de la lucha armada, recae en la 
e~terilidad de sisteinas ideologicos burgueses. 

Si se considera el proceso internacionalmente y en sus gran 
des rasgos, el movimiento internacionalista sale de la crisis re 
presentada por la lucha entre Marx y Bakunin casi en la fase cul 
minante del segundo estadio del ciclo polîtico burgués, o sea, 
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cuando el capitalismo, ya a salvo del peligro de restauraciones 
feudales, y aun no amenazado seriamente por la revoluciôn proleta 
ria, pone polîticamente en prâctica, y a fondo, el régimen democrâ 
tico-parlamentario. Durante algunos decenios, el capitalisme parece 
alejado de grandes conflictos militares de alcance europeo y mundial. 

En esta fase, el movimiento proletario reorganizado en la II 
Internacional, basado en el florecimiento en todos los paîses de 
vastas organizaciones sindicales y de grandes partidos socialistas 
con amplias representaciones parlamentarias, a pesar de proclamar 
su ortodoxia teôrica respecte a los dictâmenes marxistas, se orien 
ta progresivamente.hacia nuevas concepciones revisionistas, que, 
casi insensiblemente, conducen en realidad al abandono de aquella 
ortodoxia. 

El revisionismo en el sentido reformista desarrolla la doctri 
na de que el capitalisme tendrâ, si, qae ceder el lugar a la econo 
mîa socialista, pero que la transformaciôn no comporta necesaria 
mente la catâstrofe revolucionaria y el choque armado entre las 
clases. Segun esta concepci6n, el Estado burgués puede ser progre 
sivamente embebido de influencia proletaria, de modo de transformar 
el caracter de la organizaci6n econémica con sucesivas medidas le 
gales y reformas sociales. Debe darse pues la mâxima importancia 
a las con9uistas sindicales cotidianas, y, por otra parte, a la 
legislacion social suscitada por las cada vez mas numerosas repre 
sentaciones socialistas en los parlamentos burgueses. El ala derecha 
de esta corriente, bien que contra la resistencia de la mejor parte 
de los socialistas, propone abiertamente la alianza con partidos 
burgueses de izquierda en las elecciones, e incluse la participa 
ciôn con ministres socialistas en los gobiernos burgueses (posibi 
lismo). 

Otra corriente revisionista, el sindicalismo revolucionario, 
parece reaccionar contra el revisionismo reformista, por cuanto 
proclama, contra el método de la colaboraciôn sindical y parlamen 
taria, el de la acciôn directa, y sobre todo el de la huelga gene 
ral, que deberîa llegar hasta la expropiaci6n de los capitalistas. 
Pero, en realidad, también este ultimo pierde la justa vîa revolu 
cionaria, sea porque nace de tendencias neoidealistas o voluntaris 
tas burguesas, sea porque cree errôneamente que la organizacién 
econômica sola pueda llevar a término toda la funciôn de la lucha 
de emancipaciôn del proletariado, sustituyendo a la formula marxis 
ta "El partido polîtico obrero de clase y la dictadura del proleta 
riado contra el Estado de la burguesia" con la formula "El sindi 
cato contra el Estado". Las degeneraoiones reformistas habian con 
ducido la llamada izquierda sindicalista a confundir acciôn ~olî 
tica con acciôn electoral y parlamentaria, rnientras que la acciôn 
del combate revolucionario debe ser considerada como la formula 
hist6ricamente tîpica de la acci6n polîtica desarrollada por me 
dio del partido. 

En tal situaciôn, y con la oposiciôn en todos los paises de 
los socialistas marxistas revolucionarios que permanecieron cohe~ 
rentes con la doctrina polftica fundamental del proletariado, la 
II Internacional se encontre de frente a los problemas del irnpe 
rialismo montante y de la guerra por los mercados. 

En la primera guerra mundial, como desgraciadamente los revo- 
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lucionarios desilusionados tuvieron que reconocer conviniendo con 
los reaccionarios burgueses triunfantes, fracas6 el plan polîtico 
de la II Internacional, para la .cual el estallido de la guerra en 
tre los Estados debia ser acogido coma el mejor momento para la in 
surrecci6n de clase en todos los paises y el asalto al poder de la 
burguesia. En vez de ello, los partidos socialistas adhirieron en 
casi todas partes a la polîtica de sus respectivos Estados, susti 
tuyendo la lucha de clase por la solidaridad nacional. 

El proletariado, que segûn el Manifiesto de los Comunistas no 
tenîa que perder mas que sus cadenas, habîa descubierto tener, se 
gun las declaraciones de sus dirigentes, rnuchos patrimonios que 
salvar: la libertad y la independencia de la patria, y el conteni 
do democratico de la revoluciôn burguesa, en consonancia con la 
concepci6n propagada por la clase dominante en el curso de la movili 
zaci6n ideologica de las rnasas, paralela a la movilizaci6n de sus 
brazos para la guerra. Un imaginario fantasma habla surgido en el 
mundo, arnenàzando estas conquistas preciosas : era el retorno de 
una Edad Media desp6tica, absolutista, teocratica, feudal, encarna 
da en los regîrnenes de los Imperios Alemanes. La teorîa que reducîa 
los m6viles de la acci6n y de la polîtica proletarias a este supues 
to peligro, falsificando asî toda valoraci6n marxista de la histo 
ria contemporanea, tuvo éxito aûn en Italia, donde estuvo represen 
tada por el movimiento intervencionista que apoy6 la participacién 
en la guerra al lado de los Aliados, y fue capitaneada por el mis- 
mo ho~bre que después estarâ a la cabeza del régimen fascista. 

En el seno del movimiento proletario, la reaccion ante este 
desastre te6rico, organizativo y polîtico, estuvo representada por 
las fuerzas que fundaron la Tercera Internacional, agrupândose en 
torno del partido revolucionario de Lenin, que conquist6 en Rusia 
la primera victoria del proletariado en la lucha por el poder en ~ un gran pais. 

.;; 

A veinte afios de distancia, y en presencia de la segunda de 
las grandes guerras imperialistas, la presentacién de la situaci6n 
mundial, realizada con medios aûn mas imponentes a fin de aprisio 
nar la ideolcgîa de las clases proletarias, ha sido perfectamente 
anâloga a la de la primera guerra mundial. También esta vez, la 
propaganda del imperialismo capitalista ha trabajado en ambos la 
dos del frente para construir un espejismo artificial, en cuyo nom 
bre la clase obrera de cada pais habrîa debido desistir de toda 
idea de batalla social, y unir sus fuerzas a las de los Estados do 
minantes en nombre de la solidaridad nacional. 

Tanto los fascistas y nazis como los demôcratas del campo opues 
to han combatido en substancia bajo la misma consigna: concepto 
de pueblo en lugar del de clase, combinaciôn pol.1.tica de todos los 
partidos nacionales en la guerra y para el esfuerzo de guerra. En 
Italia, en substancia, la misma consigna es lanzada desde todas las 
tribunas a las masas expectantes, antes y después del 25 de Julio 
de 1943, de una y otra parte del frente mévil que distinguîa a las 
dos Italias : unidad nacional, union de todas las clases, guerra y 
victoria. 
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En cuanto a la zona en la que de hecho nos hallarnos (2), el 
fantasma de 1914 ha sido reconstruido con rnayor habilidad y con los 
mas potentes recursos que los rnedios técnicos han suministrado a 
la propaganda. En lugar de Guillermo II, representado en colores 
por los rnussolinianos de entonces, hoy estân el Eje nazifascista 
y las grotescas figuras del rnismo Mussolini, en una nueva ediciôn, 
y del dictador Hitler, cuyas crisis psiquiâtricas habr1an llegado a 
ser los rnotores de la historia, ~n lugar de los contrastes de los 
intereses econ6rnièos y de los privilegios sociales. 

El proletariado rnundial no tendr1a otro deber mas que el de 
alistarse,todo en una de las dos partes del frente. En ésta debe 
ser soldado disciplinado, en aquélla un revolucionario derrotista; 
y, corno es obvio, el instrumental propagand1stico se encuentra exac 
tarnente invertido en el frente opuesto. 

El problema tiene un alcance formidable, pero debe af:i.rmarse 
con certeza que la restauracién de la orientacion politica del pro 
letariado exige destrozar despiadadamente este gigantesco andamia 
je de falsificaciones. 

La unica alternativa est~ entre la tesis que sostiene que la 
defensa de una serie de conquistas amenazadas por el fantasma de 
la reacciôn fascista es patrirnonio comun de todos los hombres mo 
dernes de cualquier condicién social, y que ese peligro justifica 
darde lado a toda revoluciôn y lucha de clase, y el sistema de 
tesis sobre el que repetidas veces se edific6, se encuadré y se lan 
zô en la accion histôrica el movirniento de emancipaciôn del prole 
tariado. Si este rnovimiento puede aGn reconstruirse y prepararse 
a nuevas batallas, solo puede hacerlo liberândose, nacional e in 
t~rnacionalmente, de los esquernas de las doctrinas de solidaridad 
clasista construidas por una parte con las m1sticas y las teolo 
gias de la patria y de la raza, y por la otra con las· del libera 
lismo a uso interne y externo, de las que serian depositarios por 
tradici6n de honradez y de genti!hommerie politica ciertos paises 
del mur.do capitalista. 

Asf como la III Internacional fue fundada por Lenin y condu 
cida a la gran victoria revolucionaria en Rusia partiendo de la 
cr.itica del oportunismo socialdemocrata y socialpatriota quG habia 
deterrninado la bancarrota de la II, el primer paso hacia el resu~ 
gir de la Internacional revolucionaria del proletariado es la crî 
tica al neo-oportunisrno en el que ha caido la III Internacional 
rnisma hasta llegar a su liquidacion, incluse oficial. El fenômeno 
resulta aûn mas irnponente por su gravedad y su extension en la cri 
sis actual del movimiento proletario que ha acompafiado a la segunda 
gran guerra mundial. 

En los afio s 1914-· 1919, con la palabra "opor-t un.i smo" no se qui 
so expresar un simple juicio moral sobre la traici6n de los diri 
gentes del movimiento revolucionario, que, en el mornento decisivo, 
se revelaron como agenTes de la burguesîa, difundiendo consignas 
diametralmente opuestas a las de la propaganda que hab.1.an desarro 
llado d~rante afios. El oportunismo es un hecho histôrico y social, 

(2)Sc trata de la zona de Italia ocupada por los Aliados en el rno 
rnento de ser escrito el texto. 
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es uno de los aspectos de la deiensa de la burguesia contra lare 
voluci6n proletaria; mas aûn, puede decirse que el oportunismo de 
las jerarquias proletarias es el arma mas importante de esta defen 
sa, asi como el fascisme es el arma principal de la conexa contra 
ofensiva burguesa; por ello, los dos medios de lucha se integran 
con el mismo objetivo comun. 

Desde que en su estadio irnperialista el capitalisme procura 
dominar sus contradicciones econômicas con una red central de con 
trol, y coordinar con un hipertrofico aparato estatal el control de 
todos los hechos sociales y polfticos~ para ello modifica su acciôn 
con respecte a las organizaciones obreras. Al principio, la burgue 
sia las habîa condenado; mas tarde, las habia. autorizado y dejado 
crecer; en este tercer perfodo~ la burgues.1.a comprende que no puede 
ni suprimirlas ni dejarlas desarrollarse autôncmamente, y se propo 
ne encuadrarlas sea como sea en su aparato de Estado, en aquel apa 
rato que era exclusivamente polftico a principios del ciclo y que 
llega a ser, en la êpoca del imperialismo, politico y econémico al 
mismo tiempo : el Esta.do de los capi.talistas y de los patrones se 
transforma en Estado-capitalista y Estado-patrôn. F.n esta vasta es 
tructura burocrâtica se crean puestos èe dorada prisiôn para los 
dirigent es del movimiento pro le t ar-i o. A 't r-a vês de las mil formas 
del arbitraje social: de intitutos asistenciales, de instituciones 
con una aparente funci6n de equilibrio entre las clases, los diri 
gentes del movimiento obrero cesan de apoyarse sobre sus fuerzas 
autônomas, y van a ser absorbidos en :::_a burocracia del Estado .. 

Como es comprensible :, esta j er-ar-qu î a ~ mientras adopta demag6- 
gicamente el lenguaje de la ac~iôn de clase y el de las reivindi 
caciones proletarias, se vuelve impotente para conducir cualquier 
acciôn que se oponga al aparato del poder burgu~s. 

La caracteristica del oportunismo esta dada por el hecho de 
que en los momentos criticos de la sociedad burguesa, que precisa 
mente eran aquéllos en los que S'?. pensaba Lanz ar- las consignas pa 
ra las acciones supremas del proJ.etariado, los organes directivos 
de la clase obrera "des cubr-en " que, por el contrario, hay que Lu 
char por otros objetivosJ que ya no son aquéllos de clase, y que 
hacen necesaria una coalici6n entre las fuerzas de clase del pro 
letariado y una parte de las burguesas. 

Puesto que ia conciencia politica de los trabajadores reposa 
sobre todo en el vigor y en la contin~idad de acci6n de su partido 
de clase, cuando imprevistamente los dirigentes" los propagandis 
tas y la prensa de êste, ante el irrumpir de situaciones decisivas, 
habldn el inesJerado lenguaje que les es inspirado por la exitosa 
maniobra burguesa de conseguir la rnovilizaci6n del oportunismo, 
provocan la desorientacion de las masas y el fracaso casi seguro 
de todo intente de acci6n independiente. 

Cuando el oportunismo de la II Internacional, abriendo as.1. 
un verdadero abismo bajo los pies del prolet:ariado en marcha, "des 
cubrio" que los objetivos del socialismo debian ser dejados de la 
do, y que se debia ira combatir por los de la independencia na 
cional o la democracia occidental (en Alemania se trataba de luchar 
por la cultura y la civilizacion contra· la reaccién zarista y asiâ 
tica,,. ) ~ los jefes oportunistas af i rmar-on no obstante que se tra 
taba solamente de conceder a la burguesîa una tregua momenta.nea, y 
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que, terminada la guerra, la lucha de clase y el internacionalis 
mo habrîan vuelto a gozar de sus prerrogativas. La historia mostrô 
la falsedad de ta:i_ promesa : cuando el pr-o Le.tar-La-to en Rusia -- vic 
torios amente - y en otros paîses pasô a la lucha contra el poder 
burgués, el andamiaje de las jerarquîas oportunistas socialdemôcra 
tas se uni6 a los burgueses mâs reaccionarios en el intente de de 
rrotar a la revoluciôn. 

En el perîodo de la segunda gue r-ra mundial, el oportunismo que 
se ha impuesto en las filas de la III Internacional - cuyo proceso 
histôrico debe ser estudiado de prefevencia en relaciôn con el pro 
ceso que se ha desarrollado en Rusia desde .1917 hasta hoy dÎa - ha 
dado una consigna aûn mas derrotista que la del clâsico oportunismo 
destrozado por Lenin. Segûn el plan de los nuevos oportunistas, la 
burguesîa obtendrâ una tregua de toda lucha de clase, mas aun, una 
directa colaboracién en los gobiernos nacionales como en la construc 
ciôn de nuevos organismes internacionales, no sôlo durante todo el 
curso de la guerra hasta 12 derrota del monstruo fascista, sino pa 
ra todo un perîodo histôrico sucesivo, del cual no se entravé el 
fin, durante el cual el proletariado mundial deberîa vigilar, en 
pandilla con todos los organismes del orden constituido, que el pe 
ligro fascista no resurj a , y colaborar en La reconstrucciôn deI 
mundo capitalista devastado por la guerra (entiéndase : la guerra 
del Eje). Asî, pues, el oportunismo ni siquiera promete retornar 
después de la guerra a la autonomîa de la accion de clase de los 
trabajadores. 

Esta colaboraciôn de las fuerzas del trabajo en la reconstruc 
ciôn de la acumulaciôn capitalista arrasada por la tragica guerra, 
no es otra cosaque la mâs Ïeroz surnisiôn de las fuerzas del tra 
bajo a una doble extorsiôn: la que genera la ganancia normal de la 
patronal, y la que irâ a reconstruir el colosal valor del capital 
destruido. Para las fuerzas dominadas, esta fase sera mâs onerosa, 
bajo otras formas, que la sangrienta guer-r-a , y el nuevo organisme 
internacional al que se quiere asegurar la colaboraciôn proletaria, 
con el pretexto de garantizar la seguridad y la paz, serâ el pri 
mer ejemplo de una estructura conservadora mundial con miras a per 
p~tuar la opresiôn econômica y a destrozar todo conato revoluciona 
rio. 

En la construccién del programa polîtico del partido comunista 
internacionalista, que cumpla con la mis ma t ar-e a q"..18 -;'.11vie-_..,c,~1 l;:..:... 
grupos que dentro de la II Internacional lucharon contra el oportu 
nismo en los afios 1914-1919, deberan precisarse~ como puntos funda 
mentales de una plata.forma de doctrina,. de organizaciôn y de bata 
lla, los juicios y las posiciones ante todos estos fenômenos que 
dominan el mur.do moderno. El viraje histôrico que atravesamos hace 
que esta precisién sea totalmente coherente con la tradici6n del 
marxisme revolucionario. 

Es un proceso histôrico normal el que la clase burguesa consi 
ga hacer combatir la clase trabajadora por la realizaci6n de sus 
postulados, no sôlo cuando estos tienen un valor histôrico revolu 
cionario (como en lR Francia del 89, en la Alemania del 48, en la 
Rusia de 1905 y del Febrero de 1917) sine también cuarido se trata 
de otros momentos menos decisivos del devenir ca:pitalista, Apenas 
las falanges proletarias han cumplido su tarea de patentes aliados, 
y en el impulse de los hechos intentan jugar un papel autonome, la 
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burguesîa, sin tener que sustituir las formaciones Jolfticas que 
emplean sus ideologS:as de izquierda, emplea el poder estatal fir 
memente conquistado par-a cornce t i r- J disolver con .La violencia las 
formaciones proletarias (como en Francia en 1848 y en 1871, en 
Alemania en 1018, en Rusia, siendo aquî derrotada par vez prime 
ra, de .1917 a 1920). 

El partido de clas8 del proletariado debe yrever que aun al 
término de esta guerra, tras los vastos éxitos de la clamorosa in 
vitacién a echar una mano a la burgul!Sl.ci de los i)aÎses aliad0s en 
la lucha contra el fascism0 (~nvitacién a la ~ue han reôpondido no 
solo los jefes oportunistas del movimiento obrero en todos los 
paîses, sino también grupos generosos y engafiados de combati~ntes 
obreros en el maquis) seguira una represiôn no menas enérgica que 
la fascista - como ya ha acaecido en muchas de los llamados lJaÎses 
liberados - contra las tentativas de estas organisme~ irregulares 
armados de realizar objetivos propios y auténomos y de mantener 
localmente el poder conquistado en combate contra el ejércitq ale 
man y los f~scistas. 

.; 

El mismo movimiento de organizaciôn econômica del proletaria 
do sera aprisionado, exactamente con el mismo método inaugurado por 
el fa~cismo, es decir, con la tend8ncia al recocimiento jur1dico 
de los. sindicatos, lo que significa su t r-an s f or-ma o.i.ôn en ôrganos 
del Estado burgués. Evtara claro que el plan para vaciar el movi 
miento obr-er-o , propio del nev i s i on.i smo r-ef'o rrnx s t a ( laborismo en 
Inglaterra, economismo en Rusia,. ei nd.i ca Li smo pur-o en Francia, sin 
dicaliGmo reformista a la Cabrini-Bonomi i ma~ tarde Rigola-D'Ara-· 
gona en Italia) coincide en substancia con el del sindicalismo 
fascista, el del corporativismo de Mussolini, y el del nacional 
socialismo de Hi t Le r. La ûn i ca diferencia estâ en que el primer 
método corresponde a una fase en la que la burgues!a piensa uni 
camente en la defensi va contra el peligro revolucionario, :1 'el se 
gundo a la fase en la que, ,or el incremento de la presiôn prole 
taria, la burguesîa pasa a la of12nsiva. En ninguno de ambos casos 
ella co~fiesa hacer obra de clase, sine que proclama siempre qùe 
rer respetar la satisfacciôn de ciertas exigencias econômicas de 
los trabajadores y realizar una colaboracién entre las clases. 

Puesto que la segunda situaciôn, la de la contraofensiva fas 
cista (que, al pasar a su abierta y violenta demoliciôn, acelera 
la insidiosa absorciôn oportunista del movimiento obrero entre 
los viscoses tentâculos del ~ulpo estatal), se verifica general 
mente en los paf.ses derrotados o duramente afectados por la guerra, 
e~ta vez ~a coalici~n contrarrevolucio~a~i~ mundial se ~uidara · . 
bien de aoandonar sin control los territorios de los paises venci 
dos, instaurara una guardia de clase internacional, permitira uni 
camente organizaciones controladas y adminiLtnadas, y vigilarâ, 
como se anuncia,. por muchos afios, no para impedir las pretendidas 
distaduras de derechas, sino cualquier forma de agi t ac i.ôn s oc i a L,' 

0erân controlados asî no solo los pa î s e s vencidos, sino +am 
bi~n los mismo~ paîses aliados liberados de la ocupac16n enemiga. 
Es mas, se ejercerâ la dictadura de los grandes complejos estata 
les. Los Estados menores caerân en un régimen colonial, no ten 
drân una economîa susceptiLle de vida provia, ni auto~omia de ad 
mini.:.itraciôn y de po Lî t i ca interna, y mucha menos aûn fuerzas mi 
li tares apreciables susceptibles de l~bre empleo. 
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En Europa ya se diô una situac16n analoga, aunque menas acen 
tuada, entre las dos guerras, después de la paz de Versalle~, ins 
pirada en el clamoroso engafio de las hip6critas ideologias wilso 
nianas. En las tesis comunistas de aquel tiempo, se hablé de opre 
si6n nacional y colonial, paralela a la opresién de clase que el 
imperialismo ejercîa en las metr6polis. Hoy dla, con los EE.UU. 
que no simulan mas su aislamiento, sinoque intervienen en tiem 
pos de paz no menos que en tiempos de guerra en los asuntos de to 
dos los continentes, sera mas adecuado hablar de una opresi6n es~· 
tataZ, de un vasallaje de los pequefios Estados burgueses con res 
pecta a los grandes y pocos monstruos estatales imperiales, asî 
como vasallos de estes son los terratenientes y los neocaJitalis~ 
tas en los paîses de los pueblos de color. 

En vez de un mundo de libertad, la guerra habra portado con 
sigo un mundo de mayor opresi6n. Cuando el nuevo sistema fascista, 
aportaci6n de la mas reciente fase imperialista de la economîa bur 
guesa, lanz6 una amenaza polîtica y un desafîo militar a los pa1- 
ses en que la rancia mentira liberal aûn podîa circular como super 
vivencia de una fase hist6rica auperada, dicho desafîo no dejaba 
al agonizante liberalismo ninguna alternativa favorable: o los 
Estados fascistas ganaban la guerra, o la ganaban sus adversarios, 
pero a condiciôn de adoptar la metodologîa polltica del fascisme. 
No se trat6 de un conflicto entre dos ideologias o concepciones 
de la vida social, sino del necesario proceso de llegada de la 
nueva forma del mundo burgués, mas acentuada, mâs totalitaria, mas 
autoritaria, mas decidida a todo esfuerzo por la conservaciôn y 
contra la revoluciôn. 

***** 
El movimiento de la cla~e obrera que habîa reaccionado insu 

f i c i.errt ernerrt e ante las cuge s t s.onea de la pr-opagarida burguesa movi 
lizada en pleno para precentar la primera guerra mundial imJeria 
liata en el falso esquema del cc~flicto entre dos ideologîas y dos 
di versos destines del mundo moderne, ha ce îdo tan y aûn mas grave 
mente en ambos lados del f Pente ba ] o la propaganda ariâ Lo ga de la 
presentaci6n ideol6gica de la guerra actual. Es indisJensable ~a 
ra el destino future de la ~nternacional revolucionaria que sea 
restaurada la posici6n cr-Lt i ca pr-o Le t ar i.a so)Jré el significado 
de la guerra. 

Los Estados militares no entran en conflicto para imponer al 
mundo regîmenes sociales y polîticos simila·res a los que rigen en 
su interior. Tal concepciôn es voluntarista y teleologica: si fue 
se aceptable, el método marxista deberia ser desechado. Segûn la 
interpretaci6n m~terialista y clasista, la guerra es indudablemen 
te una resultante de_.causas sociales, y sus ,xitos rnilitares se 
insertan corne factores de primer orden en el proceso de transfor 
maciôn de la sociedad internacional. Pero ha renegado el marxisme 
quien cree que las guerras se pueden explicar con el misera baga 
je teôrico que las representa corne cruzadas. 

Las guerras no son decididas por la ferocidad o la ambici6n 
de jefes y emperadores; por lo rnenos, hay que elegir entre esta 
explicaci6n de la historia y la de los marxistas, que le es ra 
dicalrnente opuesta. 
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Muchas de las guerras que pr-e c ed i.er-on la fase del modcr-n î s.imo 
imperialismo sirvieron para acel~rar el desarrollo revolucionario 
de la época burguesa, como o cur-r-Lô sobr e todl) -::nt,_..,,= 1848 y 1878. 
Pero incluso en las mismas guerras de la era napoleônica el esque 
ma filosôfico-ideolôgico explicativo fracasa estrepitosamente. 

Inglaterra, que habia precedido casi dos siglos a Francia en 
el camino de la revoluci6n capitalista, se volviô crisol de coali 
ciones en contra de la Revolucion Francesa, junto a las potencias 
feudales y absolutistas de Prusia, de Austria y de Rusia. La expli 
cacién de esta alineaci6n de fuerzas debe ser buscada en el parti 
cular interés del capitalismo inglés por explotar la posiciôn es 
tratégica de sus metr6polis para la conservaciôn del ya preponder-· 
rante im:r..'erio colonial mundial, evi tando toda consti tuciôn de un 
Estado hegeménico en el continente. 

Si el sofisma ideologico falla en explicar la alineacién mi 
litar de los Estadcs, no resulta menos falaz cuando se trata de 
aclarar las consecuencias de la victoria de los coalizados sobre 
Francia, a pesar de la cual las direcciones sociales y politicas 
del ordenamiento burgués prevalecieron en el pais vencido y en 
los vencedores. 

Franceses bonapartistas y alemanes prusianos proclarnaban igual 
mente ser los combatientes de la civiliza~ién y la libertad. Ven 
cieran los unos o los otros, era el.inexorable devenir capitalis 
ta el que avanzaba. En la explicaci6n de este traspaso histôrico 
se revela la supremacia del método social y clasista del marxis 
me, fundemental:nente inconciliable con el vulgar, escolâsticoy 
fariseo del "cruzadismo". 

La Inglaterra burguesa e imperial pudo asistir como neutral al 
conflicto de 1859, y también al de 1870~ que la Internacional de 

.Marx - aun pudierido elevarse poco despu€s a la clâsica interpr~ 
tacion del_juego de las fuerzas de clase pre~entes en el acont~ci 
miento hist6rico de la Comuna parisina - defini6 al ter·nativamente 
como guerra de progreso contra el bonapartisme y como guerra de 
opresi6n del bismarkismo. De hecho, el capitalisme inglés vigila 
ba entonces que la Francia napoleônica no llegase a ser un centro 
imperial demasiado amenazador. 

En la primera guerra mundial, habiendo crecido el potencial 
econémico del capi talismo alemân de un modo imprevisible, los bur= 
gueses de Francia e InglatP.rra movilizan desenfrenadamente, centra 
el nuevo peligro, las ment . i r-as de la retôrica liberal democr-â't i ca , 

Lo mismo hacen en la segunda gue~ra mundial los adversarios 
de Alemania, escamoteando bajo el peso alucinante de la charlata 
neria propagandfstica las bases reales del conflicto, y volviendo 
a movilizar aquel andamiaje de argumentes que:, siendo hist6rica 
mente ya mas que rancio, no puede ser mejor definjdo que con el 
término de "mussolinismo", 

Por su parte, los regimenes del Eje planteaban su tan ostensiva 
campafia contra las llamadas "plutocracias" basandose en una rela 
ciôn .real, marxîsticamente exacta y plenamente diagnosticada por 
Lenin en el '"Imperialismo"~ es decir, en la estridente despropor 
ci6n entre la densidad de las po1>laciones metropolitanas y la ex- 
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tension de los imperios coloniales, la que llacîa que Alemania, Ja 
pon e Italia presentasen condiciones sociales antiné.micas con res 
pecte a las de Francia, Inglaterra, EE.UU., e incluso Rusia; pero 
revelaron, sea en la conducci6n de guerra, sea en la misma corrt r a- .. 
charlataneria propagandîstica, su subyugaciôn de clase y su terror 
reverencial por el principio del capitalismo plutocratico y por 
sus potentes ciudadelas mundiales, lnglaterra y EE.UU., las que 
habîan atravesado sin fracturas los convulsivos 150 afios Ûltimos 
de la historia, manteniendo la continuidad hist6rica de sus poten 
tes aparatos estatales. 

El nazismo quiso hacer chantaje a los bloqueë estatales ene 
migos para que eligiesen entre el desastre rnilitar y la concesiôn 
de una parte adecuada del espacio ex~lotable del planeta al odia-· 
do competidor irnperialista. Pero los capitalisrnos de Inglaterra 
(sobre todo) y de los EE.UU. sufrieron impasibles las derrotas mi 
litares de la guerra relarnpago, apuntando con seguridad increîble, 
y a pesar de la gravedad del riesgo, a la victoria final. Este he 
cho histôrico representa uno de los mas admirables empleos de po 
tencial llevados a cabo en el curso de la l1umanidad, pero al mis 
mo tiempo el triunfo mas grande del pru.nc i p.i o de cons e r-vac i.ôn de 
las relaciones existenteo, y la victoria histérica mas grande de 
la reacci6n. 

Los Estados del Eje, y sobre todo Aleœania, lanzados por el 
camino del êxi to, que conceb îan s o.Lamerrt e corno un comprorniso im 
puesto al enemigo sobre la base comûn d0 los es~uemas del imperia 
lismo fascista mundial, no intentaron ni siquiera sumergir por lo 
menos uno de los fortines adversarios, el ingl~s, como ~uiza hu 
bieran podido hacerlo si, después de Dunquerque, en vcz de irra 
diar incursiones centrifugas por toda Europa, en Africa y mas tar 
de hacia el Oriente ruso (a fin de asegu~arse garantîas para el 
chantaje histérico), la hubiesen atacado a fondo, con todas sus 
fuerzas, en la secular metrépoli. La caida de ;sta, tal coma lo 
intu1a la burguesia ultraindustrial que gobernaba el pai~ de Hitler, 
habrîa sumergido el capi talismo mundial, o por: Lo me no s lo ha.urîa 
arrollado en una crisis espantosa, poniendo en movirn . .::.ento las fuer 
zas de todas las clases y de todos los pueblos desp8dazados por 
el imperialismo y por la guerra, y quizas hal:r:Î.a invertido tremen-· 
damente las directivas sociales y politicas del colo~o ru:o aun 
inactive. 

En esta situaciôn, la propaganda del Eje, acallando los tsmas 
anticapitalistas y su falso sonido, se volco toda a denunciar el 
peligro del bolchevisme, procurando siempre provocar la solidari 
dad de las burguesîas enernigas ante la perspectiva de las conse 
cuencias revolucionarias de una victoria rusa. Esta 1 .. ropaganda 
bofa acab6 por colaborar en la desorientacién de las fuerza~ prole 
tarias revolucionarias, induciéndolas una vez mas a esperar lare 
voluciôn de un de~enlace de la guerra entre Estados y no de la 
guerra entre las clases; pero no se consigui6 conmover a las ca 
pas dirigentes de los gobiernos capitalistas anglosajones, que 
depositando su confianza (tras haber hecho un balance exacto) en 
la potencia de su capacidad econômica y en la realidad de las re 
laciones sociales y polîticas mundiales, y adoptando en pleno, sin 
titubeos ni reservas, los métodos totalitarios y centralizadores 
con su superior rendirniento técnico, polîtico y militar, han duran 
te seis afios profetizado y logrado la ruina militar de su enernigo, 
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volviêndose sus vencedores, pero también sus ejecutores testamen 
tarios. 

Una vez lograda esta victoria, se habran conGtruido las ba 
ses para el desarrollo de la era capitalista imperial fascista que 
predominara en los grandes paises del mundo y gravitarâ sobre una 
constelaci6n de grandes Estados, sefiorcs de la~ clases trabajado 
ra~ ind1genas, de las colonias de color, y de todos los Estados 
satélites menores en los pafses de raza blanca, constelacion en 
la que manifiestamente entra la nueva Rusia, y en la que, al pare 
cer, no se dejarâ entrar a Francia, y en la que quizâ el mismo ca 
pital aleman (que ha dado los mayores resultados en el grandioso 
experimento de la modernisima forma capitalista de control y domi 
naciôn de las reacciones de la economia burguesa, realizando el 
mâs perfecto de los tipos del moderno Estado wono~olista), a pe 
sar del enorme derroche de maldiciones ret6ricac.:, podrîa tener 
un puesto mejor que el reservado a las clases doœinantes de paises 
menores no solo enemigos sino también aliados, es decir, de aque 
llos paises cuya pretendida liberaciôn de la opresiôn <l2spôtica 
fue el pregôn de esta barbara, ferez y maldita guerra como una cru 
zada por una humanidad mejor y redimida. 

Ante esta nue va construccién del rr.urido c ap.i talista, el movi 
miento de las clases proletarias sô l.o ::,odra. r-e'acc i onar- si compren 
de que no se puede ni se debe llorar el estadio caduco de la tole 
rancia liberal, de la independencia soberana de las pequefias nacio 
nes, sinoque la historia solo ofrece una via para elininar todas 
las explotaciones, todas las tiranias y·l2s cprasiones, y e~ la 
via de la acciôn revolucionaria de c Las e , 0u:: en 'tcèo pais, .domi 
nador o vasallo, alinie las clases de los trabajadorcs contra la 
burguesîa local, con completa autonoffiÎa de ~ensamiento, de orga- 
n i z ac i.ôn , de comportamiento poli t.tco y è.e ac c.i one s de comha t e , y por 
sobre las fronteras de todos los paîses, en paz y en cuerra, en 
situaciones consideradas normales c excepcional~s, previstas o im 
previstas por los esquernas filisteos del oportunismo traidor, una 
las fuerzas de los trabaj adores de toào .~1 murido en un or-ge.n.i srno 
uni tario, cuya acc i ôn no se detenga. ha.sta el comp l.e t o an.i.cu.i La .. nien 
to de las instituciones del capitalismo. 
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PROPIEDAD Y CAPITAL 

INTRODUCCION 

Los tres primeros aapltuZos de nuestro trabajo de Partido : 
Propiedad y Capital, pubZiaados en 1948 en nuestra revista de en 
tonaes, Prometeo (n9 10 y 11 de Za I Serie), abordan y restauran 
en eZ pZano de Za teoria marxista Zos aaraateres propios y esen 
e i a l e e , no e ô l.o de la e o e i e dad feudaZ y de l: modo de p ro dùec i àr: 
aapitaZista que Ze ha suaedido, sino tambiin los deZ soaialismo, 
que es su superaaiôn historiaa materialmente determinada. 

EZZos reaucrdan que Za aonquista fundamentaZ deZ capitalis 
mo, es deair, eZ aarâater social de Za producaion, es el resulta 
do de Za expropiaaion deZ produator individuaZ, que tiene aomo 
aonseauenaia Za separaaion deZ produator deZ produato de un tra 
bajo aada vez mâs sociaZizado; que la proJiedad jurldiaa de los 
medios de 2roducaio;i - sea La de una persona, la de una empv e e a 
o la deZ Estado - no eJ ma0 que la traduaaion de esta separaa~on 
en eZ terreno del dereaho, mientras que eZ obrero rea~be un sala 
ria aomo preaio de su fuerza de trabajo; que la produaaiôn y la 
aaumulaaion doaiales son reaZizada~, en la soaiedad burguesa,por 
cada empresa, en medio de la anarquîa de Zos intercambios mercan- 
tiles; y aonaZuyen demostrando que el objet~vo ,ltimo del movi 
miento aomunista, no "Zibremente elegido" sino, ~or el contrario, 
inexorabZemente determ~nado, no puede ser un retorno ut6pico y 
reaccionario a la produaaion artesanaZ, que destruirla Za aon 
quista revoluaionaria deZ aapitalismo, ni la sola expropiaaion 
jurldiaa deZ Jropietario individuaZ de capital, loque dejaria 
en pie Zo que aonstituye la esenaia miama del modo de produaaion 
bur-què e , Nuestra meta f·-i-nal, la un~aa que es cientlfiaa y »evo= 
luaionaria, es la apropiaaion soaiaZ de Za producaion 3oaializa 
da, que sôZo puede ser realizada con la destrucaiôn de Za aaumu 
laaion por empresas, deZ meraado, del asalariado y, por ende, con 
el aniquilamiento real de la propiedad capitalista (Cf. Marx, 
Crîtica al Programa de Gotha, punto 3, y Lenin, El Estado y la 
Revolucion, aapitulo V). 

Quedan ast demoZidas la preten~i6n del stalinismo y del mao 
ismo de haber "areado sociaZismo" en Rusia y en China, por media 
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de la nacionalizaciôn de las empresas (pretensiôn que, a nivel 
do c t r i na l , ya hab i a e i do critiaada p o» Bn qe l:: en el Anti-Dühring., 
III Patrt e, cap-Ïtulo 2)., oomo t ambi èn las t eo r-i ae del "eoo-i al ùemo 
de empresa" a la manera de Gramsci., ode la "autogestion" en sus 
multiples variantes., que son manifeotaciones del inmediatiomo que 
"concibe" la sociedad futura como una simr1le copia retocada de la 
sociedad actual., como una sociedad de esclavos sin propietarios 
de ee el.avo e , "au to a dmi n i s t r aâa" p o» Lo s e e o l auo e mi smoe (Cf. Los 
fundamentos del comunismo revolucionario., Ed.Programme). 

***** 

.. 

Ulteriormente., en los numeros 12 al 14 de la I serie., fueron 
publicados en 1949 y 1950 los siguientes capitulos: 

4.-La propiedad rural. La revolucion burguesa y la propiedad 
de los bienes inmuebles. 

Nota : el supuesto feudal·ismo en Italia meridional. 
5,-La legalidad burguesa. La economta capitalista en el mar 

co jur{dico del derecho romano. 

6.-La propiedad urbana. El capitalismo y la propiedad urbana 
de edificios y del suelo. 

Nota: el problema edilicio en Italia. 
Por qravee di fieu l-tiadee re Zativas a la pub li eaoi ôn de la re 

vis ta., en los numeros 1 y 4 de la II Serie (1950 y 1952) fueron 
publicados amplios resûmenes de los capitulos restantes: 

?.-La propiedad de los bi~nes· muebles.El monopolio aapitalis 
ta de los productos del trabajo. 

8.-La empresa industrial. El sistema fabril basado en la ex 
plotacion de los operarioa y el derroche social del trabajo. 

9.-Las asociaciones de empresas y monopolios. Necesaria deri 
vacion del monopolio del juego de la pretendida libre aompetencia. 

1 O., -El capital financiero. Emp re s ae de p x-o duo o iôn y de crédi to 
y afianzado parasitismo econômico de clase. 

11.-La polîtica imperialista del Capital. El confliato entre 
grupos y estados capitalistaa por la conquista y el dominio del 
munâo , 

12. -La moderna empresa sin propiedad y sin caj.Lt aL circulante. 
La adjudicacion y la concesion~ formas anticipadas de lçi evolucion 
capitalista actual. 

13.-El intervencionismo f el dirigisme econ6mico.· La orienta 
cion moderna hacia una economta controlada., coma expresion de la 
mayor sujec~on del Estado al capital. 

14.- Capitalisme de Estado. La pro~iedad estatal., acumulacion 
por iniciativa de la empresa capitalista. Empresa sin prop~edad y 
sin capital circulante, 

15.-La formacion de la economîa comunista. Condiaiones del pa 
so del capitali0mo al comunismo., y ejem~los de manifestaciones anti 
aipadas de las nuevas formas. 

16.-La economfa rusa, Presenaia J accion., parcialmente disimula 
da., de empresas capitalistas~ internas y externas. 

17.-Utop!a; ciencia; acci6n. Unidad de la teorla., de la organi 
zacion y de la acciôn en el movimiento pPoletario revolucionario. 

***** 
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1. Téanica p1"oductiva y formas ,fur-idicas de Za p1"oduccl,Ôn 

Con una formula simple y justificada por las exigenci.::i.s de 
la pr-opaganda , el socialismo ha sido definido s i emme como la abo 
licién de la propiedad privada, agregando la precisién: de los 
medios de producciôn, y después la otra precisiôn: y de los me 
dios de cambio. 

Aunque tal formula no es completa y totalmente adecuada, és 
ta no debe ser repudiada. Pero las cuestiones sustanciales, viejas 
y recientes, sobre la propiedad personal, colectiva, nacional y 
social hacen necesario dilucidar el problema de la propiedad fren 
te a la antîtesis teérica, histôrica y de lucha entre capitalismo 
y socialismo. 

Toda relacién econémica y social se proyecta en formulaciones 
jurîdicas, y partiendo de tal posiciôn El Manifiesto dice que los 
comunistas ponen en 1;rimer término en toào estadio del mo.vimiento 
la "cuestién de la propiedaà", puesto que ellos ponen en primer 
término la cuestién de la producciôn, mas generalrnent~ la de la 
producci6n, distribucién y consumo, la cuestiôn de la economîa. 

En una época en que la gran arrt î t e s i a hist6rica errt r-e feuda 
lismo y régimen burgués habîa aparecido mas bien como un conflic 
to ideolégico y de derechos que como relacién econômica y mutaciôn 
de las formas de la produccién, no ~.e podîa dejar de poner de re 
lieve, con la mayor intensidad, aun en las enunciaciones elementa 
les, la forma jurîdica de las reivindicaciones econômicas y socia 
les proletarias. En el pasaje fundamental del prefacio a La Critica 
de la Economla Polltica, Marx enuncia la doctrina del antagonismo 
entre las fuerzas productivas y las formas de la producci6n, y en 
seguida agrega: "o bien - loque es e5lo una expresi5n juridica - 
con las relaciones de propiedad", 

La justa acepciôn de la formulacién jurîdica no puede, pues, 
fundarse mâs que sobre la justa presentaciôn de la relacion produc 
tiva y econôrr~ca, que el socialisrno se propane destruir. 

Por consiguiente, adoptando el len9uaje de la ciencia corrien 
te del derecho, en la medida en que es util, se trata de recordar 
los caracteres discriminantes del modo àe producci6n capitalista - 
que deben ser definidos en relacién a los modos de producci6n que 
lo precedieron - y discriminar ulteriormente entre tales caracte 
res aquellos que el socialisme conserva y aquellos que, por el con 
trario, deberâ superar y suprimir en el proceso revolucionario. Tal 
distinci6n debe ser obviamente establecida sobre el terreno del 
ar.alisis econômico. 

Capitalisme y propiedad no coinciden. Diversas formas econé 
mico-sociales que han precedido al capitalisme ten1an determinadas 
instituciones de la propiedad. Veremos enseguida que ha convenido 
al nuevo sistema de producci6n modelar su estructura jurîdica so 
bre formulas y canones derivados directamente de regîmenes prece 
dentes, a pesar de que en elles las relaciones de apropiacién fue 
sen extremadamente diferentes, Y no menos elemental es la tesis 
de que en la visiôn socialista el capitalisrno fieura como la Ûlti 
ma de las economîas fundadas sobre la forma juridica de la propie 
dad, de suerte que el socialisme, aboliendo el capitalismo, abolira 
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también la propiedad. Pero aquella primera abolici6n, y, mejor di 
cho, sucesiôn violenta y revolucionaria, es una relaci6n claramen 
te dialéctica y constituye un enunciado mâs fiel al lenguaje marx 
ista que nos es propio, que el de la aboliciôn de la propiedad que 
tiene un sabor un poco metaf.1.s:i.co y apocaliptico. 

Retornemos sin embargo al origen de nuestros conocidos concep 
tos. La proJiedad es una relaci6n entre el hombre, la persona huma 
na y las cosas. Los juristas la llaman la facultad de disponer de 
las cosas del modo ma3 amplio y absoluto, y clasicamente de usar y 
abusar de éstas. Se sabe que a nosotro~, marxistas, estas defini 
ciones eternas no nos agradan, podremos mejor dar una definici5n 
dialéctica y cient1f:i_ca del derecho de la propiedad diciendo que 
e...; la facul tad de "imi)edir" a una pe r-s ona humana us ar una cos a, por 
parte de otra persona ode un grupo. 

La variabilidad hist6rica de la relaciôn emerge,por ejemplo, 
del hecho que por sirlos y milenios, entre las cosas susceptibles 
de·constitu2.r un objeto de propiedad estaba la propia persona hu 
mana (esclavismo). Que, por otra parte, la institucién de la pro 
piedad no pueda pretender poseer la prerrogativa apologética de 
ser natural y eterna, lo hemos Jrobado mil veces haciendo referen 
cia a la socieda.d comunista primitiva en la que la pro:;iiedad no 
exist1a, por cuanto todo era obtenido y usado en comûn por los 
primeras grupos de hombres. 

En esta economia relativamente primitiva, o si se quiere pre 
econom1a, la relaciôn entre hombre y cosa era la mas :.;imple posi 
ble. Por el limi-tado nûmero de hombres y la limitada gama de nece 
sidades, apenas superior a las necesidade~ animales de la alimen 
taciôn, las cosas aptas para la satisfacciôn de las necetiidades, 
que después el derecho llamô bienes, son puestas por la naturale 
za a disposiciôn ilimitada, y el ûnico acto productive consiste 
en tomarlas cuando es necèsario. Las mismas se reducen a los fru 
tos de la vegetaciôn silvestre, ma~ tarde de la caza y de lapes 
ca, y asî sucesivamEnte. Los objetos de uso existîan en cantidad 
exuberante, no existîan aun ".::-roductos" surgidos aunque :::.;ea de una 
embrionaria intervencion f!sica, técnica, laborable del hombre so 
bre la materia tal como la ofrece la naturaleza que lo rodea. 

Con el trabajo, la técnica productiva, el aumento de las po 
blaciones, la l-mitaci6n 1e tierras v.1.rgenes libres sobre las cua 
le~ extenderse, surgen los problemas de di~tribucién y ae torna 
dif!cil afrontar -~odas las necesidade~, las demandas de uso y de 
consume de productos. Nacc la oposiciôn entre individuo e indivi 
duo, t r-i.bu y tribu, pue b Lo y puehlo. No es necesario recordar es 
tas et a pas del origen de la pr-op i.edad , e:c: de c i.r , de la apr-op.i ac i ôn 
para el con~umo, para la formacién de r3servas, para el intercam 
bio iniciado para la satisfacci6n de otras ex;gencias cada vez 
mâs vas tas, de todo cuanto ha pr-oduc i do el trabaj o de hombr-e s y 
de comunidades. 

A travé~ de diverses procesos aparece el comercio, las co 
sas que eran ûnicamente objetos de uso se tornan mercancîas, apa 
rece la moneda y al valor de uso se sobrepone el valor de cambio. 

En los diverses pueblos y en las dive.rsas épccas debemos com 
prender cual era el cstado de adelanto de la t~cnica productiva en 
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tanto capacidad de intervencion de la actividad del hombre sobre 
las co~as o materias primas, cuâl el mecanismo de la ?roducciôn 
y de la di~tribucién de los actos y esfuerzos product~vos entre 
los miembros de la sociedad, cuâl el mecanismo de la circulacién 
de los productos de mano en mano, de casa en casa,de pais en pais 
hacia el consume. A partir de tales datos podemos pasar a compren 
der las formas juridicas correspondientes, y quo tend!an a coordi 
nar las reglas de tale~ procesos) atribuyendo d organizaciones de 
terminadas la custodia de su disciplina y la posibilidad de cons 
trefiir y de s anc i onar- a los transgresores. 

As1 como la propiedad de las cosas o bienes de consume y ~apro 
piedad .del esclavo no remontan a la humanidad primi tiva, tampoco l"'e··· 
montan a ella la propiedad del sueZo, o sea de la tierra y de to- 
do cuanto el hombre le agrega y construye de estable, los bienes 
raices del derecho. Tal propiedad, en su forma personal, aparece 
mâs tarde que la de los bienes muebles y de los propios esclaves, 
por cuanto al comienzo, si no todo es comûn, por lo menos es atri 
buido al jefe del grupo familiar, de la tribu, ode la ciudad y . ., . 
region. 

Pero a~n queriendo poner en duda que todos los pueblos hayan 
partido de esta primera forma comunista y aun queriendo ironizar 
sobre una tal edad de oro, ello no invalida el anâlisis que nos 
interesa y que establece que las instituciones jurîdicas derivan 
de los estadios de la técnica. Dado que nos apremia avanzar mucho 
mas en la cuestiôn que tratamos, basta con remitirse a la gran im 
portancia que Lngels y Marx dieron al comienzo de estos ~stud~os 
sobre la prehistoria. 

Lincit&ndonos a las l!neas esçuelética~ de la cueiti6n y a 
las cosas conocidas por todos, bastan las relaciones sobre· la pro·· 
p~edad del objeto mobiliario consumible, y sea como fuere utiliza 
ble, del hombre esclavo o siervo, y de latierra, para definir las 
l1neas funda:nentales de los sucesivos tipos hist6ricos d~ sociedad 
de clases. · · 

La propiedad, dice el jurista, nace de la ocu?aci6n. Lo dice 
pensando en el bien ra1z, pero la formula conviene también para 
la propiedad sobre el esclavo y sobre el objeto mercancia. De he· 
cho "los bienes mobiliarios pertenecen al pos ee dor-t". No menos ob-· 
vio es el pasaje de la posesi6n a la propiedad. Si yo tengo una 
cosa cualquiera entre las manos, incluso otro hombre o un pedazo 
de tierra (en cuyo caso no lo tengo con las manos, y ni siquiera 
tengo constantemente en las manos al hombre y a la mercancia) sin 
que otro logre sustituirme, yo soy el poseedor. Hasta aqui, pose·· 
sién material. Pero la posesi6n se torna legitima y juridica, y 
se ~leva a derecho de propiedad cuando tengo la posibilidad, con 
tra un eventual pretendiente o perturbador, de conseguir el apoyo 
de la ley y de la autoridad, o sea de la fuerza ma~erial organiza 
da en el Estado= que vendra a protegerme. ~~ra el bien mobilario 
o mercancia, la simple posesiôn demuestra =-~ propiedad jur1dica 
mientras alguno no pruebe que yo he sustraido la cosa con la fuer 
za o el fraude. Para el esclave, existia en los Estados bien orga 
nizados un registro familiar que lo censaba como perteneciente al 
patrôn. Para los bienes raîces aun hoy en dia la maquina legal es 
mucho mas compleja, depende de tftulos establecidos en determina 
das formas y de inscripciones pÛblicas, y mas complejo aunes el 
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control legal de los traspasos de propiedad. Sea como fuere, la 
posesién mate rial es siempre un gran r-ecur-uo debido a su ef ecto 
expeditivo, y la ley lo defiende en un primer estadio sin perjui 
cio de proceder en un segundo tiempo a la diffcil y exhaustiva 
indagaci6n sobre el derecho de propiedad. Se <lice, coma paradoja 
jurfdica, que aun el ladrôn puede pedir a la ley la protecciôn de 
sus posesiones si es expulsado (incluse por el propio propietario, 
haciendo una suposiciôn teérica absurda), y los a1ogados mas sa 
gace~ dicen que todos los côdigos puederi reducirse al solo "art1-' 
culo quinto : qu i en tiene en la mano, ha gana do" . 

Por consiguiente, en la base de todo rêgimen de la propiedad, 
existe un hecho de apropiaciôn de los bienes en general. Los hijos 
del esclave pertenecian al patrôn, si huian podfa hacerlos perse 
guir por la ley que se los restituia. 

En el régimen medieval del feudalismo aparece en gencral abo 
lida la técnica de la producci6n con mano de obra de esclaves y 
la estructura legal correspondiente que disciplina la propiedad 
sobre las personas humanas. La disposicion de la tierra agraria 
asume un forma mas com.:.>lej a que la c Lâ s i ca del derecho romano, 
por cuanto sobre ésta reposa una j e r-ar-qu î.a de s efior-e s qu e culmina 
en el soberano polftico, quien distribuye a los vasallos dependien 
tes las tierras segûn un ré~imen j ur-î d.i co muy cornp Le j o. La base 
economica es el trabajo agricola por medio ya no de esclaves, si 
no de siervos de la gleba, quienes no son ocjeto de verdadera pro 
piedad y enajenaciôn de patron en ~atron, pero no puaden en gene 
ral abandonar el feudo sobre el cual traba:Jan con su familia. lQui~n 
se apropia de los productos del trai:iajo? De una cierta frac- 
ciôn, el trabajador siervo, al que se le da en general un pequefio 
pedazo de tierra cuyos fruto~ le deben ba~tar para alinentarse él 
y los suyos, mientras esta obligado a trabajar colo o con los otros 
en las tierras mas vastas del sefior, y cuya produccion mayor es 
consignada a él. Tal trabajo es la llamaèa j_>restacién personal. 
En las formas mas recientes el e i.er-vo ~,e aproxima al colono por 
cuanto toda la tierra del feudatario es frag.mentada en pequefias 
empresas familiares, pero un fuerte cuota del producto de cada una 
de ellas es consignada al patrôn. 

En este régimen el trabajador tiene un derecho parcial a apro 
piarse de los productos de su tra~ajo para consumirlo~ a su gusto. 
Parcial ,por cuanto inciden en él los tributo:..:, ya :.:ea en ticmpo de 
trabajo o en articules de consume, al patron feudal, al clero y 
asî sucesivamente. 

La producciôn no agricola tiene escaso desarrollo debido a 
la técnica aûn atrasada, a la escasa urbaniza2iôn y al caracter 
primitive general de la vida y de las necesidades de las poblacio 
nes. Pero los trabajadores de objetos manufactùrados son hombres 
libres, es decir, no ligados al lugar de nacimiento y de trabajo. 
Son los artesanos, encerrados en las trabas de organismes y reglas 
corporativas, pero no obstante ello, totalmente autonomes econo 
micamente. En la producciém artesanal, de la pequefia o infima em 
presa y taller, tenemos la proJiedad del trabajador sobre los di 
versos tipos de bienes : los instrumentes no complicados de su 
trabajo, las materias primas que adquiere para transformar~as, 
los productos manufacturados que vende. Aparte de los gravamenes 
de las corporaciones y de las comunas y de determinados derechos 
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feudales sobre los bùrgos; el artesano trabaja solo para sî y go 
za del fruto de todo el ti8mpo y de todo el resultado de sutra 
bajo. 

La red de circulacién de este sistema social es poco intrin-· 
cada. La gran masa de los trabajadores agr.1.colas consume en el lu 
gar cuanto produce, y es .t)oco lo que vende para adquirir los limi 
tados objetos de vestimenta ode otro tipo que usa. Los artesanos 
y los mercaderes intercambian con los campesinos y e.ntre sî, por 
lo general en restringidos cîrculos de ciudades, aldeas y campa 
fias, una pequefia minorîa de s efior-e s pri va Leg i ados r-ec xbe des de un 
amplio radio los objetos de los que ·disfruta, y hasta.hace pocos 
siglos ignoraba o cëi.si ignoraba ella misma los ten':!dores y el ja.- 

'b6n, para no mencionar otraJ cien cosas usadas hoy ~or todos. 

Pero se van estableciendo ~or grados las premisas de la nue 
va era capitalista, con los hallazgos técnicos y cientîficos que 
enriquecen de mil maneras los procesos de manipulaci6n de los pro 
duc tios , con los descubrimientos geogr-âf i cos y las invenciones de 
nuevos medios de transporte de personas y de mercancîas, que am 
plîan continuamente el ambito de las zonas de circulacién y las 
distancias entre el lugar de fabricaciôn y el de use d~ lès 
·productos. 

La marcta de estas transformaciones es variadîsima y conoce 
extrafias lentitudes y arrolladoras expansiones. Mientras ya des 
de el comienzo de la era moderna millones de consumidores apren 
dîan· a conocer y adoptar especias y mercancias ignoradas y ex6ti 
cas, surgiendo asî nuevas necesidades (café, tabaco, etc., etc.), 
era aun posible en la época de la primera guerra mundial oir que 
una sefiora calabresa, gran propietaria, habîa en total gastado 
en un afio "una perra ch.i ca" para compr-ar- Las aguj as, siéndole 
pr?visto todo el resto por su propiedad. 

Habiendo llegado a este punto bien conocido con la recorda 
ci6n de estas pocas ideas, simplificadas voluntQriamente pero in 
tentando poner las palabras justas en su lugar, preguntémosnos 
cuâles ~on las reales caracterîstica~ que diferencian a la nueva 
producci6n y economîa capitalista y al régimen burgués al que ésta 
provee la base. Y veamos a continuacién en qué consiste verdadera- 

·mente la mutaciôn que los nuevos sistemas técnicos, las nuevas 
fuerzas de pnoduccd ôn pues tas a d i spo s i c.i.ôn del hombr-e '.· indu .. cen J 
después de una larga y dura lucha, en las relac~ones de produc 
ciôn, es decir, en las posibilidades y facultades de apropiaciôn 
de los diversos bienes, en contraposici6n a cunnto sucedia en la 
sociedad precedente, feudal y artesana. 

Comenzaremoti asî a establecer de manera clara las bases de 
nuestra ulterior indagaciôn sobre las relaciones efectivas entre 
~l sistema capit~li~ta y la forma de apropiacién de los di~ersos 
bienes : mercancîas listas para el consumo, instrumentos de tra 
bajo, tierra, casqs e instalaciones diversas fijadas al suelo, 
para extenderla,después al proceso de desarrollo de la era capi 
talista y al de su fin. 
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2.- EZ advenimiento deZ capitaZismo y Zas relaciones de propiedad 

El surgimiento de la econom1a capitalista se presenta en sus 
efectos sobre las relaciones de propiedad, no como una instauraciôn, 
sino como una am~>lÎsima aboliciôn de derechos de propiedad privada. 
La tesis asî formulada no solo no debe parecer extrafia sino ni si 
quiera nueva, siendo totalmente conforme, substdncial y formalmen 
te, a la exposicién de Marx. 

Respecto a los sefiores feudales de la tierra, la revolucién 
burguesa consistio en una radical aboliciôn de privilegios, pero 
no en una supresiôn del derecho de propiedad sobre la tierra. No 
se debe aquî pensar en la revolucién en el sentido de un breve 
perîodo de lucha, en las medidas contra rebeldes y emigrados, y 
ni siquiera en las posteriores medidas de supresion de privile 
gios sobre las tierras de entes religiosos, sino referirse al 

·· contenido econémico social de la gran +r-ans f or-mac i.ôn , que en su 
desarrollo comienza mucho antes y termina muche después de las 
clâsicas fecha.., de insurrecciones, proclamaciones, y promulga 
ciones de nuevos estatutos. 

El advenimiento del capitalismo tiene el carâcter de una 
destruccién de derechos de prop~edad de la numerosa clase de los 
pequefios productores artèsanos y, en gran medida y sobre todo 
en determinadas naciones, aun a costa de los cam~esinos propie 
tarios trabajadores. 

La historia del nacimiento del cap.i t a Li smo y de la acumula 
cién primitiva coincide con la historia de la ferez, inhumana 
expropiaciôn de los productores y estâ asentada en las pâginas 
mas incisivas de El Capital. 

El capîtulo conclusivo del Primer Libro, al igual que otros 
escritos fundamentales del marxisme, presenta la futura demoli 
cion del capitalismo como la expropiacion de los ex~ropiadores 
de entonces, y aun - pero hablaremos de ello en la parte ulterior 
de este escrito - como una reivindicacién de aquella "propiedad" 
destruida y pisoteada. 

Para que todo esto sea claramente entendido es necetiario 
precisamente seguir la indagacién aplicando correctamente nuestro 
método, y no perder nunca de vista las relaciones que existen e~ 
tre las fornrulaciones del lenguaje o del dèrecho corriente, y 
las que son especîficas a nosotros, socialistas marxi~tas. 

La explicaci6n de la instauracion del capitalisme en el 
campo de la técnica productiva se vincula a los multiples perfec 
cionamientos de la aplicaciôn del trabajo humano a las materias 
elaboradas, se inicia con las primeras innovaciones tecnologicas 
nacidas sobre el ba~co del paciente y genial artesano aislado, 
recorre un formidable ciclo con el surgimiento de los primeras 
establecimientos fabriles, al comienzo manufactureros, después 
basados sobre las mâquinas operadoras que sustituyen la mano del 
obrero, mas tarde aûn sobre el empleo de las grandes fuerzas me 
canicas motrices. 

Hoy el capitalismo se nos presenta como el formidable com 
plejo de instalaciones, construcciones, obras, maquin~rias, con 
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que la técnica ha r-ecub Le r-to -e1· .sueLo ëie·· Los pa î s es mâs avanzë}!-· 
dos, y por eso parece 0.bvio definir el sistema capitalista como 
aquél de la propiedad y del monopolio de estos colosales y moder 
nes medios de produccién, loque es exacto solo parcialmente. 

Las condiciones técnicas de la nueva economîa consisten en 
nuevos procedimientos basados sobre la diferenciacién de los ac 
tes !aborales y sobre la division del trabajo, pero histéricamen 
te aun antes de este fenômeno tenemos aquél mâs simple del acerca 
miento y reuniôn en un lugar comûn de trabajo de muches trabajado 
res, que siguen actuando con la misma técnica y usando los mismos 
instrumentes simples que usaban cuando estaban aislados y eran 
autônomos. 

El caracter verdaderamente distintivo de la innovaciôn no 
estriba pues en el. hecho de que haya aparecido un poseedor o con 
quistador de nuevos medios o grandes mecanismos, los cuales, pro 
duciendo los artîculos manufacturados mâs fâcilmente, suplantan 
la producciôn artesana tradicional. Estas grandes instalaciones 
vienen después, ya que para la simple cooperacién, como dice Marx, 
es decir, el reagrupamiento de muchos trabaj adores, basta un lo 
cal incluse primitive que puede ser facilmente alquilado por el 
"patron" - mas aûn, en el sweating system (trabajo a domicilie) 
los trabajadores permanecen en sus casas. El carâcter distintivo 
esta pues en otra parte, es un carâcter negativo, y por lo tante 
destructive y revolucionario. A los trabajadores les ha sido qui 
tada la posibilidad de poseer por cuenta propia las materias pri 
mas, las herramientas de trabajo, y por ende de ser poseedores de 
cuanto han producido con su trabajo, libres de consumirlo o ven 
ùerlo a gusto suyo. Para reconocer, pues, una primera economîa 
capitalista en funciôn, nos basta por consiguiente constatar que 
existen masas de pr.oductores artesanos que han perdido la posibi 
lidad de procurarse materias e instrumentes - y, como condiciôn 
complementaria, que en las manos de nuevos elementos econémicos, 
los capitalistas, se han reunido medios de adquisicién en volûme 
nes notables, que los ponen en condiciôn, por un lado, de acapa 
rar las materias y las herramientas de trabajo, y, por el otro, 
de adquirir la fuerza de trabajo de los artesanos transformados 
en asalariados, quedando como poseedores y propietarios absolu 
tos de todo el producto del trabajo. 

A esta segunda condicién corresponde el hecho de la acumu- 
lacién primitiva del capital, cuyo origen es estudiado en otras 
contribuciones para el conocimiento del marxismo, y que remonta 
a mûltiples factores histéricos y econômicos. 

Que el solo acercamiento de los obreros baste para volver 
superior el nuevo sistema y lo conduzca a suplantar al viejo, se 
explica por la disminucién de los costos de los transportes y 
suministros, y por la mejor utilizaciôn del tiempo que los pro 
ductores dedican a las faces, todavîa tecnolégicamente muy sim 
ples, de la fabricaci6n. Tenemos una primera superaci6n del ren 
dimiento del artesanado con sus talleres y tiendas aisladas. Pero 
éste es definitivamente derrotado con los ulteriores desarrollos 
debidos a la division del trabajo. Ya no es mas el artîfice ais 
lado, ayudado por uno o dos oficiales, quien prepara el producto 
manufacturado, sine que €ste surge por la intervencién sucesiva 
de trabajadores de diverses oficios, cada uno de los cuales por sî 
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solo no sabrîa ni podrîa hacerlo. Mas tarde muchas· de las operacio 
nes mas difîciles hechas antes a mano son efectuadas, después de 
un largo a.:-')rendizaje, por una maquina, y el mismo resultado produc 
tive es obtenido con mucho menor esfuerzo, en el ~entido fîsico y 
mental,· del trabajador. 

Siguiendo este proceso vemo~ agigantarse la ma~a de int;tala 
ciones de la fabrica, que naturalmente no pertenecen jurîdicamente 
al trabajador, como ya no le pertenecîan mas en general ni siquiera 
las simples hcrramientas manuales en el.estadio inicial. Pero la 
pertenencia jurîdica de estas grandes instalaciones al capitalista 
y empresario no es una condiciôn necesaria; lo hemos probado recor 
dando que ya antes de que éstas aparecieran tenîarnos en la primera 
manufactura un capitalismo econômico y social verdadero y provio, 
y nos quedapor examinar muchos casas en los cuales en la econo- 
mîa moderna las instalaciones productivas no son propiedad jurîdi- 
ca del pr-op i.e t ar-Lo de la em.rr-e s a , Baste pon ahora recordar alqui 
leres, con ce c.i.on e s , adj ud.i c ac Lone.. y asî suce si vamente, en la in- 
dus tria, y en la agricultura, el gran arrendamiento capitalista. 

La verdadera circunstancia que nos hac~ con~tatar el adveni 
miento del c ap i talismo consiste pues, mâs que en la acumu Lac i ôn 
primitiva, en la "violenta separacion del ~roductor de los instru 
mentos y de los productos dE; ~u trabajo". 

El capitalismo, economica y socialmente, aparece como una 
destruccion de la facultad de apropiacién de ios p~oduatos por 
parte de los traba-jadores, y como una apropiaciôn de ellos por 
parte de los capitalistas. 

Con la pérdida de todo àerecho sobre los bienes producidoLl, 
el trabaj ador perdiô obviamente todos Lo s de r-e cho s sobre las he 
rramientas, sobre las materia~ primas, sobre el lugar de trabajo. 
Tales derechos eran una relaci6n de oropiedad individual que el 
capitalisme ha destruido, para su~tiiuirlos por un nuevo derecho 
de apropiaci6n, de propiedad, que necesariamente es un derecho 
sobre los productos del trabajo, pero que no es tan necesariamen 
te un derecho sobre los medios de produccion. La titularidad jurî 
dica de éstos puede incluse cambiar sin que cese el carâcter capi-: 
talista de la empresa. Ademas, el nuevo tipo de apropiaci6n no.es 
neaesariamente (para que se tenga derecho desde el punto de vi~ta 
marxista a hablar de capitalisme) un derecho de tipo individuaZ y 
personal, como lo era por el contrario en la econom.1.a artesana, 
que rebasaba raramente lo~ lîrnite~ familiares. 

El capitalisme, en Marx - ya que no hacemos mâs que exponer 
la doctrina como siempre ha sido profesada - no solo se instaura 
con una expPopiaci5n, sinoque funda una economia y por ende un 
tipo de pro;iieâad social. PodîamoG hablar clasicamente de propie 
dad personal cuando era po~ible reunir en la titular~dad de uno 
solo todos los actos productives y econ6mico~, pero cuando el 
traLajo se torna funciôn colectiva y asociada de muchos productores 
- carâcter éste fundamental e indispensable del capitalisme - la 
propiedad sobre toda la nueva empresa es un hecho de alcance y de 
orden social, aun si cl membrete jurîdico menciona una sola per 
sona. 

Este concepto, esencial en el marxisme, desernboca directamen 
te en el de lucha de clases y antagonisme de clases însito en el 
sistema capitalista. La apropiaci6n de los productos por parte del 
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empresario que tiene frente a si no mas esclaves y siervos, sino 
trabajadores a s a Laz.Ladoa "libres"~· es una relaciôn que se ha des 
plazado al plano soc.i a l y que ya no interesa so Lar.errt e al ûn.i co 
patron y a los cicn obreros, sino a toda la clase trabajadora con 
trapuesta al nuevo sistema de dominadores, y a la fuerza polîtica 
que éste ha fundado con el nuevo tipo de Estàdo. Esta funciôn so 
cial es claramente expresada en la ley marxista de la acumulacion 
y de la reproduccién progresiva àel capital. El patrôn de esclaves 
y el sefior de tierras feudal sacaban su ingreso personal del sobre 
trabajo provisto por sus dependientes, pero podîan muy bien consu 
mirlo enteramente sin que el sistema econémico dejase de funcionar 
a escala social. La parte de los productos de su trabajo dejada a 
los esclaves y los siervos bastaba para hacerlos sobrevivir y per 
petuar el sistema. Por elle el derecho de propiedad del patrôn de 
esclaves y de siervos de la gleba es un vcrdadero derecho indivi 
dual. No menos individual es el derecho del carnpesino libre y del 
artesano, que no proveen sobretrabajo a nadie (no tratamos todavîa 
aquî la cuestiôn del fisco, y en aquellos regîmenes el Estado re 
sultaba "barato") y pueden consumir todo el fruto de su trabajo, 
que coincide con el de su reducida posesi6n sobre poca tierra y 
sobre el pequefio taller (entendido como empresa y no coma local). 
El capitalista extrae, por cierto, una ganancia deJ. sobretrabajo 
no pagado a sus o~reros, a quienes corresponde solo cuanto basta 
para vivir, pcro el rasgo fu~damental de la nueva economfa no es 
que el capitalista, en teorîa y segGn la ley escrita, puede aon 
aumir toda la ganancia personalmente; por el contrario, el hecho 
general y sociâl es ~ue los capitalistas deben Peservar una parte 
cada veez m&s grande de la ganancia para las nuevas inversiones, 
para la reproducci5n del capital. Este hecho nuevo y fundamental 
·tiene mas .impor-t anc i a que aquél de la ganancia consumida por quien 
no trabaja. Si esta rel~ci6n es m~s sugestiva y ddemis se ha pres 
tado s iempre a la propaganda de retorsiôn sobne el terreno jurfdi 
co o moral contra los apologistas del régimen burgués, la ley fun 
damental del câpitalismo es para nosoi::ros la otra, es decir, la 
destinaci6n di una gran parte· de la gana~cia a la acumulaci6n de 
capital, 

Caracterîsticas distintivas de la apariciôn de la economia 
capi talista son pues la acumu Lac.i ôn , en algunas manas particula· 
res, de masas de medios de adquisici6n con los cuales se pueden 
obtener en el mercado mater:ias primas para tr:J.bajar e instrumen 
tas, y la supr-es iôn para amplie.s masa.s de proouc tor-e s aut ônon.os 
de la posibilided de poseer materias, instrumentas y productos del 
trabajo. 

En nuestro lenguaje marxista esto basta pora explicar la gé 
nesis del capitalista industrial por un lado, y por otro de las 
masas de trabajadores asalariados que no poseen nada. Y este ha 
sido, decimos como de costumbrej ei resultado de una revoluci6n 
econômica., social y politica. 

No pretendemos sin embargo que los burgueses y los neocapi 
talistas hayan realizado este proceso conquistando el poder en 
la guerra civil, y promulgando despu6s una ley que decîa: est, 
vedado a quien no pertenece a la clase capitalista vencedora com 
prar materias primas, herramientas y mâqu i.nas , y vender produc-. 
tos manufacturadcs, La cose. sucediô de modo !TIUY distini:'o. Aûn 
hoy no esta prohibido por- la ley ser arrt e s ano , rnâ s aûn , hoy , 
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mientras la acumulaciôn capitalista acelera bajo nuestros ojos su 
ritmo verdaderamente infernal, vemos rivalizar a fascistas, socia 
listas nacionales y socialcristianos en la apologîa de la economîa 
artesana, a coro con un viejo béguin de los mazzinianos .. Otro tan 
te debe ser dicho del productor agrîcola autonome propietario de 
su lote de tierra. 

El verdadero proceso de la acumulacién primitiva ha sido otro, 
y se lo puede presentar con el lenguajè de la filosofîa y de la 
ética corriente, con el del derecho positive, con el del marxisme 
que es el unico que lo desentrafia verdaderamente. 

La propiedad como derecho a disponer del producto del propio 
trabajo era todavîa defendida en los primeras albores del capita 
lismo por ideÔlogos conservadores y por teôlogos, de los que Marx 
se burlo satîricamente por su aprieto frente al pasaje de la pro 
piedad a las manos de quien no habia hecho nada. Sea como fuere, 
todas sus teorîas sobre la justificacién de la ganancia capitalis 
ta por el ahorro, la abstinencia, el trabajo personal precedente, 
no lograron moralizar el hecho de que quien ha fabricado a:I-f:jJ..eres- no 
puede meterse en el bolsillo ni uno de ellos al salir del trabajo 
sin volverse culpable de robo calificado. 

En el sistema jurîdico contingente la relacién de propiedad 
sobre un taller, una fabrica, un stock de materias a ser trabaja 
das y de productos, por parte de un particular·, no estaba exciui 
do ni de los viejos c6digos del régimen feudal ni de los que ela 
boré la revoluciôn burguesa. 

La relaci6n econômico-social esta puesta en claro, sin emb~r 
go, a la luz del marxisme, considerando el valor del producto en 
relaciôn a la cantidad de fuerza de trabajo necesaria para reali 
zarlo. Si en la manufactura ese producto se obtiene en cuatro ho 
ras mientras el artesano lo obtiene en ocho, el artesano revesti 
do de su pleno derecho de propieGad podrâ llevarlo al mercado, pe 
ro retirarâ por él un precio reducido a la mitad, con el cual no 
podrâ adquirir las subsistencias para su jornada. No pudiendo fî 
sicamente trabajar dieciséis horas al dîa, estarâ obligado para 
equilibrar su presupuesto a aceptar las condiciones del capitalis 
ta, o sea trabajar, por ejemplo, doce boras para él y dejarle los 
productos, recibiendo en salarie el equivalente de seis boras de 
trabajo, con las cuales, aunque sea mas mîseramente, podrâ ir ti- 
rando. · 

Esta transformacion brutal y feroz contiene en s.i la condi 
ciôn necesaria para el progreso de la técnica productiva: sôlo 
sustrayendo al artesano sometido al capital aquel margen de va 
lor de. sus fuerzas de trabajo, se pueden crear las bases socia 
les de la acumulaciôn del capital, hecho econômi co que .acompafia 
el hecho técnico de la difusién de instalaciones y medios produc 
tives caracterîstico~ de la nueva época cientîfica y mecânica. 

lPor qué, pues, la consolidaciôn del nuevo sistema de pro 
duccién y de apropiacién de los frutos del trabajo debiô destro 
zar, para triunfar, determinados obstâculos en las formas de la 
producciôn, es decir, en las relaciones de propiedad del viejo 
régimen? Porque existîan una serie de sanciones y de normas li- 
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mitativas que estaban en contradicci6n con las nuevas exigencias, 
esto es, con la libertad de movimiento de los capitalistas, y con 
la disponibilidad de una masa de oferta de trabajo asalariado. Por 
un lado, el monopolio del poder estatal por parte de las ôrdenes 
de los nobles y de los eclesiâsticos exponîa a los primeros acumu 
ladores de capital, mercaderes, usureros o banqueros, al riesgo de 
vejaciones continuas y a veces de expoliaciones; por otro, las le 
yes y los reglamentos cor-por-a't i vo s dejaban a los organismos de los 
maestros artesanos de las ciudades privilegios de monopolio sobre 
la produccién de ciertos artfculos manufacturados, y, por ende, so 
bre su venta en determinados territorios. Y las masas de trabajado 
res de la industria no se habr1an podido formar mâs que desvinculan~ 
do de la gleba a los siervos, y de los taller8s a los oficiales y 
patrones artesanos arruinados. 

La revoluciôn no condujo,pues a un nuevo codigo positiva de 
la propiedad, pero fue indispensabie para abolir las vi2jas leyes 
feudales que encuadraban las relaciones de producciôn y de corner~ 
çio en los campos y en las ciudades. 

Considerando el sistema capitalista como contrapuesto al régi• 
men feudal sobre cuyas ruinas surgiô, no debemos ver como un rasgo 
caracteristico la fundaciôn de un derecho de propiedad nuevo sobre 
la mâquina, la fâbrica, el ferrocarril, la canalizacién, etc., atri 
buido a la persona fisica o juridica. Por el contrario, debemos ver 
claramente cuâles son las lineas discriminantes, las verdaderas ca 
racterfsticas distintivas de la economia capitalista, porque de 
otro modo no podremos seguir seguramente el ?roceso de su evoluciôn 
y juzgar los caracteres de su superacién. 

Respecta a la evoluci6n de las relaciones de propiedad, y per 
maneciendo por ahora en el terreno del derecho de propiedad. sobre 
los bienes muebles (nos ocuparemos después de la propiedad del sue 
lo y de las instalaciones inmobiliarias), las caracteristicas esen 
ciales y necesarias del capitalismo son las siguientes : 

Primero: la existencia de una economîa de mercado a través 
de la cual los trabajadores deben adouirir todos los medios de 
subsistencia en general. - 

Segundo: la imposibilidad para los trabajadores de apropiar 
se y llevar directamente al mercaào los bienes muebles constituidos 
por los productos de su trabajo, o sea,la interdiccién de la propie 
dad personal del trabajador sobre el producto. 

Tercero: la atribuciôn a los trabajadores de medios de compra 
y mâs generalmente de bienes y servicios en una medida menor al va 
lor agregado por ellos a los productos, y la inversion de una gran 
parte de tal margen en nuevas instalaciones (acumulacion). 

Fundândose sobre estos criterios de base es necesario buscar 
si la titularidad personal de la propiedad sobre la fabrica y so 
bre las instalaciones productivas es indispensable para la existen 
cia del capitalismo, y si no puede existir no solo una economfa pu 
ramente capitalista sin una tal propiedad, sino, mas aûn, si en de 
terminadas fases no conviene al capitalismo disimularla bajo otras 
formas. 

Tal indagaciôn serâ precedida por algunas consideraciones im- 
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portantes sobre la .importancia e conôr u ca y la evoluci6n j urîdica 
del derecho de propiedad sobre el sualo, el subsuelo y el sobresue 
Lo por parte de pe.isonas y firmas pr.i.vadas en la época contemporânea. 

3.- Los términos de Za reivindicaciôn sociaZista ----·~---···---··-- ... --.,~ .. -·-·-·- ... --·--· 
Antes de entrar en el tema Je este estudio que concierne a las 

instituciones j urîdicas de la propiedad que e compafian a la economîa 
capitalista en su curso hist6rico, es todavîa necesario recordar 
cu~les han sido siempre los verdaderos t,rndnos de la gran reivin 
dicacion socialista. 

Dejando de laào los bosquejos literarios y filosoficos del 
comunismo sobre los bienes que desde la antigiledad se tuvieron en 
regîmenes pr·eburgueses y que también se relacionaban con reflejos 
particulares de la lucha de clases~ esta reivindicaciôn consiste 
historicamente en el movimiento que ataca desde su nacimiento los 
fundamentos sociales del régimen y del sistema capitalista. Movi 
miento de cr.itica y de combate cuya forma completa no es separa 
ble de la intervencion efectiva en las luchas sociales de la cla 
se obrera asalariada y de su organizaciôn en partido de clase in 
ternacional que hace suya la doctrina del Manifiesto de los Comu 
nistas y de Marx. 

La reivindicaci6n so~ialista, enunciada millones de veces en 
las paginas de volûmenes de teorîa o en las modestas palabras de 
discursos y de pequefios peri6dicos de propaganda, no puede vivir 
y ser real si no se aplica el mêtodo àialéctico del marxisme, en 
su simple evidencia al mismo tiempo que en s u patente profundidad. 

No basta el grito de protesta contra los absurdes, las injus 
ticias, las desigualdades. las infamias con que est~ lleno el r€ 
gimen capitalista burgués, para construir la reivindicaci6n socia 
lista proletaria. Y en ·tal s errt i do fueron insuficientes las innu·· 
meràbles posiciones pse~dosocialistas o semisocialistas de filân-· 
tropos human~tarios, de utopistab~ de libert2rios, de ap6stoles 
mâs o menos excitados de nuevas ~ticas y mîsticas sociales. 

El grito del pr'o Le t arri ado y del mar-x i srno al régimen burgués 
no es un " ,Ve.de retro Satanf s ! ,: . Es a.; mismo ti empo un bienvenido 
y en determinada época histô~ica un ofrecimiento de alianza, y una 
d 1 . .,. . d . .,. r, • • .. • ec ar-aca on de guer-r-a y un anunc ao e de s t r-ucciôn . r'o c z.c i.on .i n com- 
prensible para todos aqu~llos que fundan la exp1icaci6n de la his 
toria y de sus luchas sobre creencias re:1..:i.giosas y sobre i=:istemas 
morales, como en general sobre métodos no c.ierrt î f i co s y aùn incons 
cientemente metafisicos, buscando en cada ~iscisitud y en toda fa 
se de la histori~ de J.a sociedad humana el juego de criterios fi 
jos debidamente "mayus cu Lado s '", como el Bi.en, el Mal, la Justicia, 
la Violencia: la Libertad, la Autoridad •.. 

Algunas de las caracterfsticas de la organizaci6n s~cial que 
el capitalismo ha realizado co n su advenimiento, son adquisiciones 
que el socialismo proletario no sôlo acepta, sinoque sin ellas 
no podrîa existir; e.lgunas otY'as son formas y estructuras que, 
despu~s de su expansi6n, se propane aniquilar. 

Sus reivindicaciones de~en pues ser definidas en relaciôn a 
los diversos puntos en los cuaJ.es hemos reordenado los elementos 
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tîpicos, los caracteres distintivos del capitalisme en el momento 
de su victoria. Esta es una revolucién, y es una primera premisa 
histérica general del advenirniento del régimen por el cual los so 
cialistas lucharan. La toma de posicién anticapitalista casi inme 
diata, por cuanto radical y cruda, no tiene el caracter de una res 
tauracién, de una apologitica de condiciones y formas precapitalis 
tas generales. Es necesario hoy en dîa restablecer claramente todo 
esto, aunque desde hace mâs de un siglo los esfuerzos reiterados de 
nuestra escuela tienden al mismo fin, por cuanto a cada paso de la 
historia de la lucha de clases peligrosas desviaciones han dado 
lugar a rnovimientos y a doctrinas que falsificaban importantîsimas 
posiciones del socialisme revolucionario. 

En el capîtulo precedente hemos recordado en primer lugar las 
conocidas caracterîsticas técnico-organizativas de la producciôn 
capitalista contrapuesta a la artesana y· feudal. En su conjunto 
tales caracterîsticas son conservadas e integralmente reivindica 
das por el movimiento socialista. La colaboracién de numerosos 
obreros en la produccién de un mismo tipo de objeto, la divisiôn 
del trabajo ulterior, es decir, la reparticiôn de los trabajadores 
entre las diversas y sucesivas fases de la manipulaci6n que condu 
ce a terminar un mismo producto, la .i nt roducc i.ôn en la técnica 
productiva de todos los recursos de la ciencia aplicada con las 
maquinas motrices y operadoras, son aportes de la época capitalis 
ta a los que por cierto no se propone renunciar y que, mis aGn, 
serân la base de la nueva organizaciôn socialista. Una adquisicién 
no menos importante e irrevocable es la desvinculacién de los pro 
cesos técnicos del misterio, del secreto y de las exclusivas cor 
porativas, que en la vision determinista eran la base segura del 
difîcil desarrollo de la ciencia por las trabas antiguas constitui 
das por las hechicerîas, las religiones, los filosofismos. Sigue 
siendo siernpre fundamental la demostraciôn de que la burguesîa ha 
realizado estos aportes con métodos atropelladores y barbaros y pre 
cipitando a las masas productoras en la miseria y en la esclavitud 
del salariado. Pero con esto no se propone, por cierto, el retorno 
a la libre produccién del artesano autônomo. 

En el rnomento en que éste, y aun el pequefio campesino, era 
despojado de toda posesién y reducido a obrero asalariado, se lo 
graba su empobrecimiento y se superaban sus. resistencias con la 
violencia. Pero los nuevos criterios de organizacién del esfuerzo 
productivo permitîan elevar su resultado y su rendimiento en 01 
sentido social. A pesar de las retenciones del patrén industrial, 
a escala general las masas eran puestas en condicién de satisfa- 
cer nuevas y mâs variadas necesidades con el mismo tiempo de tra 
bajo. Aun antes de considerar las enormes ventajas en el rendimien 
to productivo a que condujeron la division del trabajo y el maqui 
nismo, nosotros consideramos corno una ventaja definitiva, y a la 
cual no se pretende renunciar, la simple economîa de transportes, 
de operaciones comerciales y de gestion a la que conduj o la manu- 
f actura respecto a los simples talleres. Cada artesano era el con 
tador, el cajero, el corredor, el empleado de sî rnismo, con un enor 
me despilfarro de tiempo de trabajo, mientras que en el gran esta 
blecimiento fabril un solo empleado por cada cien obreros cumple 
el ~ismo servicio. Toda propuesta de un nuevo desmenuzamiento de 
las fuerzas productivas concentradas por el capital es, para los 
socialistas, reaccionaria. Y hablamos de fuerzas productivas no 
solo a propôsito de los hombres adscriptos al trabajo de los que 
acabamos de hablar,sino naturalmente de las masas de materias a 
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trabajar y trabajadas, de los instrumentes del trabajo y de todas 
las complejas_instalaciones modernas utiles para la producciôn en 
masa y en serie. 

No debe parecer una disgreciôn el hacer notar que la acepta 
ciôn en la reivindicacién socialista de la concentraciôn progresi 
va de las instalaciones y de las sedes de trabajo como contrapues 
ta a la economîa basada en pequefias empresas, no significa mînima- 
mente la aceptaciôn de esta consecuencia del sistema capitalista 
que consiste en la acelerada industrializacion técnica de deter 
minadas zonas, dejando otras en condiciones retrogradas, y esto 
tante en las relaciones de paîs a pais como en las relaciones en 
tra la ciudad y el campo. Tal relaci6n subsiste histôricamente 
mientras el régimen burgu~s no ha agotado su fase expoliaciôn y 

-~e reducciôn a asalariados sin reserva de las viejas capas produc 
toras. Dialécticamente, la reivindicaciôn socialista no puede de 
jar de apoyarse sobre la funcion revolucionaria dirigente de los 
obreros que el capitalisme ha urbanizado en masas imponentes, pe 
ro tiende a la difusiôn en todos los territorios de los modernes 
recursos técnicos y de la vida moderna mâs rica en manifestaciones, 
como estâ enunciado desde el Manifiesto en el punto nueve del pro 
grama inmediato : "medidas para suprimir gradualmente las diferen 
cias entre la ciudad y el campo'' - sin que ello contraste con to 
das las otras medidas de carâcter netamente centralizador en el 
sentido organizativo. El mismo criterio guia la toma de posiciôn 
socialista a propôsito de las relaciones entre metr6polis y colo 
nias, que se quiere substraer a la explotaciôn de las primeras, 
sin ·olvidar que solo el capitalisme y sus desarrollos pod!an ace 
lerar este resultado sigles y sigles, por mâs que haya superado 
en este campo todos los limites en el empleo de los métodos des 
piadados de conquista. 

Por consiguiente, habiendo heredado de la revoluciôn capita 
lista el enorme desarrollo de las fuerzas productivas, los socia 
listas se proponen trastocar el correspondiente aparato de formas, 
de reiaaiones de produccién, que se refleja en las instituciones 
juridicas, y esto después de haber aceptado que los proletarios, 
el Cuarto Estado, combatiesen en alianza con la burguesîa, cuando 
ésta rompiô las formas y las instituciones del régimen precedente 
para fundar y consolidar las suyas y para extenderlas en el mundo 
tanto desarrollado como atrasado. lPero en qué sentido preciso 
nuestra reivindicaciôn histôrica comporta la demolicion y la su- 
peracion de aquellas formas? - 

La revoluciôn productiva capitalista ha separado violentamente 
a los trabajadores de su producto, de su herramienta de trabajo, 
de todos los medios de producciôn, porque ha suprimido su derecho 
de disponer de ellos directamente, individualmente. El socialisme 
condena esta expoliacién, pero no postula por cierto la restitu 
ciôn a cada artifice de su herramienta y del objeto de consume 
que ha manipulado con ella, para que vaya al mercado a cambiarlo 
por sus subsistencias. En cierto sentido, la separaciôn realizada 
brutalmente por el capitalismo es histôricamente definitiva. Pero 
en nuestra perspectiva dialéctica esta separacién sera superada en 
un plano mas alejado y mas amplio. La herramienta y el producto 
estaban a disposiciôn individual del artifice libre y auténomo; 
han pasado a disposicion del patron capitalista. Deberan retornar 
a disposici6n de la aiase de los productores. Sera una disposiciôn 
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social, no individual, y ni siquiera corporativa. No serâ mâs una 
forma de propiedad, sino de organizacién técnica general, y si qui 
siéramos desde ahora afinar la formula anticipando ·sù evolucion, 
deberîarnos hablar de disposiciôn por parte de la sociedad y no de 
una clase, puesto que tal organizaci6n tiende a un ~ipo de socie~ 
dad sin clases. 

Sea corno fuere, sin hablar por ahora de disposici6~ y de "pro 
piedad" por parte del individuo sobre el objeto que·estâ por consu 
mir, no podemos incluir en la reivir..dicaciôn socialista el arbitrio 
personal-dèl trabajador sobre el objeto que ha manipulédo. 

Si el obrero de una fâbrica de zapatos en el régirnen burgués 
se lleva un zapato, no evitarâ la carcel demostrando que correspon 
de bien a la medida de su pie, y nenos aGn si en lugar de usarlo se 
proponîa venderlo para procurarse, supongamos, un pedazo de pan. 
El socialisme no consistirâ en consentir que el trabajador salga 
con un par de zapatos en bandolera, pero no porque hayan sido roba 
dos al patron, sino porque constituirîa un sistema ridîculamente 
lento y pesado de distribuci6n de los zapatos a todos. Y antes de ver 
en esto un problema de derecho ode moral, se debe ver un problema 
concretamente técnico; para ello bastarâ pensar 9n los obr~ros ads 
criptos a una fâbrica de ruedas ferroviarias, 0, para subrayar de 
manera afin mâs evidente las revoluciones a que condujc la innova 
ci6n ~e·'la técnica y de la vida, en quien trabaja en una central 
eléctrica o en una central radiotrasmisora y no ti2ne motiva, coma 
en otros nume ro so s cases, para ser inspeccionado a la s a Li da ••• 

Ahora bien, la cuestién crucial es en realidad la del derecho 
de propiedad sobre el pr-oduc t o terminado, o tamhién semi-elabcrado, 
y es mucho mâs importante que la de la propiedad sobre el instru 
rnento de produccién, sobre la fabrica, taller o instalaciôn de 
cualquier naturaleza. 

La verdadera caracterîstica del capitalisme es la atribucion 
a un patron privado de los productos y de laconsiguiente facultad 
de venderlos en el mercado. En general, al comienzo de la época 
burg_uesa, esta atribucion deriva de la atribuci6n de la empresa 
fabril, de la usina, del establecimiento, a un titul~r privado, el 
capitalista industrial, en una forma tratada juridicarnente de manera 
analoga a la que atribuye la propi~dad del suelo ~grario ode las 
casas. 

Pero tal propiedad privada individual es un hecho estatico, 
formal, es la mascara de la verdadera relaciôn que nos interesa, 
que es 'd Lnârrri ca y dialéctica, y consiste en los caracteres del 
movimiento product;i.vo, en el encadenarniento de los incesantes ci 
clos ·econômicos. · 

Asî, pues, la reivindicacion socialista, mientras debîa acep 
tar la sustitucién del trabajo asociado por el trabajo individual, 
propuso suprimir la atribuciôn en posesion privada de los produc 
toe del trabajo colectivo a un propietario ûnico, jefe de la em 
presa, libre de venderlos a su gusto. LÔgicamente, formulé este 
postulado relative a toda la dina.mica economica corno la abolicién 
del libre derecho privado del industrial sobre la instalacién pro 
ductiva. 
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Tal formulaciôn es sin embargo incompleta, aun sobre el pla- 
no al que nos atenemos en este paragrafo, que es el del contenido 
negativo y destructor de la posiciôn econômica socialista, ya que 
no tratamos todavîa ~l tipo de organizaciôn productiva y distribui 
dora del rfgimen socialista, j la via a re6orrer para llegar a· ella, 
tanto en el campo de las medidas econômicas como de la lucha polî 
tica. 

La formulaci6n es incompleta, porque, después de haber aclara 
do que se quiere superar la forma de atribuciôn de todos los produc 
tos manipulados en una fabrica compleja a un unico patrôn de aqué 
llos y de ésta, no ùice qué cosa pide que suceda con otras formas 
propias de la economîa capitalista. 

De hecho, la economîa capitalista se volvi6 posible porque la 
separacion de los trabajadores de los medios de producciôn y de los 
productos encontrô una maquina distribuidora mercantil ya constitui 
da, de suerte que el capitalista pudo llevar los productos al mer 
cado y crear el sistema del salarie, dando a los obreros una parte 
de la suma obtenida para que se procuren las subsistencias en ese 
mismo mercado. El artesano accedîa al mcrcado como vendedor y com 
prador; el as a Laro.ado puede ac cedez- a ê L solo como comprador, y 
con medios limitados por la ley de la plusvalia. 

La reivindicaciôn socialista consiste cl~sicamente en la abo 
lici6n del salariado. S6lo la abbliciôn del salariado comporta la 
aboliciôn del capitalis~o. Pero no pudiendo abolir el salariado 
en el sentido de-volver a dar al trabajador la absurda y retrôgra 
da figura del vendedor de su producto en el mercado, el socialisme 
reivindica desèe su aparicién la aboZicion de Zo. economia de mercado. 

El marco me~cantil de la distribuciôn ha precedido, corne ya lo 
hemos recorda.do, 2.l capita1ismo, y ha englobado todas las diferen 
tes economias anteriores, remontando hasta aquélla en que existia 
el mercado è.e personas hu.manas (C:sclavismo). 

Economfa mercantil mojerna ouiere decir economfa monetaria. 
Por consiguiente, la rei v i.nd.i oac iôn antimercantil del socialismo 
comporta igualI'.lente la abolici6r.. de la moneda como medio de cam 
bio, y no solo como meèio de formacién practica de los capitales. 

En un ambiente de distribuci6n mercantil y monetaria.el ca 
pitalisme tiende inevitablemente a resurgir. Si esto no fuese cier 
to convendr!a desgarrar todas las paginas de EZ Capital de Marx. 

La enunciacién antimercantilista esta en todos los textos del 
marxisme y especialmente en las polémicas de Marx contra Prohudon 
y todas las formas de socialismo pequefioburgués. Es un mérita del 
programa comunista redactado por Bujarin (a pesar de la excesiva 
prolij idad del texto) el habcr- vuc L to a poner de relieve este pun- 
to s umamerrt e vital. . 

En el final del paraerafo precedente habiamos alineado un 
tercer punto distintivo del capitalismo respecto a los regimenes 
que él venciô : la .amputaci6n del producto del esfuerzo del tra 
bajo de los obreros de un~ cuota importante que representa la ga 
nancia patronal, y sobre todo la destinacién de una parte importante 
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de esta cuota a la acumulaciôn de ·nuevo capital. 

Es obvio que la reivindicaci6n socialista, queriendo quitar 
al patron burgués el derecho de disponer de su producto y delle 
varlo al mercado, le quitaba el derecho sobre la propiedad de la · 
fabrica, y le quitaba al mismo tiempo incluso la disponibilidad 
de la plusvali'..a y de la ganancia. Ella proclamé hace mas de un si 
glo que se pod1a abolir el salariado, y esto quiere decir superar 
el tipo de economi'..a de mercado conocido hasta entonces. Destruyen 
do el mercado de los productos al cual llegaba tîmidamente el pe 
quefio artesano medieval con pocos artîculos manufacturados, y al 
cual los productos del trabajo asociado moderno llegan con el carâc 
ter capitalista de mercancîa, es igualmente claro que se destruye 
aun el mercado de los instrumentes de producciôn y el mercado de 
los capitales, y por consiguiente la acumulaci6n de capitalo 

Pero todo esto no es todav5.a suficiente. 

Ya hemos dicho que en el proceso de la acumulaci6n hay un as 
pecte social. Hemos recordado que en la propaganda sentimental -lY 
quién de nosotros, socialistas, no ha abusado de ella? •.. - ponîa 
mos en primer lugar, frente a una abstracta justicia distributiva, 
la iniquidad de la extracci6n de plusvalîa que era consumida por 
el capitalista o su familia, para vivir con un tenor de vida muy 
diferente que el de los trabajadores. Aboliciôn de la ganancia,. 
gritamos por ende, y era muy justo. Tan justo como insuficiente. 
Los economistas burgueses nos hacen y rehacen desde hace cien afios 
el calculo de_ que todo el rédito nacional de un pais dividido por 
el numero de los ciudadanos apenas si da de qué vivir por encima del 
humilde obrero. El câLculo es exacto, pero su confutacion es tan 
vieja como el sistema socialista, aun si no se encontrara mas a 
un Pareto o un Einaudi capaz de comprenderla. 

Las diversas sustracciones que el capitalista realiza antes 
de retirar su ganancia final con la cual se rec~ea, son en parte ~ 
racionales 'l tienen fines sociales. Aun en una economîa colectiva 
se deberan almacenar productos e instrumentes en cantidades aptas pa 
ra conservar y hacer progresar la organizaciôn general. En cierto 
sentido se tendra una acumulaciôn social. 

lDiremos pues nosotros, socialistas, que queremos sustituir la 
acumulacién personal y privada por la acumulaciôn social? No habrîa 
mos alcanzado aun el objetivo. Si el consume por parte del capita 
lista de una cuota de plusvalîa es un hecho privado, que pedimos 
que sea abolido, l;)ero que sin embargo es de poco peso cuantitativo, 
la acumulaciôn aun capitalista es ya un hecho social y un factor 
tendencialmente util a todos sobre el plano social. 

Viejas economias que sôlo atesoraban permanecieron inmôviles 
durante milenios enteros.; la econé>m.1.a capitalista que aoumu Là ha . 
centup~icado las ·fuerzas productivas en pocos decenios~·trabajando 
para nuestra revoluciôn. 

Pero la anarquia que Marx imputa al régimen capitalista estriba 
en el hecho de que el capitalista acumula por fâbricas) por empre 
sas, l~s cuales se mueven y viven en un ambiente mercantil. 

Este sistema, y veremos después mejor esta no fâcil, pero cen- 
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tral tesis técnico-econémica, solo se esfuerza por organizarse en 
funcion de la maxima ganancia de ia fabrica, que muchas veces se 
realiza sustrayendo ganancias a otras fabricas. Al comienzo, y aquî 
los economistas clâsicos de la escuela burguesa tenian razon, la 
superioridad.de la gran fabrica organizada sobre la superanarquia 
de la pequefia produccion conducia a un rendimiento tanto mâs gran- .. -, . . . . 
de que, ademas de la ganacia del capitalista particular y de una 
retencién excelente de fondos para nuevas instalaciones y nuevos 
progresos, el obrero de la industria evolucionada ponîa sobre su 
mesa platos desconocidos para el pequefio artesano. 

Pero persiguiendo cada fâbrica encerrada en sî misma y con su 
contabilidad de entregas y entradas del mercado, el mâximo de su 
ganancia, en el curso del desarrollo los problemas del rendimiento 
general del trabajo humano son resueltos mal y directamente al re- 
' ves. 

El sistema capitalista impide plantear el problema de llevar 
al maximo no la ganancia sino el producto a igualdad de esfuerzo 
y de tiempo de trabajo, de modo que, retiradas las cuotas de la 
acumulacion social, se pueda elevar el consumo y reducir el traba 
jo, el esfuerzo del trabajo, la obligacion del trabajo. Preocupado 
sôlo de realizar la posibilidad de venta del producto de la fâbri 
ca a un precio alto y pagar poco los productos de las otras fâbri 
cas, el sisterna capitalista no puede llegar a la adecuacion gene 
ra~ ~e la producciôn al consumo y se precipita en las sucesivas 
crisis. 

Por consiguiente, la reivindicacién sociaZista se propane demo 
ler no solo el derecho y la economîa de la propiedad privada sino, 
al mismo tiempo, la economia de mercado y la economia de empresa. 

Solo cuando se siga en el sentido que conduce a superar todas 
y cada una de estas tres formas de la economîa presente: propiedad 
privada sobre los productos, mercado monetario y organizacion de la 
produccién por fabricas, se podra decir que se va hacia la organiza 
cién socialista. 

En loque sigue se trata de ver como suprimiendo uno solo de 
sus términos la reivindicaciôn socialista se viene abajo. El crite 
rio de la economîa privada individual y personal puede ser amplia 
mente superado en pleno capitalismo. Nosotros combatimos el capita 
lisme como clase y no solo los capitalistas como individuos. Existe 
capitalisme cada vez que los productos son llevados al mercado, o 
"contabilizados11 de alguna manera en el activo de la fabrica, consi 
derada como isla econ6mica en sî, aun si es muy grande, mientras son 
inscriptas en el pasivo las retribuciones del trabajo. 

La economîa burguesa es economîa por partida doble. El indivi 
duo burgués no es un hombre, es una firma. Queremos destruir toda 
firma. Qucremos suprimir la economîa por partida doble, fundar la 
economia por partida simple ~ue la historia conoce desde el instan 
te en que el troglodita salio para recoger tantas nueces de coco 
como compafieros tenîa en la caverna, y salio llevando solo sus ma 
nos. 

Todo esto lo sabîamos ya en 1848, loque no nos impide seguir 
diciéndolo con juvenil ardor. 
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Después de haber advertido al lector que en el sistema socia 
lista incluso el pronombre plural se vuelve un pronombre social, 
veremos que durante cien afios han sucedido muçhas cosas en el me 
canismo de las rela.ciones que hemos considerado, cosas que nos han 
vuelto aûn mas duros en la defensa de las mismas tesis. 
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ELEMENTOS DE CRITICA POLITICA Y DE APRECIACION HISTORICA DE 
LA JUNTA DE COORDINACION REVOLUCIONARIA LATINOAMERICANA (*) 

En estos Ûltimos afios, en la América Latina, han venido 
realizândose una sel'"'ie de reagrupamientos que, si se los some 
te a la crîtica rnarxista, permiten una alarificacion altamente 
positiva para la preparaciôn polttiaa de la revoluciôn en esta 
ârea del continente amer~cano. 

En 1975, por primera vez en much.îu i.mo tiempo, el stalinis 
me latinoamericano en pleno se ha reunido en La Habana para se 
llar formalmente una realidad desde hace muche consumada: el 
abandono de la bandera de la r0voluci6n antiimperialista y cam 
pesina por parte de los àirigentes cubanos (1). 

(*)Este·artîculo ya habîa sido concluido cuando tuvo lugar el 
asesinato de numerosos dirigentes del PRT-ERP, entre los cuales 
Roberto Mario Santucho, en julio de este afio, abatidos por las 
mismas fuerzas que han asesinado a tantes valerosos combatieri 
tes contra el imperialismo y sus aliados locales, en Chile, Uru 
guay, Argentina, para·no citar mas que los ejemplos mas recien 
tes y trâgicos, y cuya represi6n ferez golpea con un pufio de 
hierro todo aquél que,consciente u objetivamente, se enfrenta 
al statu quo. Estos asesinatos y esta represiôn han de reforzar 
no solo el ardiente odio proletario y comunista contra iàs cla~ 
ses explotadoras y el imperialismo, en América Latina corne en 
la._, metropolis del imperialismo, sino también la férrea y lu.ci-· 
da voluntad de lucha por su a::iatimiento. Este es, en particular, · 
el sentido de nuestra crîtica. 
( 1) Cf. "Acerca de la Conferencia de los Partidos Comunistas de 
Amêrica Latina y del Caribe : las vîas que llevan a las cloacas 
de la historia", nQ 21 de esta revista, septiembre de 1976. 

!'. 
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Un afio antes'., el PRT argentitl.o, el MIR chilenol el MLN "Tu 
pamaros" uruguayo y el ELN bo.c i v.i ano anunciaron oficialmente la 
fundaciôn de una Junta de. Coordinaciôn Revoluc.ionaria (JCR), .cu-' 
yas baaes estân enunciadas en su llamamiento "A los pueblos de 
América11• 

En estos 18 afios que nos separan oe la victoria de la revo 
luciôn cubana, se ha èfectuado una vePdadera decantacion en me 
dio de una confusion politica general, en la que las mâs varia 
das tradiciones se imbricaban en un florecimiento pasmoso de 
grupusculos innumerables y sin mafiana, cuya caracterîstica mâs 
sobresaliente era el aventu~erismo, que no le cedîa en nada a la 
falta de escrupulos doctrinales y de principio. 

La realidad mismë; ha obligado a las fuerzas sociales a pola 
rizarse, sea en torno de tradiciones polîticas internacionales 
mâs sôlidas (como el stalinisme,~ las diferentes corrientes trots• 
kystas), sea a pulir sus posiciones para responder a las exigen 
cias acrecenta.das impue.stas por la historia. 

La JCR surge cor.10 "coordinacion" de movimientos que han na 
cido como escifi.ones o d8Sprendimientos de partidos con los mâ.s 
varia.dos orîgenes, dan<lo cuerpo, a escalade la regién, a una 
tra,ç:liciôn que 2.quf nqs proponemos analizar polîticamente y apre 
ciar sociale ·histôricamente •. 

• 1' 1 

Toda la .s egunda mi t ad del siglo X.IX fue el teatro de .. una lar- 
ga lucha doct;rin<il y polîtico. del socialismo.proletario, es de 
cir, del marxisme, contra.l&s renovadas formas de un socialisme> 
que preten..lîa cor.c'i. liar la emanc i.pac i ôn del pr-o Le t ar Lado con la 
sociedad me~aantiZ y la produccion pequefioburguesa. El .. desarrQ~. 
llo polîtico y econômico de la .soc i edad moderna, la experiencia 
del mov.i mi errto .r'~vr)lue;ionario v la decadencia irremediable de' la 
pequ~~a b~~guesia~ trajeron ap~rejado el ocaso en la~ filas:del · 
movami.errto, obr-e ro de Los p:....,incinios pequefioburgueses de tod.o ti:... . . . . . . . ' . . ~- ,.,. . . . . . 
po,,,encarnados V'T' el pr-oudhonaemo e - hà.bru damerrte - por- el 
anar-qua smo , La ec Los i Sn .del capitalisme y la agr-avac i ôn ,de: la 
lucha de clases constituyeron los materiale~ decisivos de 12 pro~ 
pag~nda a favor ds lar.:: ideas del socialismo qientifico, segun po 
dÎa ccns tat.ar-Lo 'Len Ln en 1.905, quien afiadîa que el r-e tr-aso del 
desarrollo capita.iista rµso explicaba el h~cho de que diversas 
doctrinas soc.i aLi s t.as retrôg:.."'a-:-1.'J.µ se marrt uv i e se n sô Li.damerrte 
arraigadas en -ese .pais, vehiculadas . por el populismo y. los s-r, 
cuya derrota t'eôrica pz-e Lud i.ô la polîtica en el fulgurante Oc- 
tubre Rojo. · 

El stalinis~o, a lavez que deshizo en Rusia al poder prole 
ta~io, e .irrt er-nacd.one Lrnerrte al movarni.errto comunista, puso en cir 
culacién, con se teoria del "socia.lisr:10 en un solo paîs", una 
nuev~ versién del sociaJ..ismo peqi..lefioburgués, revigorizado · ahora 
no sôlo en las âreas donde el retardo social podîa explicar su 
persistencia; oi~o tamhiên en las metrôpolis imperialistas del 
capitalisme decdàent~~ 
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Segûn la "nu.eva" doctrina, la eliminacién de la explotacion 
capitalista serîa el resultado de las salas riacionalizaciones de 
las grandes empresas, cuya produccion coexistirîa con la pequefio 
burguesa en el seno de un.mercantiZismo "socialista" armonioso, 
sin crisis ni antagonismes declase, que conoèe el salario, el 
capital, la acumu.lacion y la.eèonomia de empresa, y que - a pe-. 
sar de la anavqu i a p ro duotri va ·· inherente a todo mercantilisme - 
podI'Îa ser, segûn el decreto teôrico del "padre de los pueblos", 
planificada y regulàda a voluntad~ 

Esta teorîà vié iricluso su influencia reforzada cuando las 
revoluciones burguesàs anticoloniales, en China y, posteriormen 
te, en Cuba, enarbolaron las banderas de èse mismo "socialisme" 
de opereta, que no encontre ya ante sî un fuerte movimiento co 
munista que combatiese sus pretensionès teôricas, como tarea in 
dispensable de la batalla por la independencia de clase, y por 
consiguiente polîtica,' del proletariado. 

En América Latina, todo aquél que cuestione su statu quo se 
micolonial y agrario reivindica "na"turalmente" un supuesto so 
cialisme, un socialismo en el que·· - como lo dice el programa del 
Frente Antiimperialista y por el Socialisme (FAS); inspirado por 
el PRT •· "la riqueza y e.', poder polîtico estân en manas de la 
clase 0brera y el nueblo~ es deciir, de todos los oprimidos y ex 
plotados 'por el sisterria cap it e Li s't a y el imperialismo' donde la 
economi a estê plani ficada de acuerdo a las ne ce a.i.dede s del pueblo: 
LA PATRIA SOCIALISTA", 

·,. 

Todo el caracter_pequefioburgués de·este "socialisme" esta 
all! sintetizado: n6 se trata de la-supresi5n de las cZases, 
pro Le t ar-Lado Lnc Lu.i do , lo que ha de d ar- lugar a· la sociedad so 
cialista sin Estado y, por ende, sin poder poZltico, a trav,s 
de la destrucciôn de las relaciones sociales capitalistas y de 
la snperaciôn de .la p~queiia .produccién, sino de.una sociedad 
utôpica donde la r-i quez a y el poder e s t ên en manos del magma 
popu Lar-, :::, see., de los "ob r-e r-o s (en gerier-a L) , los trabajadores 
independientes, los artesanos, los pequefios comerciantes, los 
campesinos pobres y me.dies, los colonos, los aborigenes, los 
profesionales, ·los. estudiantes e .. intelectuales progresistas, 
los maestros, los empleaàos; todos los explotados y oprimidos". (2). 

Èl socialisme pequefioburgués r-epr-e s errt a una utopîa en un .. 
marco nao-i ona i, el mâx i mo al cual puede e Levar-se por su na'tur-a 
leza de c Le se , no pudiendo lle~ar a la visiôn cientifiaa de . ,.,·.; ·· 
que el socialis~o es la negacion dialictica, es decir, histô~i~ 
camente superadora, tante del puebZo como de la nacion, marco 
Lmpr-e s c i nddb Le del capitalismo en sus or-î ge.ne s, st Manifiesto 
Lo af a rmô lapidariamentehél.Ce 128 afios : los ps-ol-e tiar-i o e no 
ti i enen: patria. ,1. 

(2)Bases programâtiaas para el FAS, aprobadas por el SQ Encuen 
tro de Sa.en z Pefia, novi ern.bre de 19 7 3. 

:' I 
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.•. ~. del s~cialismo yulgar 

Segun el PRT, el aniquilaJiliento del capital1s:mo serâ la obra 
del con;junto del pueblo que, 11unido como un pufio cerrado) puede 
alcanzar la ansiv.da met a de lil ar-ac.i ôn ~ derrot ando a los exp Lo 
tadora.s u opresores" ( 3). Pues "no solamente 2.. Los , obreros per·· 
judica el capitalisme imperialista. Los monopoliQs perjudican 
también a los campesinos pequefios y medios, a los que oprimen y 
roban el fruto de su trabajo ( .•. ), a los desocupadQs y semide 
socupados ( ... ) a los empleados y maestros(, •• ) a estudiantes, 
intelectuales, profesionales. Perjudican, oprimen y deapojan, en 
fin, a todas las capas laboriosas de la poblaci0n, saqueanâo a 
unos y a otros para ·:. .merrtar- sus ganancias. Todos estos sectores 
del pueblo, en consecuencia, estân objetivamente interesados en 
la lib3ra.cién nacional y. social de nuestra patria y nuestro 
pueblo" (:+). 

Pas~mos râpidamente sobre el hecho - de ninguna manera se 
cundario.- de que el ejército industrial d~ reserva y los obre 
ros ocupados no·pertenecen a clases diferentes, sino a la r.1isma 
clase proletaria, y·sobre aquel otro de que el campesino medio. 
explota gt:neralmente rnano de obra asalariada. La inconsistencia 
de las bases teôricas de partida de semej ante doctrina "de la · 
exp Lot ae i ôn" s e L ta a la vis ta: 

"Bus car- el cr i t er-Lo fur,damental de las diferentes c Las e s de 
la socie4ad en sus fuentes de ingreso, equivale a si~uar en pri 
mer plano ·a las r-e Lac î.one s de distr'.tbu:i.ciôn, que son en realidad 
el resultado de las r~laciones de producci6n - escrib1a Lenin 
refui:a'ndo al po , .. lismo r-us o defendido por- los s-·r ( 5). Desde 
hace ~~cho tiempo este error fuP criticado por Marx, quien cali 
ficaba de socialistas vu Lgare s a a.qûellos que caîan en él. El 
criterio fundamentaJ de Las diferencia.s entre las clases es el 
de su ubicaci6n con respecte a l0s medios de producci6n. La apro 
piaci6n de tal o cual parte de los medios sociales de producciôn 
y su ·transfor~aci Ôr1 en empr-es a pru vada para la venta de los. pro 
ductos, he aqu.î Lo que d:i.sti:ngue fundamentalmente a una de las 
clases de la sociedad contemporânea (la burguesîa) del proleta 
riado que, por su parte~ esta desprovisto de medios de produc- · 
ciôn y vende su Ïuerza de trabajo ( ..• ) El trabajo no as una ca 
tegorîa de t ermî nada de la economîa polîtica; so Lamerrt e lo s s. lü 
forma social del trabajo, la organi'.3aciôn social del trabajo; 
dicho de otro modo: la relaciôn entre los hombres segun su par 
ticipaciôn en el trabajo social". 

Corno los socialistas vulgares criticados por Marx, como los 
popuLi.stas y los s-r rusos combatidos pon Lenin, el PRT no d i a 
tingue las formas fündamentQ~~s de las formas secundarias de la 
explotaci6n econômica y social capitalLsta, limitlndose a decla- 

(3)Ibidem. 
(4)"Perspectivas del Frente de Liberaciôn", El Combatiente, nQ103, 
2.1.74 . 

(S)"El socialisme vulgar y el populismo", Obras, tomo VI. 

' . 1 
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mar con:tra "la explotaciôn" en general. No'comprende que "la ex 
p Iot acaôn del· trabajo asalariado··-constituye là base de todo el··· 
régimen de pillaje actual; que es-ella la que imPlica la div1si6n 
de la sociedad en clases irreductiblemente opuestas, y que es 
s6Zo deZ punto de vista de esta Zuaha de aZases ~ue puede juzgar 
se de manera conseauente todas Zas otras_manifestaciones de Za 

. exp Zotaaiôn, e ùn a.aer en l:a impreaisiôn y en Za aue eno ùà de pziin 
cipios" (6). Desde este punto de vista, vearrios la diferencia·en 
tre marxismo y socialisme pequefioburgués. 

Interc'lasismo de principio •.. 

En los carriles de las ideologîas pequefioburguesas, el PRT 
ha ido aun mâs lejos que el viejo populisme ruso, que "sôlo" teo 
rizaba la "unidad estratêgica y permanente" del proletariado, 
del campesino y de la "intelectualidad", y la extiende a toda la 
poblacion comercial e industrial "trabajadora". 

Al inspirarse en el maoismo y en su "bloque de cuatro cla_ses", 
el PRT no niega que existan diferencias y contra.dicciones en· ·el 
seno del "pueblo", pero ser!an "contradicciones y diferencias se 
cundarias, insignificantas frente al abismo que separa a todo 
el pueblo de los intereses de la burguesîa y del Lmper-La Li smo" { 7). 
De este modo, esta corriente se situa de cuerpo entero en el in 
terior de la metaf.1:sica propia de las ideologias pequefioburgùesas. 
Corno lo afirmaba Marx en EZ 18. Brumario de. Luis Bonaparte, los. · 
representantes ideol5gicos y polîticos de:·la pequefia burguesia~ 
es decir, de "una clase intermedia, en la que los intereses 'de· 
dos clases opuestas se embotan los unos contra los otros, cre'en· 

· estar por- encima de los antagonismes de clase; ( reconocen) que 
tienen frente a ellos ùna clase privilegiada, pero_ellos, con 
todo el reste de la naci6n que los circunda, forman el pueb'lo. 
Lo que ellos representan es el derecho deZ pueblo; loque les 
interesa es eZ interés del pueblo. Por eso, cuando se prepara 
una lucha, no necesitan examinar los intereses y las posiciones 
de las distintas clases". 

Muy alejado de toda visi6n idÎlica de las relaciones del 
proletariado con las clases medias, y ante el ocaso econômico 
y social de la pequefia burguesîa suscitado por el desarrollo de 
la gran produccién capitalista, ·èl marxisme muestra la triple 
tendencia: la ruina y la caîda de capas pequefioburguesas en las 
filas del proletariado; la transformaciôn constante de estrato$ 
pequefioburgueses en capitalistas agrarios, comerciales e indus;;.. 
triales, pues el mercantilismo segrega ininterrumpidamente capi 
talismo a partir de la pequefia producciôn; y, finalmente, la de 
fensa encarnizada por parte del pequefio productor de la pequena 
producciôn. · 

(6)Lenin, ibidem. 
{7)V~ase nota 4. : 
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"Es un error identificar y fundir el descontento del prole 
t ar-Lado y el de los· pequefio s productores ·· s ubr-ayaba Ler.in en 
1902 (8). El descontento del pequefio productor engendra a menu 
do (y debe engendrar inevitablemente) el deseo àe defender su 

.e:,:is_tenai.ci .de p eq ueiio propie ta rio, es decir, de · de fender las ba-· 
ses del ord~n existente, e incluse de ,~lver hacia atrls ( ••• ) 
Naturalmente, la lucha del pequefio productor se acentûa ( •• ,) Pe 
ro su "lucha" esta dirigida a menudo aontra eZ proZetaFiado, pues 
su situaci6n misma de pe~1efio productor opone netamente y en nu 
merosos puntos sus intereses a los del proletariado ( ••• ) En for 
ma afirmativa, tenemos el derecho (y el deber) de mostrar el es 
plPitu cone er ua do r de la pequefia burguesîa. Y es e ô io ert forrna . 
aondiaionaZ que debemos hablar de su esp-Ïritu revoZuaionario (des 
de el purrto de vista de la lucha por el socialisme, NdR). SÔlo 
esta formulacion responde ex~ctamente a todo el espîritu de la 
doct r-Lna de Ha r x , El Manifiesto Comunista declara francamente que 
"de todas las clases que hoy se enfreritan con la ·burguesia, ~610 
el, proletariado es una clase verdaderamente r-evo Lucf onar ï.a , ( •• ") 
Las clases medias - el pequefio' industrial, el péquefio comerciante, 
el artesano, el campesino - ( •.•• ) no son revoZucionarias, sino 
oone ervado rae; mâs todavîaJ son reaccionarias· ·( ••• ) Son revolucio 
narri as ûn.i camerrte ( i "ûn i.cament e" ! ) cuando tienen, ante si la pers-· 
pecti va de su. transi to Lnmi.nerrt e al pr-o Le't ar'Lado ( ~ ·~ .. ) · cuando 
abandonan sus pr-op.i.o s puntos de vista para adoptar los del prole 
tariaµo" •.. ··. 

. . Al n i ve.L de principio, el proletariado. r-evo Luc i.orrarcio deberâ 
defender 1~ persona del pequefio productor aplastado por el gran 
capital, y no. su p equeiia e xp l o t ao-i àn , y cuanto mas "haga gala de 
"bondadl' en la parte prâctica de (su) programa hacia el peq11efio 
productor (por ejernplo, hacia el campesino), mâs debe mostrarse· 
"s ever-o" en la parte de Zos p r i nc-ùpi o e hacia esos elementos socia 
les ambiguos e inestables, sin desviarnos para na da de nuee tœo · 
punto de v i s t a" ( 9). '· ·. 

( 8) "Obs e r-vac.iorie s a L II do. Froyecto de Fr-ogr-ama 11 , Ob ras, tomo VI. 
(9)Lenin, ibidem. Al pie de la pigina, Lenin ci~a la ~rltiaa al 
Programa de Erfurt de Er.ge Ls : 

"En.lugar de (la) frase declamatoria, que parece como si nos 
Lamerrtâs emos ( !. ! ) de la ruina de los buz-gue se s y de los pequefio s 
bur-gues es , yo me limi ta.r .1a a coris i gnar- el simple hecho de que la 
ruina de las clases iPedias de la ciudad y del campo, de los pequè 
fios burgueses y de los pequefie>s campesinos, viene a ampliar el· 
abismo existente entre los poseedores y los despoFeÎdos." 

Y Lenin agrega :· "El proyecto de pr-ogr-ama de Erfurt corrten î a 
el pasaj e sigu.iente : · 

"En esta lucha emancipadora, la socialdemocracia,· en cuanto 
defensora no solamentP. de los asalariados, sino también de todos 
los explotados y oprirnidos en general, apoya todas las reivindica 
ciones, medidas c insi:ituciones que son aptas a mejorar las condi 
ciones del pueblo en general y de la clase obrera en particular". 

"Engels aconsej6 positivamente el taahar todc este pasaje, sin 
dejar de ironizar: "el pueblo en general (l,qué es eso?)"" 
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Totalmente extrafio a los principios marxistas, el .PRT sostie 
ne por su parte· que todas las capas del "pùeb Lo'"; que converger.Îan 
aL frente de cl~ses con miras a la revoluci6n socialista, "no re 
nunaian a sus i'n.tere.ses especifi,Jos" ( 10). La r-evo l.uc.i.ôn socialis 
ta resultarîa asî de la aonfZuenaia, apoyindose ~n sus p~opios in 
tereses de clase> del conjunto de las "masas trabajadoras" :i eter 
na resurrecci6n de la rnetaffsica "popular"! 

Asimismo, el PRT rompe enteramente con ··los principios mar-xf s 
tas en la cuestion del Estado, al reivindicar un gobierno "obrero 
y popular" corne. via de paso.del capitalismo al.socialismo, un go 
bierno que expresarîa la dominaci9n polîtica del conjunto de las 
"c Lases trabajadoras" + Ello significa infririgir totalmente eL 
pr-Lnc i p.i.o comunista de la âù ei adura de l: p ro l e t ar-i aâo , pues ."la : . 
Ldea de la "d.i ct adur-a" es incompatible con la afirmaaiôn de un · 
apo~o exterior acordado al proletariado." (11). El principio de 
la dictadura proletaria es indisociable no solo de la guerra con 
tra la burguesîa y sus necesarias tentativas de restauraciôn del 
poder capitalista) sino también de la lucha por enfrentar y neu 
tralizà.r, gi-ac.i a s a La fuer2a del Es t ado proletario, Las ùne l.uo-: 
tab l.ee osc.ilaciones de la pequefia bur-gue s La en e s ta guerra aivi Z · 
que se l~bran Las dos clases fundamentales de la· sociedad moderna. 

. " . y fz-ontismo de p.:r•'inaipi·o 

Pero. hay peor aûn , ~. si cabe la expresiôn. A este interclasis 
mo de principio se yuxtapone un frontismo polîtico de prinaipià, 
pues el "gobierno obrero y popular" deberîa estar ejercido por 
un frente pol!tico (el FAS), constituido a su vez por "todos los 
grupos, partid.os, agrupaciones polîticas revolucionarias y pro 
gresistas (?!) que sean expresion de este pueblo~' (12). . . 

En la v.i s i ôn del. PRT > el par-t i do pr-o Let ar-Lo no es portador 
de guerra social y pol1.tica "en el seno del puebio", sino de fren 
tes politicos y de ali.::i.nzas entre las "clds~s trabajadoras", ins 
pirador de una "lucha ideol6gica y·pclîtica pacifica (que)· n6 ~elle 
la unidad". · 

Dejemos por el momento de laèo la cuesti6n contingente de sa 
ber con qué fuerzas f!'anaamente bi.r que eae ·y dec l.ar adamenb e opvrtu 
nistas o refoz-mistas (e~ el viejo se~tido socialdemôcrata del tér 
mi.no) el PRT cuenta para Lns t aur-ar- un II gob i er-no obrero y popular 
socialista". A nivel çla doctrina general~ elle equivalè a violar 
enteramente el principio del mc.rxismo que reivindican verbà.Zmente, 
segûn el cual el pode~ polîtico proletario ha de s~r ejercido 
po» e 1, so Zo parti do comun i e ta; ello 5.mplica con cul car el .. ·obj eti vo 
de neutraZi2ar, luego de la conquista del pbder, a l~s "capis 
trabajadoras'· en gene1•al,, y atraerse - 11en la medida · de Lo posi 
ble", aclaraba Lenin (1a) - a las capds semip~oZetarias, semi- 

(10)cf. nota 4. · , 
( 11) Lenin, ibidem.' 
c1·2)cf. nota 2. . . ·,·· 
(13)"Las e]ecciones a la Asamblea Constituyentey la. dÎqtadura 
del proletariado" ~ obrae , tomo 30. · · 
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pequenoburguesas, no explotadoras, y arrancarlas a la influencia 
y a la direccién de los partidos burgueses, pequefioburgueses y 
oportunistas, a los cuales no ha de darseles tregua alguna, de 
biéndose hacer pesar sobre ellos la dura mano de la coercion re 
volucionaria. 

Planteo gene~aZ de n~estra arttiaa 

Nuestra crîtica del caracter inaor.diaionaZmènte reacaionario 
de la doctrina y de los principios del PRT - y, mâs alla, de la 
JCR - en cuanto eparecen en la arena polîtica en calidad de teo 
rîa para la direccién de la lucha deZ proZetariado con miras a su emancipacién revolucionaria, puede y debe ser aun desarrollada, 
no solo sobre la base de loque esta corriente piensa de sî mis 
ma, sino también de loque es y estâ obligada a ser. En otros 
términos, su doctrina, sus principios y su programa tienen que 
ser analizados todavîa en el marco general de la revoluciôn en 
Latinoamérica, en el conjunto de las relaciones de clase, de las 
tend.èncias econémicas, sociales y politicas profundas de todas 

-las fuerzas presentes y actuantes en un ârea geo-histérica en la 
cual el desarrollo de las fuerzas productivas hallan los escollos 
fundamentales de la dominacién imperialista, que se expresa en 
el carâ.cter semicoJ.onial de Ja regién, y de U,J)ë! e s t r-uctur-a agra-. 
ria latifundaria con sus relaciones sociales y eco- 
némicas retrôgradas (14). El proletariado revolucionario debe se- 

.. guirmuy de cerca la teorîa y là. praxis de estes verdaderos "s-r 
nuevo estilo", én una regién donde los objétivos ec6némicos y so 
ciales inmediatos de la revolucién no salen y no pueden salirse 
del marco burgués, de los lîrni tés del mercantilisme .. 

Mis aGn, el logro de estos objativos revolucionarios, anti 
imperialistas y agrarios, crearia aquî por primera vez las con 
diciones de un amplio y vigoroso desarrollo del capitalismo,·de 

·un capitalisme libex>ado del peso muerto de relaciones agrarias 
arcaicas y de la carga del capital imperiialista, que gangrenan 
el conjunto de la scciedad. 

.. 

... 

Contenido hist5riao de Za revoZuai6n en Latinoamiriaa 

La ironîade la historia consiste en que aquéllos que sostie 
nen que la revolucién en Latinoamérica. es inmediatamente sociali·s 
ta, como en el caso de la JCR (15), son en r-ae Li dad , y en el·mëjor 
---------- 
(14)Cf.~ ''Sabré ia· revolucién ame r-Lcane " en el nQ19 de. esta reyis.ta, 
enero .de '1976,.. . ·· 
C 15) "E). nue vo auge revoluci.onario de nue st rc s pueblos ( •.. ) pone 
en pie millones y rnillones de trabajadores y( ••• ) se encamina · 
inexorablemente hacia la segunda independencia, hacia la definiti 
va liberaci6n nacional y so6ial, hacia la definitiva eliminaci6n 
del injusto sistema capitalista y el establecimiento del·socia 
lismo revolucionario" ("A los pueblos de Amé:r.ica Latina", Decla 
raci6n constitutiva de la JCR~ 1974). 
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de los casos, revolucionarios pequefioburgueses que.no·pueden ni 
podran sup$rar·jamâs los l1mites delcapitalismo, mientras que 
solo ~l proletariado revolucionario, que ha de reconoc~r franca 
mente el contenido economico y social burgués de los objetivos 
revolucionarios inmediatos, podrâ - gracias a la conquista del po 
der en el curso de _la revoluciôn en permanencia ... integrarla a la 
revoluaiôn ·ameriaana y, mâs alla, mundial, y una vez logrado el 
enlace con la revolucion victoriosa y puramente proletaria en los 
EEUU, quemar las etapas del desarrollo histôrico merced al poten 
cial técnico de las metropolis del capitalismo hiperdesarrollado, 
que es la base material del "plan unico de la econornîa mundial". 
Entonces sî se podrâ pasar en la América Latina al ataque contra 
las relaciones burguesas y la anarquîa de la produccién pequefio 
burguesa. 

Es cierto que la revolucién en la América Latina posee carac- 
terîsticas nacionales, porque-·. ha de destrozar la 
dependencia semicolonial y afrontar fuerzas preburguesas; pero 
justamente por ello, por el atraso general de tdda esta ârea geo 
histôrica que pone al orden del dÎa uria revoluciôn impura, sus 
objetivos economicos y sociales no pueden ser socialistas. Es 
exacto que aquî una revoluciôn radical habra de enfrentarse y gol 
pear ~udamente a la burguesîa, e incluso es mas que probable ·que - 
como en el curso de la revolucién rusa - si el proletariado consi: 
gue tornar su direccién, arrastrando tras de sr a las grandes masas 
campesinas y a las enorrnes masas serniproletarizadas ur-banas, de-be 
râ administrar la esquelética industria de la zona, por la fuga 
de los capitalistas; pero ello no le darâ la base rnaterial para 
abordar las transformaciones socialistas. Es correcte que la revo 
lucién campesina habra de destrozar las actuales estructuras la-' 
tifundarias, pero su· victoria mâs r-ad i ce L no conducirâ a la su 
presion de la economîa rnercantil, cuyo desarrollo por el contra 
rio ella fav6recerâ, ni por ~nde a superar el capitalisme agrario, 
la. e.xplotaciôn del proletàriado y _del semiproletariado agrîcolas 
por los kulaks y los muj iks. · 

No es po~ medio de.··1a aliania con las clases genéricamente 
"trabajadoras" locales que el· p:r.oletariado latinoamericano podrâ 
emanciparse del capitalismo, sino a través de su estrecha uniôn con 
el proletariado mundial, arrastranc1o tras de sî a las masas semi 
proletarizadas, y neutralizando, gracias a su ejercicio ·dictato 
rial del poder, las inevitables oscilaciones de las grandes masas 
pequefioburguesas entre la dictadura· del proletariado y la dicta 
dura de la burguesîa. 

El proletariado ha de saber, y de esa conciencia debe extraer 
renovadas energîas y una férrea voluntad de intr~nsi~encia y auto 
nomîa de clase, que la revolucién en là América Latina podrâ in 
tegrarse a la lucha rnundial por la revoluciôn comunista sôlo si· 
la clase obrera local, orgartizada y dirigida por su partid6 de 
clase, actuando entonaes como destaaamento deZ proletariado inter 
naaionaZ, harâ de aquélla un frente de una batalla rnundial, y de 
su conquista del poder la condici6n politiaa de los traspasos so 
cialistas,.que:seran unicamente posibles en un marco que supera 
los estrechos l.Îmi tes. de la region; es decir, s ô l,o si curnple con 
todos esos requisitos que ningun movimiento pequefioburgués, con 
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una vision nacional ,. y cuanto muche subcontinental de La rey.olu 
ciôn ( 16), con una concepc i.ôn de pacoti:lla de L -soc i a Li.smo , y ·fi~ 
nalmente con principios interclasistas y frontistas, podrâ lle- . , 
nar Jamas •. 

La revoluci6n en América Latina concierne doblemenie ~l pro 
letariado. En primer lugar, la clase.obrera latinoamericana ha de 
combatir decididamente los factores que traban el parto y el de 
sarrollo de la sociedad burguesa moderna, para poder hallar en 
la exacerbaciôn de la lucha de clases de ésta la vîa de su eman 
cipaciôn definitiva. En segundo lugar, y a escala mundial el pri 
mer-o en importancia, porque la r-evo l.uc i.ôn latinoamericana es si 
mul tanea y necesariamente una guerra contra el ba Luar-t e de .La re 
accién capitalista, contra el bastion econômico, polîtico y mili 
tar maximo del sistema imperialista, cuya derrota equivaldra a 
la con,solidaci6n definitiva de la revoluciôn proletaria interna 
cional : el imperialismo americano, 

Es por ello que nosotros preferimos mil veces a los "buenos" 
revolucionarios pequefioburgueses contra el latifundio y el impe 
rialismo, a los "ma Los " socialistas : los primeros hacen avanzar 
la rueda de la historia; los segundbs la atacan, e incluso la 
~acen volver atras. 

Las dos vias <:f.e las transformaciones burguesa.s 

Tres grandes fuerzas fundamentales han marcado todo el curso 
de la historia latinoamericana del sip;lo XX, las que no excluyen 
las imbricaciones y los mâs variajos matices. · 

En primer lugar, la defensa del statu quo econômico, social 
y pol!tico, en torno de la alianza de base casi constante (aunque 
no sin roces secundarios) del imperialismo con los grandes terrate 
nientes y la gran burguesî~ autôctona, que esta representada por 
una amplîsima. garaa de regîmenes que van hoy en dîa. del parlamen 
tarismo (Méjico, Colombia, Venezuela) al "gorilismo" desenfrena- 
do (Argentina, Br-asi L, Chile, Ur-uguay ) ~ 

En segundo tér1.1ino, la del reformismo, que trata de asegurar 
gradualmente las transforrnacîones de las relaciones agrarias y 
con el imperialismo en funcién de las necesidades crecientes del 
desarrollo econômico y social. Es la vîa que trata de adaptar 
lo viejo a lo nuevo, de lograr la evoluciôn de las relaciones en 
el campo en un sentido burgués, la liquidacién del latifundio y 
là continua renegociaci6n de la dependencia ~emicolonial de estos 
paîses por arriba, lejos de la acciôn revolucionaria directa y 
decidida de las masas obreras, campesinas y plebeyas urbana~ (so 
bre t odo las semiproletarizadas, en constante aumento por- la do- 

.. 

(16)"(Nuestro objetivo es) expulsar al imperialismo yanki.y euro 
peo del suelo latinoamericano, pais por pais, e iniciar la cons 
truccién del socialismo en cada uno de nuestros paîses, para lle 
gar el dÎa de mafiana a la mas completa unidad latinoamericana" 
(ibidem) •. Recordemos ademâs la di visa del PRT : "Vencer o morir 
por la Argentina", y la del MIR :i"Patria o muerte"! 
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ble acci6n tendencial del latifundio y del imperialismo). El re 
formismo intenta lograrlo por medio de là extensiôn de su influen 
cia en las estructuras del Estado, asegurando asî el mâximo de 
adaptaciôn de las clases dominantes, de continuidad del aparato 
estatal, y el amoldamiento progresivo del sistema imperialista 
a las necesarias transformaciones en uno de sus miembros èsencia 
les (como, el régimen militar peruano). 

Finalmente, la tercera fuerza es la portadora de la via de 
las transformaciones burguesas par abajo, la de la destrucciôn 
radical de las estructuras agrarias y la del enfrentamiento re 
volucionario .con el imperialismo, la de la liquidacién hasta las 
raîces del poder y del Estado de las clases dominantes, la de la 
lucha insurreccional y terrorista de las masas populares; es la· 
vîa transîtada po~ los movimientos de Zapata, de Sandino,·de las 
rnasas obreras y campesinas bolivianas a inicios de los an.os cin 
cuenta, y por la revoluciôn cubana en sus inicios .. Por doquier, 
se da aquî una confluencia profunda entre los movimientos obrero, 
carnpesino y plebeyo revolucionarios, en la rnedida en que todos 
convergen objetivamente al enfrentamiento contra enemigos comu 
nes coe.Li z ado s , aunque en la mayorîa dè los casos ·esa confluen 
cia o no.se hrl cristalizado, o 81 reformismo y sus·lacayos han 
logrado evitarla. 

Parafràseando a Lenin, podemos y debemos afirmar que el mo 
vimiento comunista depe sostener, no la evo~ucién bu~guesa por 
arriba:, sino el. desarrollo bur-guê s par abaii o , La primera equiva 
le a marrterier- al mâxi mo las f orrnas arcaicas agrarias ( adap't ada s a 
la mimera bur-gues a) , a preservar al mâxamo la influencia del Lrnpe-.: 
rialismo; a desarrollar Lo mâs lentamente posible las fuerzas pro 
ducti vas, a desarrollar el capi talisrno a paso lento y, como conse 
cuencia- de todo ello, a trabar ~l rnâximo el desenvolvimiento de 
la lucha- de clases de la sociedad rnoderna; ella implica calamida 
des y tormentos infinitamente mas grandes, la explotacién y la 
opresiôn de las amplias masas del campesinado y, por consi~uien-· 
te, también del proletariado. El segundo equivale al mas rapido 
desarrollo posible de las fuer~as productivas, a crear las mejo 
res condiciones que sean posibles en el marco de la producciôn 
rnercantil de existencia de la rnasa campesina y plebeya y, por 
endè, la mas râpida y libre diferenciaciôn y lucha de clases. 

Es una l!nea de principio {para utilizar una palabra de moda 
en el lé~ico de cierta "izquierda"; podrîa decirse estratégica) 
del movimiento comunista/~ y esta lînea 
es también la de la delimitaciôn del carâcter radical del incon 
secuente de toda corriente ool.î:tica en la revoluciôn latinoameri 
cana, el potenciar, radical1zar y propulsar la ·revoluèi6n por 
abajo, defendiendo su total autonomta frente a las tentativas de 
transformaciôn po~ arriba, a la que ha de combatir del modo mâs 
intransigente, corne a las ftierzas politicas qtle la encarnan. Pero 
para ello hay que poder mantene~ dichas autono~!~ e intra~sigencia 
ante tas dos tendencias en las que se ha· cristalizado el refor 
mismo, tendencias que no estân separadas por una mura1la de Chi 
na, como tampoco lo estân . las. fuerzas sociales y pol.îticas en las 
que se apoyan: nos referimos al reformismo burgués y al pequeno 
burgués, 
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Toda la historia de la América Latina estigmatiza la infa 
mia de la burgues.îa reformista que, como la alemana de 1848 y· 
la rusa en las dos primeras décadas del siglo XX, solo ha re 
pres.entado intereses renovados en el seno de· un régimen caduco, 
cuya continuidad ha.contribuido a defender hast~ llegar a asumir 
la represi6n can.Îbal de las masas trabajadoras, la lucha de las 
cuales habia utilizado como.moneda de cambio (proletariado y pe 
quefia burgues.îa radicalizada en Argentina (17); campesinado en 
Mêjico y Colombia); cobijândose bajo el ala del goPiZismo cada 
vez que la agudizacién y la eclosi6n de los antagonismes de cla 
se han podido representar un peligro cualquiera para la permanen 
cia fundamental del sistema (como en el caso del alineamiento de 
la Democracia Cristiana con el "pinochetazo"); y desinflandose 
corne un globo hueco cuando la relacién de fuerzas se le vuelve 
desfavorable en el interior del Estado (como en la Argentina de 
1955 , como en el Brasil de 1964). 

Asi como la burguesîa reformista, verdadera ala "cadete" a 
la salsa latinoamericana, trata de apoyarse en la fuerza econo 
mica y social de su clase para conseguir transformaciones mâs 
o menos timoratas que le.son necesarias, rnanteniendo el maxime de 
continuidad polîtica, social y econômica como gaPantia y baPrePa 
contPa Za RevoZuciôn (contando para ello a veces con el apoyo 
del mismo irnperialismo, como fue el caso de la Democracia Cris 
tiana en Chile: luego de los acuerdos continentalès adoptados 
en la Conferencia de Punta del Este, de miedo a la ·ola propaga 
da por la revoluciôn cubana), asî las direcciones pequefioburgue 
sas reforrnistas, polîticamente cobardes ante las clases dominan 
tes e histôricarnente impotentes (corna la Uniôn Popular en Chile), 

. cuentan con la "pr-e s i ôn de las mas as trabaj adoras" par-a sus ci tar 
y hacer avanzar la vîa reformista, a la rastra de o en alianza con 
la burgues.îa, y confîan en que su influencia sobre esas rnisrnas 
masas, y en particular la del stalinisme sobre los obreros, pa- 
ra rnanter.erlas dentro de l!mites compatibles con los principios 
del reformismo. 

Estas dos tendencias estân estrechamente entrelazadas en to 
da la historia conternporânea, los ejernplos mâs recientes y tra 
gicos han sido el de Chile, primera bajo Frei, mas tarde con la 
Union Popular (18); el del Uruguay, coc la tenta~iva del "Frente 
Amplio" en 1971, bloque polîtico que agrupaba 22 organizaciones, 
entre las cuales el PCU, .la Democracia Cristiana., transfugas de 
los partidos tradi~ionales, etc., y que. ~staba capitaneado por 
el General Seregni, quien declaraba que "nos queda rnuy poco tiem 
po para evitar la aceleraciôn del proceso revolucionario o la 
dictadura total" (19); el del Brasil de Goulart; el de la Argen 
tina del gobierno peronista, apoyado por stalinistas y maoistas. 
La lista comp Le t a serîa larguisima. 

... 

.Las dos 
mutuamenteo 
rico hab Lar- 

vîas es enc i aj.as del des ar-r-o l Io burgués se rechazan 
Precisamente por ello carece de todc sentido hist6- 
de un apoyo revolucionario a las transforrnaciones 

(17) Véase "Arge11:tine ; un premier bilan", Le PPo Zé"taire nQ202 •... 
(18)Cf. "Ninguna clase puede vencer sin insurrecci6n violenta, ni 
conservar el poder sin dictadura y terrer" en el nQ11 de esta re 
vista, Octubre de 1973. 
(19)Cf. A.Labrousse, Les Tupamaros, p.192. 
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por arriba, o a la polîtica de sus agentes. Existe sî una estra 
tegia revolucionaria para lograr la destrucciôn del latifundio 
y de la dominaciôn imperialista; es por su intermedio exclusiva 
mente que el mov.imi.errtc · comunista traduce e l: prinaipio. del apoyo 
a la lucha revolucionaria de la burguesîa: a la del campesinado 
revolucionario. ·· · · 

La incompatibilidad histôrica de aquellos dos caminos se tra 
duce en el hecho de que'jamas sus artifices han construido sus vic 
toria.s respectivas dando su apoyo a la otra, sino combatiéndola con 
secuentemente en todos los planes. Bismark y la via "junker",con 
tra los obreros y campesinos, por un lado; los bolcheviques y la 
revoluci6n agraria radical, contra el zarismo, sus Stolypins y 
la burguesîa constitucionalista, por el otrè, libraron cada uno 
a su modo una batalla ejempZar por su intransigencia •. Es .mas, la 
revolucién rusa solo pudo venèer cuando se destruyô entre las ma 
sas obreras y campesinas la.înfJ,uencia de esos partidos que, como 
los mencheviques y los s-r, àpoyaron.à. là bùrguesîa "cadete", e 
incluso debiô v~ncerse aontr~ Z~s osaiZaai~~es d~ los-s~r de iz 
quierda, aquellos "repre13entà.ntes" del campesinado revolucionario 
que no habîan roto los puente$ con el reformismo del gobierno pro 
visorio, poniéndolos frente .a los hechos.consumados de la toma 
del poder por el proletàriado y de la victoria de la revolucién 
campesina. Hay que esta~ enceguecido, oser traidor a la revolu 
ciôn, para no ver que también en la América Latina las fuerzas 
sociales y pol1ticas revolucionarias han debido ènfrentarse y 
romper en toda la lÎnea con las corrientes reformistas, si han 
querido permanecer en el terreno de la revoluciôn (véase el despido 
de Prîo Socarrâs del gobierno revolucionario ~ubano; la guerrilla 
.de Zapata contra el de Carranza), mientras quë han abdicado o 
esterilizado su funciôn subve r-s i ve en la bûsqueda de. la. a Lîanz a 
con las f'uez-z as del refo1"'JI1ismo ( como el castrisme ac tue I Y. ,el 
stalinisme de siempre a le::. caza de la "burgues.5'..a nacional ppogre- 
sista"). ·· · 

La JCR: un radiaaZismo inconseauente - ~ -·---· 
La JCR preconiza la via de las transformaciones revolucionà 

rias, y su denuncia de las variantes reformistas es explîcita y 
tajante ( 20) • 

Pero una vez llegados a esta conclusi6n que, por cierto, no 
es nada desdefiable, tergiversan, oscilan y retroceden ante las 
consecuencias que deben extraerse de ello. De entrada, y no se 
sabe por qué milagro del Espîritu Santo, el reformismo burgués es 
sefialado como enemigo; mientras que el pequefioburgués lo es como 
"concepciôn (!) erronèa" (21). Es mas, segûn el PRT, las organi 
zaciones r-e f'or-mî s t as que ao'tûan entre las mas as trabaj adoras, y 
que, precisani.ente por: ello, son los agentes pequefioburgueses del 
r-ef'ormi srno ,. han de s'en riegerie r-ados gracias a La revoluciôn ••• que 
ellas combaten: 

"Si elevamos el nivel de conciencia de la vanguardia prole- 

(20)Cf. "A los pueblos de América Latina". 
( 21) Ibidem. 
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taria y si conducimos un trabajo constante de explicacién entre 
las masas, el proletariado y nuestro pueblo serân capaces, polî 
tica e ideologicamente, de combatir las enfermedades populistas 
y reformistas y de extirparlas definitivament~ del campo popular, 
al mismo tiempo que tomarâ a su cargo las organizaciones y los 
compafieros afectados por este virus. Entonces ellos podran abra 
zar la causa obrera y popular, la causa de la liberacién nacional 
y del socialismo, la causa de la guerra popular y revolucionaria" 
(22). 

Es asî que "el FAS surge ( ••• ) en la necesidad de unir todas 
las fuerzas del conjunto del pueblo ya sean socialistas, comunis 
tas, peronistas progresistas y revolucionarias, radicales y cris 
tianos de izquierda •.• "(23)~ 

Al querer forzar la mecânica polîtica, se engafian a sî mis 
mos y a las fuerzas sociales que han de hacer girar la rueda de 
la Historia. En el fuego de la revoluciôn se forja el acero, pe 
ro la escoria se consume. l.Es necesario acaso recordarles la in_;, 
famia permanente de ia socialdemocracia latinoamericana, desde 
ia primera guerra mundial hasta su ignominiosa capitulacién en 
Chile?; l,la del "radicali.smo" (sic) argentino con su gestion del 
Orden establecido, hasta·su apoyo entusiasta de la represi6n mi 
litaro-peronista de las mas~s ••• y del mismo PRT?; l,la trayecto 
ria del peronismo "de izquicrda", cuyo terrorisme siempre se ha 
situado en la lÎnea de principio del reformismo btirgués, loque 
lo .ha llevado a apoyar toda la fas~ de la puesta a punto de la 
ofensivà burguesa contra las masas trabaj;adoras, de .1973 a 1974?; 
ë.el. ''curriculum vitae" del stalinismo latinoamericano que, tras 
favorecer la consolidaciôn del i_mperialismo americano antes, du 
rante e irimediatamente después de la IIda. Guerra, ha tenido aqu.Î 
como norte, no tanto la defensa. de 1~ democracia parlamentaria 
(que ya de por sî es un punto cardinal contrarreVolucionario)~ 
lo prtieba el apoyo del PCP al "stolypinismo11 militar peruano, co 
rne la alianza de las dos corrientes reformistas, antes de termi 
nar, en Argentina y Chile, reclamando la del reformismo y el go 
rilismo?; ;.y extenderse sobre el "potencial11 histôrico de un PCC 
que esperaba "ver si los (put ch i s t as chilenos) cez-r-aban o no·· el 
Parlarnento" para decidirse o no a llamar las masas a un combate 
no preparadq (24), y el de. un PCA que encontre aspectes positives 

(22 )"RéfoPmisme et populisme" en Textes et Documents du PRT~·ERP : 
La guerre popuZaire en Argentine, pp.67-68. 
Esta concepciôn es tambi8n la de "Tupamaros" (cf. la entrevista 
acordada por un d i r-Lgerrt e de esta or-gen i.zac.i.ôn a la r-ev i s t'a chi 
lena Punto FinaZ (2.6.68}0y vuelta a publicar por A.Labrousse, 
op.ait., p.46).·En lo-que concierne al MIR, éste piensà. "cons t î. 
tuir un bloque revolucionario y socialista" irnpulsando "el rea 
grupamiento de la izquierGa en su conjunto" ("Le MIR s'adresse 
aux camarades de la gauche chilienne refugiés à l'étranger, aux 
camarades t.L'availleurs de tous les pays et à l'opinion publique 
internationale", en BuZZetin du MIR, Parîs, 1974, p.7, incise 3.2). 
(23)Doaumento poZitiao y programa deZ FAS, 69 Congreso. Antepro 
yecto de resoluciones. 
(24)Cf. "La tâctica del MIR en el perîodo actual" en Correo de Za 
Resistenaia, Ed. Especial, abril de 1975. 
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que convergen con su lînea, en el golpe militar del 24 de marzo 
de 1976 (25), càyendo asî muaho mâs bajo que el·menchevismo rù 
so, quien por lc;:>.menos llarnô verbalrnent;~ las.masas al combate 
contra la reacëion korniloviana? 

La inconsecuencia de la JCR, su 'tenden c i a caracteristic'a a. 
borrar lim.{tés tajantes, a redonqear.los ângulos que son tanto 
mâs .agudos cuanto mâs maduran y se deaencadenan los antagonismes 
sociales, no se limita al ala pequefioburguesa del reformismo, 
precisarn~nte porque no ex.i s t en fronteras histéricas entre las 

· dos cor-r-i ent e s reforrnistas. Es. asî como alas enteras del refor 
mismo burgués, que hab::i.a sido' iûcidarnente denunciado por dispu 
tarse "los. favores del iinper·ialismo mediante el truco de presen 
tarse como bomber-os del incendie r.evolucionario", se transforman, 
por obra de un Espîri tu Santo que par-a el mar-x.i smo tiene matie t-ùa» 
t ee ra-Ïces de o l-aee , en un alia.do potencial., aunque temporal,. en 
la lucha contra la reacci6n gorila. 

·El.MIR sosiiene que una de ~as tareas prioritarias en Chile 
es hoy l'la·constituciôn dè.uri frente-pol.S:tico de la resistencia 
que. integre 'codas lë.iS f'uer-ze s po L'i t i cas d.i spue s'tas a combatir 
là· d.i c tadur-a gorxi La- : la Unidad Popular-, el sector progresista 
de la Democr-ac i a Cri s t i ane y el MIR". Dt este modo, "con el de-· 
sarro1lo · de un f'r-errte de r-e s Ls t enc i.a a la dictadura e spe r-amos 
formar una amplia alianza con las capas medias y los sectores de 
mocrâticos de la burguesîa ( .•• ) acentuandc (asî) las contradic 
câones , en el seno de la bur-gue s î a" ( 2 6). 

Por su parte? eJ PRT hace un llamado ~ :i..a unidad en un Frente 
Antifascista y Ari't i i mpe r-Le.Li.s t a de todas las "fuerzas populares" 
y del reformismo burgués.contra la reacci6n, que él califica - 
errôneamente - de fascista; 

"Las fisuras que presenta el frente burgués, que dif!cilmen 
te puedan ser cerradas en el future prôximo y la decidida pre 
disposiciôn de las masas a la Lr.cha , sefialan la excelente posi 
bilidad para el desàrrollo de un amplio movimiento democrâtico 
( ••• ) Partidos pol!ticos, como el PC, que pese a sus vacilacio 
nes frente al gobierrio peronista1 se enfrenta (resic) al fascis 
me, .o el Partido Peronista Autêntico (27). Junto a elles otras 
organizacioneE como el Partido·Intransigente, y otras expresio 
nes de la pequefia burgues1a y de la burgues.S:a, enfrentadas al 
~obierno, solo en el Frente Democratico encontraran un vehiculo 
util y eficaz en la lucha por la vigencia de la democrac~a" (28). 

Pasemos por alto el hechb de que la "oposicion" del PCA con 
sistiô en reclamar un gobierno cfvico-militar (!), oponiéndose al 
"aventurerismo" de las masas obr-er-as que se defend1an contra to 
do el andamiaje militaro-democrâtico; que la "oposiciôn" d.el PPA 
residiô en solicitar eleccionesj y la de ciertas expresiones de 

(25)Véase "Arg~ntine: du r-égime constitutionnel au régime mili 
taire (et viceversa)", Le PPolétaire nQ218, 17-30.4.76 • 
(26)Bul°Zetin du MIR, pp.7 y 12. 
( 27 )Trâta.se del "camporismc" que, al frente· del Estado puso los 
jalones preliminares de la futura ofensiva 2.ntipopular militaro 
peronista, antes de s cr- despadido ••. administrativamente,. 
(28)EZ Combatiente nQ161, 31.3.75. 
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la burguesîa reformista en ·tides partamentarias. Sobre un plane 
mâs general, cometen dos errores fundamentales relatives a la 
"radicalizaciôn" del reformismo y a la "legalidad democrâtica". 

La "radicalizacion" del reformismo se reduce al ejercicio de 
una "presion" sobre el Estado y las clases dominantes con miras 
a la transformaciôn por arriba, mientras que la radicalizacién 
de las masas revolucionarias es la de la lucha por las transfor 
maciones por abajo, necesariamente contra los agentes de la pri 
mera. El problema no es formalmente lÔgico, sino histôriao. "Chas 
sez le naturel, il revient au galop", acostumbraba recordar Lenin. 
Torturaos el cerebro para ver cémo poder aunar loque se excluye, 
los hechos terminarân por despertar, quizâ no a los hipnotizados 
por los principios frentistas, pero s.1 a las masas, con talque el 
partido revolucionario de clase mantenga incolume su independen- 
cia e intransigencia~ · 

Por otro lado, los revolucionarios radicales no pueden presentar 
corne objetivos ni la defensa de una democracia parlamentaria que 
ha demostrado ser en su larga trayectoria latinoamericana.;. para 
no ha:blar mas que-de la experiencia "local" - un formidable ins 
trumento del statu quoy barrera de contenciôn de la revolucién, 
ni la salvaguardia de la legalidad de las clases enemigas que 
la revolucion deberi destruir. No existe defensa 
revolucionaria de una legalidad contrarrevolucionaria. El movi 
miento comunista ha de haccr suyo, y debe hacer penetrar profun 
damente entre las masas, 1a conciencia de que aquî, como en la 
revoluciôn rusa, y aûn mâs que en ella (donde el régimen zarista 
excluîa toda democracia, donde el posterior régimen democrâtico 
burgués de febrero no poseîa mâs que endebles raîces sociales), 
un nuevo Octubre Rojo, a la cabeza de la revolucion campesina·y 
antiimperialista, sôlo sera posible sobre el cadâver del parla 
mentarismo y de todas sus Asambleas Constituyentes. 

La vi<;>lencia de la reaccién gorila exige ciertamente del 
partido pr-o1etario una tactica eficaz respecte a fuerzas, ante 
todo obreras, influenciadas por el reformismo, y una accién es"." 
pècîfica en el seno de las organizaciones abiertas que agrupan 
masas que el partido deberâ dirigir, arrastrar o neutralizar, 
pero esa tâctica no puede entrar en contradiccién con dos prin 
cipios fundamentales de la preparacién de la revoluciôn latino 
americana : el reforzamiento de la organizacién y de· la lucha . 
de las clases que estân a.la base de la revoluciôn - y, en pri- 

·mer Zugar, la organizaciôn independiente del proletariado - con 
tra todos los puentes que pretende echar el reformismo para li 
garlas a su vîa,.entre los.cuales se halla la "defensa de la le 

. galidad democrâtica"; y la alianza del proletariado con las ma"." 
sas plebeyas y campesinas revolucionarias, contra tas fuerzas 
de 1, reforomismo. 

La historia tiene leyes que ninguna tâctica puede violar~ 
La corriente que nos ocupa ha buscado arrastrar al reformismo; 
en cambio~ ha sido literalmente atraîda sobre el terreno espe 
cîfico de aquél. Ha tratado de movilizar las masas para una 
supuesta defensa revolucionaria de la vîa reformista, de cuyo 
impulse se impondrîa finalmente la vîa revolucionaria; en cam 
bio, ha.colaborado.descabellada e· incohscientemente en la obra 
reformista. · 
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El MIR aporté su.apoyo a la Unién Popular, yendo hàsta ase 
gurar la guardia personal de Allende (29) •. Sobre su huella, los 
Tupamaros se movilizaron para sostener al Frente Amplio (30). 
De este modo, demostraron no poseer una doctrina coherente de 
la revolucién. Que la propaganda "paralela'' acerca de la necesi 
dad de,la lucha armada y de la movilizaciôn revolucionaria au 
t6noma estuvo muy lejos de contrarrestar esos efectos, y condu 
cirlos a prepararse y a preparar a las masas - contra toda la 
polîtica reformista - al enfrentamiento con la reaccién gorila, 
ello estâ implîcitamente r-e conoc i do a posteriori por- el mismo 
MIR: 

"tratâ.bamos de empujar (!) al aentrismo haaia posioiones re 
voluaionar.ias ( ••• ) Nuestra respuesta (ante el golpe de Estado) 
no fue la esperada (~ •• ) Tres cuestiones debilitaron enormemente 
nuestra capacidad de respuesta: el estado de ânimo de las masas 
y de .1a tropa después de semanas de inicio de la capitulacion 
del gobierno,.la sorpresa y la poca resistencia del gobierno y 
de la Uniôn Popular, que era todo (!) el tiempo orgâniao que 
contâbamos para aonstituir nuestra fuerza ( ••• ) No siempre el . 
éonjunto del Partido (,no es de sorprender!, NdR) valorô correc 
tamente las tareas militares, y como ya vimos, nuestro trabajo 
en las FFAA, a pesar de sus logros, solo fue impulsado, con las 
fuerzas que requeria, a fines de 1972" (31). 

Estas pocas lîneas contienen la condena mas tajante de los 
principios tâcticos de esta corriente. El haber caîdo en estos 
errores fundamentales se ha visto agravado trâgicamente por emer 
ger de semejant? derrota confirmando (32) una orientaciôn incon 
secuente y final~ente grâvida de derrota. 

Esta corriente ha llegado a jugar, en Chile y Uruguay, el 
papel de.ala extrema del reformismo. Pero serîa hacer gala de 
estre6hez y miopîa el identificarla sin mâs con aquél, del cual 
no estâ separado, por cierto, por murallas infranqueables. La 
capitulacién del MIR y "Tupamaros" y la intransigencia (no sin 
oscilaciones) del PRT ante el reformismo, y - simultâneamente - 
la constitucién de la JCR que consagra el reconocimiento de una 
matriz oomûn que alîa eclécticamente el reconocimiento de la 
via revolucionaria a prejuicios reformistas, son pruebas histôri 
cas irrefutables del carâcter osciZante de la pequefia burguesîa, 
incluso de la mas radical, su incapacidad de conducir una lucha 
sistemâtica, tenaz y consecuente. . 

La. apariciôn de esta tendencia es una 6onfirmaci5n del ca 
racter impuro de esta revolucién, y al rnismo tiempo de su madurar. 

(29)Cf. "Las"lecciones" del HIR" en el nQ15 de esta revista, 
Nov.i embr-e de 1974. 
(30)"Nosotros (Tupamaros) pensamos que la victoria de Allende es 
un hecho mùy pôsitivo. Hay que considerar con atenci6n loque 
puede aportar como lecciones con respecto a las vîas de acceso 
al poder ( •.• ) Y la posiciôn adoptada par el MIR chileno ante 
Allende nos parece muy clara: es el momento de poner hombres y 
armas al servicio del programa del gobierno de la izquierda chi 
Lena" {A.Labrousse, op. oit., p. 201). · 
(31)Vgase "La tâctica del MIR ••. ", pp.33-35. 
(32)Ibid~m., p.37. 
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Luego del impulso.dado por la revoluciôn cubana à los mov1m1en 
tos. con un fonde agrario, el desarrollo de los "Tupamaros" y 
del PRT, y aun el del MIR, en paîses preponderantemente urbanos 
desde un punto de vis ta social, es .La prueba de que la presiôn 
conjugada del latifunéio (que suscita un giganteso éxodo rural 
al mismo tiempo que es un fréno a la industrializacion) y del 
imperialismo (que ejerce simultaaeamente un efecto acelerador 
de la disgregaciôn de las viejas estructuras y de la formaciôn 
de embriones de capitalisme moderne, pero también de obstâculo 
a la extensiôn vigorosa de las nuevas formas econômicas y so 
ciales) empuja masas plebeyas urbanas a la revoluciôn. 

Su actual pê r-d.i da de terreno en Chi le y Unuguay , como res·.11- 
tado de la ofensiva del gorilismo triunfante, no es decisiva. 
Las condiciones historicas de la América Latina dan.lugar inex 
orablemente a la acciôn de fuerzas polîticas que son tanto mâs 
ecZécticas cuanto mas se adaptan a las cs c.i Lacfone s or-gân i cas 
y relativamente mâs acer.tuadas de.las capas intermedias·urbanas 
con respecta a las rurales, qùe luchan contra·los obstâcùlos que 
traban ~1-~esarrollo·social burg~ls, i que acarrean ~istifi~acio 
nè's y trtop îas pequeâobur-gues as ~ 

- 
La indepe~1;dencia de cla~e del, PtoZe~~ado, gai>ant:ta 
de la aco~on revoZuaionaria ~onsecuente 

Las diferencias de clase entre el proletariado y los pequefios 
productores vue1ven los princjpios del interclasismo y del fron 
tismo absoZutamente incompatibZ{;s con·la revoluciôn socialista. 
La doble naturaleza de la pequefia burguesîa hace que esos mis 
mos principios son caracterîsticos de mov.iuu errtoa inconsecuentes 
en la r-evo Iuc i ôn s errd co Lon i a L 'Y campes i.na . La total independen 
cia po Lî t i.ca del pr-o Le tariado es neoeaard a no solo para afron 
tar las tareas inmensas de su revolüciôn socialista:, sino aûn 
para as egur-ar- una sôlida lÎnea iad.i ce L en la r-e vo Luc i ôn latino 
americana. Solo el pr'o Le t aru ado puede ser un combatiente oone e« 
ouenbe contra el impeJ'.'iaJ ismo ~ el Lat.Lf und.io y sus aliados bur- 
gueses: pues, en primer lugar, él es quien mas sufre de la pre- 
s Lôn que aquellas f'ue r-z as ej erecen sobre las masas trabaj adoras, 
y adem&s, siendo sin reservas, sin posibilidad algüna de acceso 
a las miga:as del Estado y de las clases dominantes, salvo mino 
r!as traidoras a su clase, no puede hallar paliativo alg~no a 
su situaciôn en esta soeiedad. 

• 

El apoyo decidido del movimiento comunista a la revoluciôn 
latinoamericana debe tener pues como condiciôn absoluta la defen 
sa mâs intransigente de su autonomfa de clase; es· esa celosa y 
constante independencia la que har-â posible des par-t ar-, educar, 
pr-opu Ls an y conducir a le accién revolucionaria otras fuerzas 
sociales aplastadas por este 1~égimen econômico y polî tico, y 
contrarresta~ èecididamente su falta de constancia y sus tenden 
cias reaccionarias. 

Este apoyo no sup0ne ni requiere ningun compromiso con los 
programas y principios no comunistas; no es. mâs que el apoyo a 
un aliado contra enemigos det evmùnado e ; sin esperar nada para 
sf mismo de esos aliados a·ircunstanciaZes. 

L .. 
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Solo son f'uer-te s los combatiente.s que se apoyan en intere 
ses bien de f.i.n.i dos de clases de t ez-nu.nedas . La extrema dificul tad 
e incapacidad de las a1as polîticas mâs radicales· de la pequefia 
burguesîa a emanciparse por s! mismas del reformismo, traduce 
la posiciôn "espontaneamente" dependiente de la pequefia burgue 

.sîa en relaciôn a la grande. Todos los defectos.· del pequefio bur- 
gués se hallan necesariamente en toda corrient.e·que trata de 
adapta:rse a ella. Para destruir la hegemonîa del reformismo hay 
que conducir .Ja cr!tica mas inflexible de las corrientes peque 
fioburguesas, denunciar todas _sus inconsecuencias y capitulacio 
nes, desollar sus utop!as, criticar sus métodos cuando son des 
organizadores e ineficaces en la lucha, y por sobre todas las 
cosas, en la del proletariado. 

***** 

En.modo particular, hay que desarrollar la crîtica·del "progra 
ma mînimo" de e$ta corriente, o sea, el de las medidas inmedia- 
tas de:l~ revoluciôn victoriosa, como también la crîtica.revolu 
cionaria; no paaifista, de los principios de la lticha armada del 
PRT-ERP. Esta Ûltima debera basarse en los escritos de Lenin: 
"Aventu~~risl!lo Revolucionario", "La guerra de guerrilla", "Ejér 
cito revolucionario y gobierno revolucionario", "Las ensefianzas 
de la :i,.nsurrecciôn de Moscû", "Informe sobre la revolucién de 
1905"; '.'El programa militar de la revoluciôn proletaria", en los 
"Escritos militares" de Trotsky, y en los de la Izquierda italia 
na: "Partido y accién de clase" (33), "Contra el pacifismo" (34) 
y "Proyecto de programa de acciôn del Partido Comunista de Ita 
lia;presentado al IV Congreso de.la Internacional Comun.:i,ste=i." (3'5). 
Para concluir, dames' rapidamente .aqu Ï algunos èlementos de' esta··.; 
Ûl tima C·rÎtica. · 

Si nos limitamos a la lucha del proletariado, las acciones 
militares, la guerra de guerrilla~ son no solo inevitables sino 
también necesarias. La lucha de clases debe llegar hasta el·en 
frentamiento armado. Es utopismo pacifista y. reaccionario creer 
que la lucha e Lcanz ar-â su nivel militar el dîa X a La hor-a Y de 
la insurrecciôn. La clase enemiga debera defenderse necesariamente 
por la. violencia de las armas an.tes de llegar a esa situaciôn, · .. 
tratando. de golpear a las masas y a su vanguardia -oomba't Len t e , 
Ello plantea el problema àe la.autoàefensa obrera, de_"opéner 
la fuerza a la f uerza, la organi·zacién a la organizacién, las 
armas a las armas", tal corno lo indicaba el PC de Ita:lia a los 
obreros ante la ofensiva fascista. Los choques a~mados soh ta~ 
necesarios e inevi tables· como .la Lucha. proletaria misrna ~. el pro 
letariado debe saber defenderse en todo su desarrol1o~ aun cuan 
do no se trata de mar-char- hacia la coriqu is ta del poder, Ello. su 
pone incluso las represalias puntuales. Concierne al pa:rtido de 
clase el 't ende r- a concerrt r-ar , a cerrtr-aâ i aar- y a disciplinar po 
tentemente la necesaria violencia armada que el proletariado 

(33)Véase Partido y Ctase, Ed. Programme. 
( 34)IZ Comunista, 31.7.1921.. · _ _ 
(35)Cf. Programme· Communiste, 11967, julio-septiembre de 1975 .. 
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debe y esta histéricamente obligado ël oponer a la violencia ar 
mada de la burguesîa; solo asî ,las· acciones mili tares podrâ.n a 
cada paso integrarse eficazmente al combate obrero, reforza.ndo 
Lo en Lugan de vol verse un factor de desorganizaciôn. 

Pero a la diferencia del PRT·-ERP, esta autodefensa no se pro 
pone la constitucién utopica de un Ejército Rojo antes de la con 
quista del poder y de la des t r-ucc i.ôn del Estado enemigo; no se 
trata de formar por su intermedio un Ejército cuyo accionar pro 
vocaria la derrota del Ejércitc actual y, con ella, la. del Esta 
do capitalista. El ejército burgués comprende soldados de todas 
las clases, agavillados y sometido~ a las clases dominantes por 
medio del terrorisme ejercido por la jerarqu.1.a militar, La vic 
toria de la insurreccion es imposible sin el paso) en los momen 
tos deaisivos, de grandes masas de soldados - sobre todo prole 
tarios - al campo revolucionario. La insurrecciôn misma es fun 
damentalmente el ardquilamiento de los sectores de las FFAA que 
r-eaponder-ân aûn ''a sus mandos naturales", una vez que el prole 
tariado J par medio de su lucha de mas as, naya hecho tambalear 
al Estado, paPalizando los centres nerviosos de las clases do 
minantes, y demostrando a los soldados, en los momentos del en 
frentamiento supr-emo , su férrea. voluntad de ir. he s t a e~- fin y 
arr-ancar- la victoria. La des compos î.c.i ên del Ejército contrarre 
vol-ucionario, co11diciôn misma de la victoria insurl"'eccional, re 
s~it~ de la confluencia de las ccindiciones revolucionarias ge 
nerales que no pueden dej_ar de repercutirse en las FFAA, de la 
lucha de las masas y del trabajo de propaganda, de agitacién y 
de organizaciôn de los revolucionarios en su seno. 

La organizacién mi.Li t e.r- del Partido eomun-ùe t a , que se ha for 
jado en todo el curso anterior de la lucha de clase, y el conjun 
to de los grupos ~omunistas en el seno del Ejército, han de or 
ganizar la insurrecci6n, y contituir&n los primeros lineamien 
tos del future Ejército Rojo que el Estado prol8tario pondra en 
pie una vez conquistado el poder. 

Son estos pri.ncipios generaies los que aseguran la efiaaaia 
re~Z a las acciones militar~s proletarias. Y son aquellcs otros 
principios del PRT-ERP (que hab1a reconocido virilmente la necesi 
dad de la viqlencia) los que no solo son factores de ineficacia 
desde .el punto de vista del reforzamiento y defensa de la lucha 
del· pr'o Le t ar-Lado , sino también de desorganizaciôn de l.a p rep o r a 
aion. :t'evoluaionaria, ·valga como.ejemplo el hecho de que al hacer, 
desde el inicio; de.la lucha armada contra el Ejército el alfa y 
el omega de la acciôn revoluciona.ria, el método privilegiado al 
que deben subordinarse todos los otros (en vez de subordinar la 
aco.i.ôn milita.r a las ne ces Ldade s cambiantes. y complejas de la 
lucha de masas) conjuce a aislar de las filas proletarias a sus 
mejores e Lemerrto s , los .:!ILdS decididos, enérgicos y sacrificados, 
y à dejar à.si la via mâe lib ee a l: op o r t un i emo ; al »e formi emo y 
a Zas burocracias pe~onistas en el seno.de Za alase obrera. 
Corno muestra·bastë. ~n botén: bÛsquese en EL .COMBATIENTE de estos 
afios una orientaci6n de principio, una lÎnea de orientaci6n tâ.ç 
tica o un programa de acciôn a largo alcance en el plane sindi 
ca L, Tiempo pe r-d i do . Se -sncorrtr-er-ân , sî , "partes" de ataques a 
cuarteles y e;omunicados sobre la existencia de "territorios li 
bres .de Am5rica" •.• 
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La Argentina hoy, coma ayer Italia, Alemania, EEUU, Finlan 
dia, Hungrîa, China, Espafia y tantos otros paîses? constituye 
el desmentido mas tajante del pacifisme. Pero la verdadera auto 
èefensa ubrera, cons~ in~eparable autodefensa armada, estâ aun 
por construirse. Ella supone una firme orientaci6n y direcciôn 
eomunistas, y exige la reconstituci6n del Partido de clase • 

• 
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